
        
            
                
            
        


El Investigador

Cap.01: 

Donde las cosas no son lo que parecen 






**** 

Prólogo:
El detective Jean Batiste de cuclillas, examinó por enésima vez el torso del occiso y pudo
observar una pequeña marca en el cuello de la que no se había percatado las veces 
anteriores. A juzgar por el rostro contraído, no cabía duda que había recibido una dosis 
letal de algo que había producido ese efecto. Sin embargo, no era eso sólo lo que había
llamado su atención, las cuencas de los ojos aparecían vacías. Le habían extraído los 
ojos completamente. Después se levantó y dejó que los expertos del laboratorio de
criminología terminaran de pesquisar huellas en la habitación y que pudieran entregar 
más información, al mismo tiempo que preparaban la llegada del forense.






Ya en el precinto policial, la oficial a cargo del control de huellas dactilares entró a su
oficina.
"Jean, aquí está la información que pediste. El tipo, un tal Brin, trabajaba en la NASA.
Cuando llamé para inquirir más detalles, me comunicaron con un tipo que dijo debíamos 
enviarle de inmediato, toda la información directamente a él. Cuando pregunté por qué,
me contestó que la Agencia de Seguridad Nacional (NSA) se haría cargo de todo".






"Hum. Déjame hablar con el jefe, para informarle, antes de que todo esto se convierta en
un festín de buitres. Gracias Lori. A propósito de nada. ¿Irás al cumpleaños de George?" 






"No me lo perdería por nada del mundo. ¿Nos vemos allá?" Le dijo girando a medias,
para hacer que se destacara su trasero en el apretado pantalón que usaba. 






"Nos vemos allá" Contestó Jean Batiste, sonriéndo para bajar la vista a los papeles que
tenía en su escritorio. Los ordenó y se dirigió a la oficina de su Jefe. 






"Pasa, pasa Jean Batiste" Le dijo su jefe cuando abrió la puerta de su oficina. 






"Jefe, creo que tenemos algo serio" Le dijo. 






"Sí. Ya me llamaron de la NSA. Quieren que trabajemos con ellos, ya que saben que no
cuentan con las instalaciones de criminología que nosotros tenemos. ¿Qué me traes allí". 






"Precisamente le quería mostrar las primeras indagaciones. El fiambre es un ingeniero de
la NASA". Dijo Jean Batiste, colocando la carpeta que traía y sentándose frente a su jefe.
"Eso explica ahora la inquietud de la NSA. Sólo me dijo que era parte de un importante
proyecto, por lo que no quieren que se informe a la prensa, así que desde ya, diles a
todos que hay que sacar con viento fresco a cualquier periodista que trate de husmear 
respecto de este crimen, sobre dadas sus características bastante violentas."
"Sí, al tipo lo inyectaron. Pero, ¿por qué sacarle los ojos? Realmente no lo entiendo"






"Hum. ¡Ah, se me olvidaba! Un tal Chase de la NSA te llamará para reunirse contigo" Le
dijo, mientras Jean Batiste se dirigía hacia la puerta. 






1
Karen miró la pantalla unos instantes, tratando de ir más allá de los términos del lenguaje
Python de programación, el cual había sido totalmente modificado por la NASA para este
proyecto. Hoy hacía horas que buscaba una solución que se le escapaba hacía ya varios 
días. Eso la frustraba. Se consideraba eficaz en lo que hacía. Gracias a sus 
conocimientos estaba hoy en la NASA hacía ya 8 meses, organismo que la había
contactado ofreciéndole el 'oro y el moro', después del éxito que su empresa de ingeniería
en comunicaciones había tenido con un proyecto de enlace de bases de datos del FBI.
Tendría que hablar con Walter Brinn, otro de los ingenieros a cargo del proyecto, para ver 
si esa subrutina de programación había sido intentada de otra manera.

La NASA para entrar, le exigió trasladarse de inmediato a sus dependencias, para
entrenarla previamente en el manejo de todos los protocolos de seguridad con que
operaba la institución. Esa parte fue lo que menos le gustaba, ya que creía que
comenzaría a trabajar de inmediato en el proyecto de comunicación para el cual la habían
contratado. En cambio, le había dado un trabajo tedioso de verificar ciertas subrutinas del
programa, que según ella, podrían habérselo entregado a cualquier otro ingeniero.

Lo otro que la tenía molesta, era que había tenido que dejar el departamento que recién
había adquirido en Manhattan, debiendo trasladarse al que le habían asignado en el
edificio construido en los enormes terrenos que la NASA tenía en Virginia, adyacentes a
los terrenos que utilizaba el FBI. Pero, bueno, toda su rabia se mitigaba cuando pensaba
lo que este proyecto significaba para ella: primero, todo un reto intelectual para ella, y 
segundo, los ingresos que obtendría eran diez veces los que estaba recibiendo en su
empresa. Ella no estaba de acuerdo con el dicho de algunos que para justificar su
independencia, decían preferir ser 'Cabeza de Ratón que Cola de León'. Ella prefería ser 
cola de este león monstruoso.

Era joven, había cumplido recién los 23 años en diciembre, y todo esto la fascinaba. Le
gustaba eso de darle un vuelco a su vida, sobre todo después de haber terminado con su
novio Peter de toda la vida, hacía ya más de cuatro meses.

Mirando las cosas en retrospectiva, se daba cuenta que esto tarde o temprano terminaría
así. Su profesión de matemático con doctorado en programación, la había ido alejando
cada vez más de él. Inserta en el proyecto encomendando por el FBI, hizo que sus 
momentos juntos, fueran cada vez más escasos, ya que había tenido que viajar 
frecuentemente y por periodos que habían durado meses para cumplir con los plazos que
le habían impuesto.

Miró la hora, eran ya las 7 de la tarde del viernes y decidió que iría de 'caza'. Hacía ya
varias semanas que no frecuentaba el bar al que acostumbraba ir con las compañeras de
la agencia espacial, de las cuales se había hecho amiga al poco tiempo de ingresar al
programa de entrenamiento. Sus amigas la adoraban y la admiraban, especialmente
cuando supieron el tipo de trabajo que estaba desarrollando. Al principio Vicky y Sandra y 
no podían creer que esa muchacha rubia, de casi 1,80 de estatura y con ese cuerpo que
envidiaban, también tuviera cerebro.






Karen tomó su celular y llamó a Vicky. "¿Lista para salir de 'caza'?" Dijo. 






"Sííí. Le avisaré a Sandra. Nos encontramos allá en media hora. Cambio y fuera" 






****
Karen estacionó su Mercedes deportivo y entró al bar. A esa hora estaba lleno. El lugar se
había convertido en el lugar habitual de los empleados de la NASA y del FBI, por lo que
tenía cierta familiaridad con todos los que llegaban. Para algunos, eso los hacía sentirse
cómodos, pero para otros, como era el caso de Karen, le resultaba una lata. Así se lo
decía a sus amigas, a las que advertía que si la veían con un desconocido, no se
alarmaran, ya que no quería ligar con gente de la NASA.






Al entrar, saludó a algunos compañeros que reconoció y se dirigió directamente a la barra,
cuando sus amigas le señalaron un lugar junto a ellas.
Vicky y Sandra observaron acercarse a la rubia. Lucía una chaquetilla de cuero corta. De
caderas más bien estrechas, como de adolescente, se veían más anchas de lo real por su
increíble estrecha cintura, por lo que sus pechos lucían generosos; sus estrechos 
vaqueros, hacían destacar aún más sus largas piernas embutidas en unos botines que
cubrían parte de sus tobillos. Su cadencioso andar, fue dejando atrás un cúmulo de
miradas masculinas, que la siguieron hasta que se sentó al lado de sus amigas.






"¡Maldita!" Le dijo Sandra al oído cuando Karen se sentó. Esta levantó las cejas en
interrogación.
"Sí. Con esa entrada que te hiciste, te aseguro que dejaste a más de uno acomodándose
el paquete" Agregó sonriendo. Vicky que la había escuchado, lanzó una carcajada que
terminaron compartiendo las tres.

"Julián, tráele un mango-vodka a mi amiga" Le dijo al barman que también se había
quedado mirando la entrada de Karen. "¡Y cierra la boca!" Agregó sonriéndole. El
muchacho devolvió la sonrisa sintiéndose pillado y se giró para preparar lo solicitado.






En una mesa cercana a la puerta, un hombre miraba al grupo, mientras sorbía su bebida.
Esperando. 






Pronto las muchachas conversaban, pero siempre haciendo una recorrida muy sutil con
sus miradas para verificar el 'ganado', como ellas decían.
Karen se fijó en el hombre y este levantó un dedo de su vaso, en señal de saludo. Ella
sonrió. Echó su cabeza hacia atrás como mirando todo el entorno, mientras trazaba su
mirada por la zona en donde estaba sentado el hombre. De rasgos regulares, moreno, le
pareció interesante. Karen se acercó hacia Vicky que estaba a su izquierda, y le
cuchicheó algo y tomando su trago, se dirigió hacia la mesa del moreno.






"Hola, soy Karen" Le dijo mientras se sentaba al lado de él.
"Hola Karen, soy Chase", chocando su vaso con el de ella.
"Tu lugar o tu lugar" Le dijo ella, sin dilación. "¿Te importa visitar el Esteban Inn?"
Preguntó él. "No me importa"






"Te pido algo más, antes?" Le dijo levantándose. 






"Tomemos algo en tu Esteban Inn" Dijo ella. 






"Bien. Déjame ir a pagar la cuenta."
Lo vio caminar hacia el bar, y le pareció que había hecho una buena elección esta noche.
Se lo veía de buen porte y buen trasero y caminar desenvuelto. Prometía un buen
comportamiento en la cama.






Cuando lo vio caminando de vuelta, Karen confirmó su primera apreciación. Su paquete
parecía lucir normal.
"No quiero que me preguntes en qué trabajo y dónde." Le dijo Karen levantándose del
asiento. "No quiero que preguntes cómo te gusta hacerlo." Le dijo él, sonriendo y 
levantándose también. Mientras salían del bar, después de saludar a sus amigas que se
la habían quedado mirando, sin poder creer que se iba con ese tremendo tipo, Karen le
peguntó.






"De acuerdo. ¿Estás de paso?" Dijo Karen. 






"Sí. Vine por un par de días. Esta es mi primera noche en la ciudad" 






Mientras caminaban ella le preguntó "¿Vamos en mi auto?" 






Cuando se acercaron al Mercedes de Karen, él le dijo "¿Te importaría que conduzca?" 






"No" Le dijo ella, pasándole las llaves. 






**** 
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Ella lo observó con el rabillo del ojo, como la fuerte mano derecha de Chase hacía los 
cambios para conducir el vehículo hacia la salida del recinto y lo dirigía hacia la carretera.
Recorrieron un par de kilómetros, siempre en silencio, para ingresar finalmente al motel
en donde Chase se hospedaba.

Chase la hizo pasar a un pequeño living, cerró la puerta y llamó por el intercomunicador a
recepción. "Envíe una champaña al cuarto" Dijo, cuando contestaron. Después se acercó
a Karen y le ayudó a sacarse la chaquetilla de cuero y la colgó junto a su chaqueta. A los 
minutos, golpearon la puerta, Chase abrió y entró un mozo con una bandeja que traía una
cubeta con hielo y una botella y dos copas de cristal. Chase le dio una propina y cuando
se movió para verlo salir, de su bolsillo sacó un pequeño sobre que dejó bajo la bandeja,
después se acercó a Karen que se había sentado en el sofá y esperaba. Chase se inclinó
y le tomó la mano. "¿Ahora o después?"

"Después" Dijo ella, al momento en que se levantaba.
Él colocó sus manos en su cintura y cuando ella rodeó su cuello con sus brazos, él deslizó
las suyas hacia abajo y tomando sus nalgas la apretó contra él.

Chase acercó su boca y la besó suavemente, para después apoderarse de su labio
inferior y succionarlo. Ella hizo lo mismo. Sus besos continuaron cada vez más intensos,
hasta que él, inclinándose, la tomó de las corvas y la alzó para conducirla hacia el
dormitorio.






La depositó en la cama y se levantó y de pie frente a ella, sin dejar de mirarla, como al
acecho de todos sus movimientos, empezó a desnudarse, mientras Karen hacía lo mismo.
Rápidamente se desnudaron y Karen se acostó en la cama esperando. Chase se sentó al
lado de ella y apoderándose de sus pechos con sus manos, acercó su boca. Karen tomó
su cara entre sus manos y retomó los ansiosos besos previos, mientras sentía que sus 
duros pechos eran estrujados entre las manos de él. Pronto él bajó su cara por su cuello,
e inició un lento descenso besando y lamiendo, dejando un surco húmedo de saliva hasta
que su boca se apoderó de su clítoris. Karen se estremeció al sentir la presión de la boca
de Chase en su botón que había asomado su pequeña cabecita entre los pliegues suaves
del comienzo de su vulva.

El juego de su lengua, la novedad del encuentro, hizo estragos en el habitual control
inicial que Karen presentaba en los momentos previos de sus encuentros. Desde que
había dejado a Peter, parecía querer recuperar el tiempo perdido. Su sensualidad de
alguna manera reprimida con él, nunca había pensado por qué había sido así, se había
desatado y no había noche en que saliera de 'caza' y no terminara llevándose su trofeo.
Afortunadamente para ella, la zona estaba poblada de hombres, por lo que siempre había
donde escoger. Por supuesto que se había llevado algunas sorpresas, ya sea en la actitud
de algunos que le habían resultado un tanto 'pegotes', o en comportamientos medio
sádicos de otros, pero, había sabido salir de esas situaciones, porque siempre sabía
mantener el control de su cuerpo, dosificándose. Claro, a veces eso le jugaba en contra y 
tenía que exigirles a sus parejas ocasionales que cumplieran su tarea si al acabar, ella
había quedado fuera de juego.

Esta vez parecía haberse encontrado con la horma de su zapato. Chase hurgaba con su
lengua entre sus labios vaginales, como si se le hubiera perdido algo y quisiera sacarlo
con ella. Pero cuando a su lengua le agregó sus dedos, su aliento casi se detuvo,
especialmente cuando empezó acariciar los bordes de su pequeño hoyo estriado y fueron
lengua y dedo los que comenzaron a taladrar su carne tierna.






Fue en ese momento en que ella lo arrastró hacia arriba. 






"¡Ven, quiero sentirte ya!" Le dijo seria.
Chase se introdujo entre sus piernas y acercando su furiosa erección, se la introdujo en
ella sin más dilación. Ambos gimieron simultáneamente cuando se unieron finalmente.
Apoyado con sus codos, Chase comenzó a moverse lento al principio, para agarrar un
ritmo más y más violento, mientras Karen lo besaba y lamía sus labios, mientras él le
apretaba los pezones endurecidos. La falta de sexo y el ritmo preciso y controlado de él,
hicieron que Karen pronto sintiera que un calor primero y un temblor después, le
anunciaran que estaba al borde del orgasmo. Levantó sus muslos y aprisionó la cintura de
él con sus piernas. Eso hizo que su penetración fuera aún más profunda. Sin ser enorme,
su pene la llenaba bien y su estrecha vulva comenzaba a pulsar enloquecida. "¡No pares,
no pares! ¡Sigue así... así! ¡Aaaaaahhhhh!" Y Karen se mordió los labios cuando sintió
que su cuerpo se estremecía sin vuelta. Su orgasmo pareció durar mucho más de lo
habitual, porque Chase no se detuvo en ningún momento mientras ella acababa. Sólo se
detuvo cuando se dio cuenta que Karen había quedado lacia bajo él, bajando sus piernas 
sobre la cama.






****
Él se levantó y Karen con sus ojos apenas abiertos, vio que su miembro salía chorreando
y semi erecto de su vulva. Después, se levantó de la cama y se dirigió hacia la mesita del
living, en donde había quedado la champaña. Él tomó la botella y apoyando sus pulgares 
en el corcho, presionó firme y éste salió volando. Rápidamente tomó una copa y hacerlo,
quedó de espaldas de Karen. En ese instante sacó el pequeño sobre de debajo de la
bandeja y con un rápido movimiento lo abrió y vertió el contenido en la copa, y a
continuación escanció la bebida. Sirvió la otra copa y tomando ambas se acercó a la
cama, en donde Karen esperaba. La pasó una copa y chocándola con la suya, le dijo:
"Hasta cuando tú lo decidas".






"Hasta cuando yo lo decida" Repitió ella, bebiendo la copa totalmente. 






"Humm. ¡Es excelente después de hacer el amor!" Dijo Karen, dejando la copa vacía
sobre la mesita de noche.
"Y también para continuar" Dijo él, bebiéndola también al seco y dejándola en la mesita
también, se sentó en la cama y rodeó la espalda de Karen, apretando sus tiernos pechos 
contra él.






"¿Me esperabas?" Le dijo él al oído. 






Ella sonrió ante la ternura de la expresión de él y contestó "Al parecer tú también". 






"Sí. Te esperaba" Le dijo mirándola a los ojos, como entregando con ellos un significado
que a ella se le escapaba en ese momento.
Él comenzó a acariciar su rostro, y después le besó las mejillas, la boca, mordisqueó su
barbilla y después buscó el lóbulo de su oreja para aprisionarlo entre sus labios. Karen
cerró los ojos. Estaba sorprendida por la ternura de sus caricias. Era la primera vez que
se encontraba con un hombre que la hubiera manejado como él la había hecho momentos
antes. Sintió nuevamente un calor que comenzaba a inundar sus caderas, centrándose en
el centro de su vientre. Pero tuvo un golpe de excitación extremo, cuando él, acercando
su boca a su oído le susurró: "¿Quieres sentir cómo me dejaste de duro, quieres sentir 
cómo te abro tu conchita y te lo meto hasta el fondo, quieres que tu conchita me apriete
como lo hizo hace unos minutos atrás?






Karen lo abrazó y abriendo sus muslos lo rodeó con sus piernas, como toda respuesta.
Cuando él comenzó a penetrarla, sintió como si su cuerpo se hundiera más allá del piso
de la habitación. Sintió que el pico de él era enorme ahora, que apenas podía entrar en
ella, que había crecido a proporciones no humanas, pero igual su vagina lo recibía con
ansias, más que antes.

Como en sueños, lo sintió salir y entrar nuevamente dentro de su vulva. Una y y otra vez.
Con un ritmo cadencioso, que ella seguía y buscaba con sus caderas; pero, poco a poco
esa potencia habitual en ella cuando culeaba, fue disminuyendo, y la fue abandonando y 
sintió que era sólo un receptáculo para él, y comenzó a sentir una languidez que nunca
había experimentado. Se sentía excitada, apreciaba la reciedumbre de esa verga que no
cesaba de taladrar su vulva, sentía que respondía, pero era sólo su vulva, como en
automático. La musculatura de su cuerpo la había abandonado y de pronto, sintió que
había sido drogada.






**** 

Cap.02: 

Comienza la investigación 






**** 
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Karen, desnuda en la cama, tenía dos realidades que enfrentar: había sido drogada y 
sentía la potencia de la penetración de ese hombre, el que había conocido tan solo horas 
atrás y sin embargo su excitación, muy a su pesar, seguía creciendo como una ola que
cubría todo su cuerpo. En este momento no quería sentirse así, participando, tal como lo
había hecho minutos atrás cuando había sentido un orgasmo tan intenso, que no había
podido resistirse de rodear con sus muslos y sus piernas la cintura de él y aprisionándolo,
había buscado que la penetrara aún más profundo, mientras su cuerpo temblaba, se
retorcía y lo mojaba con los jugos que lanzaba su uretra debajo de él.

Ahora, desmadejada sobre la cama, su cuerpo se sumía poco a poco en un sopor 
incontenible; sus brazos y piernas estaban lánguidas sobre la cama, sin fuerzas, tal como
se sienten cuando uno recién despierta en la mañana; pero, ahora era al revés, estaba a
punto de entrar en un sueño que no podía evitar. Veía como el rostro del hombre, se iba
desdibujando frente a su cara, ese rostro que hacía minutos sorbía con su mirada, porque
había sido capaz de despertar en ella sensaciones increíbles, que no creía haber sentido
con todos los otros hombres con los que había tenido sexo en tantas otras ocasiones,
después de su ruptura con Peter. Quería rechazarlo porque la había drogado, no sabía
con qué intenciones, pero, al mismo tiempo, quería seguir sintiendo su verga exquisita
que abría las paredes de su vulva con cada penetración; deseaba que no detuviera los 
golpes de sus caderas contra las suyas y dejar que todo su sexo siguiera latiendo y 
apretándose convulso alrededor de eso en que se había convertido su miembro, producto
quizá de los efectos de la droga que había ingerido: sentía que era un enorme y duro pilar
de carne que enloquecía su mente. Finalmente cerró los ojos y perdió la conciencia.

No supo cuando despertó horas después, si su memoria le jugaba una mala pasada, o
realmente lo había escuchado decirle al oído: "Cómo hubiera querido pasar más tiempo
contigo, haber besado tu vulva y cada centímetro de tu cuerpo y haberme apoderado de
tu culo exquisito. Espero poder verte nuevamente y que me perdones".

Karen no supo tampoco, en qué momento Chase salió de entre sus muslos, chorreando
semen, porque definitivamente estaba demasiado excitado para no eyacular en la
muchacha. 'El deber obliga' se dijo sonriendo con cierto cinismo. Después se había ido a
la ducha, se había vestido y había comenzado el verdadero trabajo encomendado.

De su chaqueta sacó una pequeña caja metálica rectangular y se sentó en la cama al lado
del cuerpo desnudo de Karen, que ahora dormía plácidamente sin moverse. De la caja
retiró cuidadosamente una tira de plástico casi transparente, y la colocó en el índice
derecho de Karen. Moldeó el dedo con la pequeña tira y procedió a retirar otra de la caja y
la colocó de la misma forma y después una tercera. Las presionó bien con un cilindro que
sacó de la caja y mirando su reloj, esperó unos minutos. Después con cuidado levantó el
índice de Karen y retiro de su dedo, el pequeño tubo de plástico en que se habían
convertido las tiras transparentes al endurecerse. El dedo plástico lo acomodó en la caja
metálica la cerró y se la echó en el bolsillo de su chaqueta. Tomando el cobertor, cubrió
cuidadosamente el cuerpo desnudo de Karen, contempló unos instantes el hermoso rostro
de la muchacha enmarcado sobre la almohada por su sedoso pelo rubio, después salió de
la habitación. Caminó unos metros, rodeando el edificio, y se dirigió a la zona de
estacionamiento en donde había dejado estacionado, durante los últimos cinco días, su
Lexus 350.

Cinco días atrás de su encuentro con Karen, Chase se había reunido con el detective de
homicidios de Virginia. Durante horas estuvieron analizando la evidencia reunida tanto por
el laboratorio como los informes entregados por el forense, que ratificaban que el
ingeniero de la NASA había recibido una dosis de una droga en el cuello que había sido la
causa de su muerte. Escucho las dudas que tenía el detective Jean Batiste, que no
entendía el propósito de que le hubieran arrancado los ojos. Chase lo escuchó sin hacer 
comentarios y le agradeció el dossier de documentación que le pasó Jean Batiste,
diciéndole:






"Cualquier información adicional que logre, te la enviaré"
"Así espero" Le dijo Jean Batiste, no muy convencido de las palabras de Chase. Ambos 
sabían que esa cooperación era más bien forzada. La NSA cuando se metía en algún
caso policial, simplemente recibía y pedía cooperación, pero no soltaba prenda,
aduciendo siempre razones de seguridad. Y esta no era una excepción. Él sabía que aquí
se escondía algo más que un homicidio.






Chase, esa misma mañana se había ido a las oficinas de la NASA y se había puesto en
contacto con el área de protocolos de seguridad.
"Me gustaría saber en qué trabajaba el Sr. Brin y quiénes participaban con él en sus 
proyectos." Le dijo al encargado, una vez que se reunieron. Este salió de la habitación,
para volver a los pocos minutos con varias carpetas.

"Estos son los proyectos en los que trabajaba. Los cuatro primeros tienen que ver con los 
sistemas de combustibles líquidos. Pero a nuestro juicio, el principal es este" Le dijo,
señalando una gruesa carpeta con el título en la portada de 'Sistemas de comunicación y 
enlace de satélites militares'. En él, se utilizan dos salas de computación con controles de
acceso."






"¿Por qué piensa que este es el principal?" Preguntó Chase
"Porque está utilizando la sala que maneja dos sistemas de acceso, una con huella digital
y uso del iris del ojo. Este sistema se acostumbra a utilizar sólo en caso de proyectos de
primer nivel" Contestó.






¿Quiénes tenían acceso a esas salas?" Insistió Chase. 






"Déjeme ver" Hojeó la carpeta y contestó: "El Sr. Walter Brin y la Srta. Karen Trump." 






"¿Tiene información de la Srta. Trump?" 






"Tendría que preparar esa información. Se le hago llegar esta misma tarde"
"Necesito también que me envíe el registro de accesos de la última semana hasta el día
de ayer" Chase agradeció al funcionario el material, el que colocó en su maletín y se retiró
de las dependencias de la NASA.

****
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Al poco rato de estar sentado en su oficina, después de almorzar, apareció otra
investigadora de su equipo llamada Catherine. Chase miró entrar a una morena de pelo
largo, de unos 26 años, de ascendencia latina, que vestía unos pantalones oscuros 
ceñidos; de su cuello colgaba una cinta de la que pendía su tarjeta de identificación, que
se incrustaba entre sus pechos redondos y firmes, haciendo que cualquiera se fijara en
ellos y no en la tarjeta propiamente tal. Había entrado a su equipo hacía un par de meses 
y Chase tenía que morderse los labios, cada vez que la veía alejarse con ese movimiento
felino de mujer consciente de tener un culo para morir por tocarlo. Cuando Catherine lo
miraba, Chase se derretía, pero tenía que utilizar todo su control mental para no babear,
aunque había una parte de su cuerpo sobre el cual no tenía control y estaba seguro que
Catherine se daba cuenta de su paquete cuando estaba cerca de él. Chase jamás se le
había insinuado de ninguna manera. Era su jefe y debía mantener una actitud fría, aunque
sus hormonas ordenaran lo contrario. Lo peor era que sentía que poco a poco esa actitud
perdía fuerza cada vez que estaba cerca. Y estaba seguro que Catherine lo sabía. Sino
¿por qué cada vez que entraba a su oficina, sus caderas parecían danzar frente a él, y 
también cuando se alejaba? ¡Maldición. No sabía qué hacer!






"Hola Catherine, ayúdame a ordenar este material" Le dijo, mientras se dirigía al panel
que tenía al frente de su escritorio.
La muchacha se inclinó sobe el escritorio y fue ordenando la información y a medida de
que la leía, la ordenaba encima, generando un verdadero solitario con todos las hojas de
los informes, hasta que terminó y se giró apoyando ambas manos sobre el escritorio. Miró
a Chase, quién muy concentrado ahora, pegaba etiquetas en el panel. Fue ella quién lo
recorrió esta vez, de arriba abajo. Observó su pelo negro ondulado, desordenado que
caía hacia su frente, algo que a ella le encantaba. Chase era de hombros anchos y 
caderas estrechas, y por un momento se imaginó que se apretaba contra él, y lo abrazaba
por la espalda y bajaba sus manos por sus caderas hasta apoyarlas sobre ese paquete
impresionante que lucía cada vez que estaba con ella. Se estremeció de pensar eso,
mientras Chase continuaba pegando etiquetas con diversos nombres, en las que
describía los hechos de esta investigación. A los pocos minutos la pizarra estaba llena de
hojas con líneas que conectaban hechos y lugares.

Chase se detuvo y miró el panel. Todos los hechos apuntaban a que los ojos del ingeniero
iban a ser utilizados para ingresar a las dependencias en donde se reunía el material del
proyecto. Sin embargo, las grabaciones de estos últimos días, indicaban que sólo el
ingeniero Brin y su asistente habían ingresado a las salas. A la sala principal, en la que
trabajaba Brin, había ingresado la asistente sólo cuando estaba el ingeniero, a la que él
entraba con su iris y con su huella digital.






"¿Qué piensas tú Catherine, de todo esto" Preguntó Chase girándose, para encontrarse
con los enormes ojos de la morena que le miraban sonrientes. 






"¿Qué?" ¨Preguntó Chase, mirándola sin entender su sonrisa.
"Que te estaba viendo lo concentrado que parecías" Contestó ella, con cierta ternura en
su tono, sin dejar de sonreír.

"Sí. El tema se complica. Todas las grabaciones de los accesos, indican que Brin y la tal
Trump, fueron los únicos que ingresaron a las salas en que se reúne el material del
proyecto. Me gustaría que investigaras todo respecto de Brin, y yo me haré cargo de
Karen Trump."

"Ah. Yo me hago cargo del muerto y tú de la viva, que dicho sea de paso, está bastante
bien" Le dijo Catherine socarronamente, señalándo con su índice unas fotos en el
escritorio. Allí aparecía de cuerpo entero y por cierto, la muchacha era estupenda.

Antes de que se retirara del escritorio, Chase se colocó detrás de ella para mirar por 
encima de su hombro, sintiendo el suave calor de su cuerpo. Catherine giró su cabeza
para mirarlo y por un segundos sus rostros quedaron a centímetros uno del otro, sintiendo
una tensión entre ambos, que no habían tenido la oportunidad antes de experimentar. Eso
se expresó en el calor que Catherine comenzó a sentir en su vientre ante la proximidad
del cuerpo de Chase. Y eso que se produce cuando tienes alguien cerca, aunque no lo
toques, como si todo tu cuerpo se convirtiera en una mano que se apodera del cuerpo del
otro que tienes cerca, y tu entorno desaparece, y existe solo el primer plazo. Chase sintió
que su verga comenzaba a desperezarse entre sus piernas.






"Bien." Dijo Chase, tratando de controlarse y alejándose de Catherine. "Deja todo como
está. Nos vemos mañana."
Catherine lo miró, se dio media vuelta y salió de la habitación sin decir palabra. Eran más 
de las siete y todo el recinto estaba a oscuras excepto las oficinas de ambos. Se dirigió a
su oficina, para tomar su chaqueta. Otra noche sola. Pensó ir al bar y juntarse con sus 
amigas, pero se sentía un tanto decepcionada. De ella misma. Sabía que Chase no daría
ningún paso de acercamiento. La NSA tenía cánones estrictos de conducta entre jefes y 
subordinados y él no los rompería. Seria ella la que tendría que acosarlo sexualmente.
Debería pensar bien su estrategia de momento y lugar.

Chase por su parte, fijó sus ojos en el redondo y oscilante trasero de Catherine cuando
salió de su oficina, pero rápidamente se concentró en el tema que tenía que afrontar.
Necesitaba verificar qué tan fuerte era el sistema de protocolos de seguridad que tenía la
NASA para sus proyectos de primera línea, y sólo había una manera de saberlo.






**** 
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Chase despertó antes de las 7 AM, de la mañana siguiente. Se colocó su buzo y zapatillas
y bajó a correr. El resto de su ejercicio diario, lo haría en los gimnasios de la NSA, cerca
de las 11 de la mañana, como era su costumbre. Después de dar un par de vueltas 
alrededor de la manzana donde vivía, entró al café que tenía a una cuadra de su
departamento. Cuando se sentó, se dio cuenta que no había transpirado, lo que lo dejaba
tranquilo por su estado físico. Pidió un sándwich de huevo, pollo y pimentón y un café con
crema. Mientras desayunaba, pensaba en Karen Trump. Le había impresionado la belleza
de la muchacha, tal como se lo había hecho ver Catherine. 'Humm, Catherine', pensó, esa
morena también tenía lo suyo. Desde que había llegado, había revolucionado al grupo de
investigadores de su departamento, que no dejaban de revolotear alrededor de su oficina,
con cualquier pretexto, parecían una manga de adolescentes, pensó, pero no los culpaba.
Terminó su café y salió caminando esta vez a su departamento, donde se duchó bajó al
estacionamiento y tomó su Lexus 350, y se dirigió a las oficinas de la NSA. Allí mostró su
credencial al encargado e ingresó a los estacionamientos.

Ya en su oficina tomó el expediente de Karen y observó la foto que la mostraba de pie
frente a la entrada de la NASA. Era una muchacha rubia y esbelta. Miró la ficha física:
estatura: 1,75, edad: 22 años, ojos: azules, peso: 55 kgrs. Después miró su curriculum:
doctorado en ingeniería de las comunicaciones. No lo podía creer, miró de nuevo la foto, y
observó un rostro juvenil, hermoso, podría haber sido una secretaria, pero no lo era.
Nuevamente leyó su expediente. Había sido contratada por la NASA hacía 8 meses.
Había trabajado en un proyecto para el FBI. La muchacha era todo un cerebrito. Miró la
hora, y decidió llamar al encargado de seguridad de la NASA para que le diera los 
horarios de entrada y salida del personal.

A partir de esa tarde, concurrió diariamente al bar al que acostumbraban visitar el
personal del grupo de investigadores de la NASA. A las 8 de la noche, se instalaba en un
costado de la barra, pedía una cerveza y observaba. Durante los tres primeros días,
Karen no apareció en el recinto, hasta ese día viernes en que él había podido saludarla.
La había visto entrar con dos amigas, y se dio cuenta que la foto que había visto de ella,
no mostraba la verdadera naturaleza de la muchacha. Esbelta, de paso firme, de cuerpo
sinuoso, exudaba sensualidad. Era claro que era muy distinta a la imagen que se había
formado al mirar su foto, que la mostraba como una universitaria recién egresada, sin
mucha experiencia. Al verla caminar con esa decisión, quedaba claro que ella, junto con
sus amigas, no venían a este bar a tomarse un jugo para volver felices a sus casas.
Habían venido a ligar, lo que facilitaba su tarea.






****
5 Lentamente fue despertando. Arropada bajo las sabanas, se desperezó, apretó sus 
codos a los costados de su cuerpo tensándose, se retorció estirándose en la cama,
sintiendo una exquisita sensación de saciedad sexual que no sentía hacía mucho, pero
mucho tiempo. De pronto tomó conciencia del lugar en que estaba y como una tromba
todos y cada uno de los momentos recientes se agolparon en su mente. Retiró la sábana
de su cuerpo y una mezcla de olores que reconoció como propios y otros claramente de
semen masculino, golpeó su nariz. Dirigió su vista hacia su entrepierna y se tocó
alrededor de su pubis y apreció leves puntos de humedad. Su mente comenzó ahora a
llenarse de imágenes como si estuviera viendo una película porno...

No pudo evitar que sus dedos lentamente palparan sus labios vaginales, sintiéndolos 
mojados y el tremor de su vulva y después de su cuerpo, le recordó claramente lo que
había experimentado. Cerró los ojos y se preguntó ¿por qué la había drogado, cuando
ella le había ofrecido su cuerpo con una entrega total, mostrándo en todo momento, sin
restricción el goce que sentía de estar con él?

Encendió la lámpara de la mesita al lado derecho de la cama y vio su estuche, su reloj
pulsera y su celular y ¡también las llaves de su auto! Al menos el tipo no era un ladrón,
pensó agradecida. No podía haberse equivocado tanto. Nuevamente recordó su imagen,
especialmente sus ojos que parecían taladrar su rostro, al tiempo que taladraba su vulva.
Se estremeció al recordar ahora la potencia de su sexo, y sintió que su vulva despertaba
nítida al recuerdo y le advertía que no sería fácil que olvidara esos momentos con él. ¿Es 
que desaparecería así de fácil de su vida, cuando la había dejado tan llena de
interrogantes y tenía también que admitirlo, tan llena de deseos de sentirlo dentro de ella?
¡Maldición, la había dejado destrozada emocionalmente y, si no lo volvía a ver, no se lo
perdonaría nunca y si lo volvía a ver, le golpearía sus pelotas, por haber actuado así con
ella!

Se levantó de la cama y se fue a la ducha, donde por largos minutos dejó que el agua
tibia cubriera su cuerpo. Después se enjabonó con gel. Cuando terminó, se sintió más 
dueña de sí, aunque tuvo que aceptar una verdad innegable: su cuerpo estaba limpio,
pero, no su mente. Maldijo sentirse así. A la mañana siguiente, mientras tomaba
desayuno, recibió una llamada de Vicky.






"¡Amiga, quiero que me cuentes con lujo de detalles qué pasó con ese tipazo que
enganchaste anoche!" 






"Tenemos que juntarnos, porque pasaron demasiadas cosas" Respondió Karen. 






"¿Pero, algo malo?" Preguntó preocupada Vicky. 






"No. Todo fue increíble. No juntamos donde siempre. ¿Te parece a las 12 horas?" 






"Sí. Así tendremos tiempo de conversar antes del almuerzo. Por supuesto viene Sandra
también" Contestó Vicky y se despidieron. 






**** 






Era sábado Chase despertó temprano y esta vez decidió sólo bajar a tomar desayuno y 
mientras lo hacía, llamó a Catherine para que fuera a la oficina en una hora más.
Cuando se juntaron, Chase le explicó que había analizado varias opciones para ver cómo
confirmaba su teoría, la que a su juicio, tenía tres aristas: una, el tal Brin trabajaba o había
trabajado para alguien interesado en el proyecto de intercomunicación espacial y había
dejado de ser útil, dos debía confirmar que lo había hecho solo y tenía que asegurarse
que Karen no había participado y tres, tenía que comprobar qué tan débil era el sistema
de seguridad de la NASA.

Catherine lo miraba extasiada sentada en su oficina, cuando Chase le dio a conocer sus 
hallazgos. Lo miraba como una adolescente cuyo novio acaba de meter un gol. Lo hubiera
abrazado allí mismo. Su autocontrol y el escritorio que tenía entre ambos, se lo
impidieron. En todo caso estaba consciente ahora, que su hallazgo había sido la clave
para que Chase hubiera podido completar su hipótesis. El ingeniero no había sido
suficientemente astuto como para ocultar una transacción, que si bien no había pasado
por su cuenta corriente, lo había hecho como una instrucción al agente del banco que
manejaba su cuenta: había ordenado que un cheque depositado por una suma de más de
seis cifras, lo hiciera transferir, convertida en euros, desde una cuenta de un banco en
Jamaica, toda la suma a cuatro cuentas corrientes en Malta.

Catherine había logrado detectar esa información, al analizar los antecedentes del
ingeniero. Además de revisar los estados bancarios y los bienes registrados a su nombre,
se le había ocurrido conversar con su ejecutivo bancario, pidiéndole que también le
entregara copia de los correos electrónicos que le había enviado, bajo cualquier pretexto.
Éste al principio trató de explicar que toda la información que tenía, era la relacionada con
su cuenta bancaria y ya se la había entregado.

"No me importa si le envió un correo preguntándole por las tasas de cambio, enviándole
saludos de cumpleaños, o saludando a su suegra. Quiero todos los correos. ¿Estamos 
claros, o quiere que converse con su jefe?" Le dijo Catherine al ejecutivo bancario. Ante
ese cambio de actitud de esa morena guapa, que lo había dejado casi babeando cuando
la vio, decidió entregarle todo lo que pedía.






Chase levantó admirado los ojos hacia ella, cuando le contó los pormenores. 






"¿Dime Catherine, te parecería acompañarme en un trabajo encubierto?" 






'Te seguiría hasta la Antártica si me lo pides' Se dijo Catherine mirándolo cándidamente.
"De qué se trata?" Atinó a preguntar. 






"Necesito entrar esta noche en el edificio de la NASA" Le dijo simplemente, mirándola
fijamente, escrutando su reacción. 






"¿Y de qué manera piensas que te ayude?" Le preguntó, sin inmutarse. 






"Tendrás que preocuparte de la conducción. Seré yo quien entre, pero te necesito afuera
observando los guardias que custodian el perímetro del edificio." 






"¿Necesito una vestimenta especial?" Pregunto ella.
'Tus pantalones de yoga, para apreciar mejor tu trasero' Pensó Chase. "Usa la vestimenta
oscura más cómoda que tengas, zapatillas y gorro pasamontañas. Sin armas. Usaremos 
el Chevrolet acostumbrado para estos casos. Tengo todo el material que necesito,
incluyendo lentes nocturnos para ti."






"Hora" Preguntó ella. 






"A las 20 horas aquí, para ordenar el material. ¿Algún plan para almorzar hoy?" Terminó
diciendo mientras se levantaba del escritorio. 






"No. Pensaba ir a un restaurante cercano a mi departamento. ¿Por qué?" Había cierta
ansiedad en la voz de Catherine cuando hizo la pregunta. 






"Encontrémonos en el Abbis Restaurante a la 12:30. Así te pongo al corriente de algunos 
detalles. ¿Te parece?" 






"Bien, te veo allí" Contestó con la voz seca, Catherine. 






**** 

Cap. 03: 

El investigador se convierte en investigado. 






**** 
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Esa mañana después de comunicarse con Vicky, con quien quedaron de encontrarse para
charlar y almorzar junto con Sandra, su otra amiga de salidas nocturnas, Karen
reflexionaba mientras tomaba su café en la mesita de la cocina. Su encuentro con Chase,
el hombre que había conocido en el bar que acostumbraba frecuentar con sus dos 
amigas, la había dejado con un sabor amargo, el que siente uno cuando después de
haber disfrutado, todo aquello que formó parte de ese momento, se escinde, y deja de
formar parte de esos recuerdos ordenados que la mente ha construido.

Cuando ella abordó a Chase, con ese desparpajo que la sorprendía a veces, lo había
hecho porque cuando lo vio de lejos, algo en él había llamado su atención. No era sólo
porque él había mantenido contacto visual tan pronto ella entró y se sentó junto a sus 
amigas en la barra, muchos hombres lo hicieron, sino había sido la franqueza de su
mirada, que al acercarse a él, se lo confirmó: sonreía con esa mirada insolente del que se
siente seguro de sí mismo. Y eso para ella había sido el acicate final para invitarlo de
inmediato para que se fuera a donde él quisiera, sólo quería culear con él, y confirmar si
su potencia sexual sería igual como su mirada.

Cuando desviaba la atención de su mente lejos de sus momentos de intimidad y salía a
relucir su mente racional, dura, controlada, pasaba a preguntarse por qué la había
drogado. Algo no calzaba en todo esto. Por otra parte, también le había llamado la
atención que su jefe, el ingeniero Walter Brin, hacía días que no venía a su laboratorio y al
consultar con otras personas, le contestaron que había dado parte de enfermo. Eso
tampoco le calzaba, ya que su jefe era un tipo que, durante los tres meses que llevaba
trabajando con él, había mostrado tener un estado físico excelente, gracias a su diario
entrenamiento en el gimnasio de la NASA, lugar en donde Karen también acostumbraba a
realizar su rutina diaria de ejercicios aeróbicos y también de yoga, y nunca lo vio que lo
aquejara algo.

Sonrió cuando recordó respecto de sus rutinas de yoga, ya que dos asistentes del
laboratorio de electrónica, que trabajaban en una oficina adyacente a la suya, cuando la
vieron una mañana temprano, aparecer con su atuendo de yoga, se la quedaron mirando
embobados y a partir de entonces, habían comenzado a ejercitarse todas las mañanas,
cerca de las máquinas que ella utilizaba, lanzando miradas furtivas mientras hacía sus 
rutinas. Claro, a Karen le complacía tenerlos como sus admiradores, y lo hacía cambiando
frecuentemente los colores de su indumentaria y especialmente sus tops sueltos, que
caían como cascadas por sus abultados pechos. Demás está decir que sus mallas,
apegadas a sus caderas y muslos firmes, no dejaban nada a la imaginación, marcando
cada curva, especialmente sus caderas que nacían se su estrecha cintura y se abrían
hacia sus nalgas redondas. Sus rutinas se habían convertido en todo un espectáculo para
sus dos admiradores y en muchas ocasiones, los sorprendió parados en sus máquinas de
ejercicio, tan solo contemplándola. Eso era especialmente evidente cuando hacía sus 
ejercicios en la máquina que asemejaba escalamiento, ya que hacía que se marcara
claramente la dureza de su trasero al subir y bajar. Karen se sonreía coqueta, exagerando
el balanceo de sus caderas. Nunca se le habían tratado de insinuar; eran sus amantes 
platónicos. Karen, de naturaleza sensual, se sentía deseada y eso la excitaba
sobremanera. En una ocasión mientras estaba consciente de que la observaban, dejó
correr su imaginación, y se los imaginó que se acercaban a ella, uno por detrás y otro por 
delante, que se pegaban a ella, insinuantes, haciéndola que sintiera la dureza de sus 
erecciones; uno apoyaba el bulto de su verga entre sus nalgas, mientras besaba su cuello
y bajaba sus manos por su ingle, para acariciar y buscar su vientre apretando la pequeña
curva del comienzo de su sexo, mientras el otro se apoderaba de sus tetas y apretaba su
ingle contra ella, para que sintiera su erección a lo largo de la hendidura de su vulva,
cubierta por la tela de su chandal, excitándola con la insinuación de una penetración, y la
besaba, mordiendo sus labios, metiendo su lengua en su boca. Y poco a poco ese juego
mental se hacía más provocativo; el que estaba detrás, tomaba el borde de su apretado
pantalón de yoga y lo deslizaba hacia abajo por sus caderas, dejando al desnudo sus 
nalgas y parte de sus muslos. Esta vez sí podía sentir su suave glande recorriendo por el
centro sus nalgas, que sus manos abrían ansioso y la humedad, que había comenzado a
emerger desde la punta, hacía más suave su recorrido, para apoyarse en la estrella de su
ano para dejarlo allí, palpitante, como pidiendo entrar. Y su excitación desatada, hacía
que su ano se expandiera y se cerrara como la boca de un pez, permitiéndole que él
entrara la punta de su esponjoso glande y ella empujaba hacia atrás y lentamente, lo
dejaba entrar mientras las manos de él apretaban firme sus caderas para empujarse hacia
ella y penetrarla profundo. Y el que estaba delante, había comenzado a apuntar su dura
erección por el centro de su vulva mojada, y con los dedos de ambas manos, abría sus 
labios y hacía que sintiera su glande de arriba abajo por su hendidura que se abría
deliciosamente y mientras mordisqueaba sus pezones, le introducía su verga dura, para
sacarla y comenzar a recorrerla nuevamente de arriba abajo sin penetrarla esta vez,
haciendo que su mente estallara de deseos de probar nuevamente su penetración,
rogando que se la metiera hasta el fondo, para sentirlos a ambos culeándola hasta que
estallaran dentro de ella. Era su juego día por medio en el gimnasio, y sabiendo lo mojada
que quedaba con esas imágenes mentales, tomaba su toalla cuando se dirigía a las 
duchas, y la llevaba apoyada por el frente de su cuerpo, para no mostrar la mancha en su
entrepierna, que delataba el estado de excitación con que terminaba.

El agua corría por su cara levantada hacia la fina lluvia que caía lentamente y bajando por
su cuello, se convertía en una pequeña lengua de agua entre sus pechos, para cubrir su
vientre, y seguir entre las líneas de su ingle y bajar entre sus muslos. Sus dedos estaban
incrustados ahora entre los labios de su vagina, mientras su mente se poblaba de esas 
imágenes que rememoraba sus rutinas en el gimnasio y de pronto se dio cuenta de que
todas ellas venían nítidas, con todo ese detalle de un erotismo exasperante y estaban
siendo gatilladas por lo que había pasado esa noche con Chase. Se recordaba ahora, con
la fuerza de un acontecimiento generado sólo minutos atrás, cómo la había acariciado,
apretado sus pechos, besado sus pezones. Le había hecho precisamente todo ese juego
que dibujaba segundos antes su imaginación, eso de excitarla llevándola casi al borde del
paroxismo, haciéndola gemir, suplicándole con su cuerpo y con sus ojos, que ella lo
necesitaba, que no continuara con ese exasperante juego de de abrirle los labios de su
vulva con su glande, de arriba abajo, penetrándola apenas, para sacarlo y continuar 
provocándola, inmisericorde a sus peticiones. En cambio, había bajado de rodillas entre
sus muslos y la había tomado de sus nalgas y levantando sus caderas, había colocado su
sexo frente a su boca, como si fuera un sacerdote a punto de beber del cáliz de su vulva y
mientras la miraba, le había introducido su lengua hasta que su boca no pudo avanzar 
más. A partir de ese instante, sus dedos habían sido precisos y violentos en su
movimiento, recorriendo cada intersticio, dibujando cada pliegue de su vulva hasta que
había sentido que su cuerpo no resistía más, y se había abandonado a ese orgasmo que
había remecido su cuerpo, mientras los pulgares de él rozaban, sin detenerse, el botón
enardecido de su clítoris, exactamente de la misma forma en que sus dedos, bajo la
ducha, estaban ahora imitándolo, obligándola a apoyarse hacia atrás contra la pared,
sintiendo la helada cerámica contra su espalda, para quedar inmóvil, esperando que
pasara ese instante de solitario placer. Su mente procesó de inmediato, que sus dedos no
podían reemplazar todo el placer que Chase le había entregado esa noche, después de
excitar su concha con su boca, la había girado sobre la cama, abierto los globos de sus 
nalgas y la había penetraba por atrás, hundiendo su verga en su concha ardiente,
mientras sus manos se apretaban contra las sábanas, del mismo modo que ahora se
apretaban contra sus pechos. Gimió frustrada de no poder tenerlo allí con ella y abrió la
llave del agua helada al máximo, sintiéndose como una perra en celo.






**** 
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Catherine después de escuchar la invitación de Chase, prácticamente voló hacia su
departamento. Cuando tomó su automóvil, las llantas rechinaron en el silencio del
estacionamiento vacío, dejando clara una mancha en el piso por efecto de la fricción de
las gomas de sus neumáticos. Quería cambiarse de ropa para ese almuerzo al que la
había invitado Chase. Era la primera vez que lo hacía desde que trabajaba con él. Quería
que la viera bella. Deseaba que la viera elegante y sexy a la vez. Mientras conducía a la
máxima velocidad que las normas de tránsito le permitía, aunque tuviera licencia para
violarlas, no quería verse enfrentada a una pérdida de tiempo frente a un policía acucioso,
recorría mentalmente su guardarropa. Cuando llegó al estacionamiento de su edificio,
cerró su automóvil y ubicando las llaves de su departamento, corrió por las escaleras 
hasta el segundo piso donde vivía. Entró, tiró las llaves y se dirigió hacia el dormitorio,
mientras iba despojándose de sus ropas, hasta quedar desnuda, como si Chase la
estuviera esperando en su cama. Se dio una ducha rápida y mientras se secaba abrió su
ropero y fue hurgando su guardarropa. Los grandes espejos del ropero, reflejaban su
cuerpo moreno, mientras se iba probando encima lo que a ella le parecía más adecuado
para esta, que ella consideraba su primera cita con Chase. Si no lo era, se encargaría que
lo fuera de una manera u otra. Buscó algo que realzara su figura. Él siempre la había visto
con esos trajes formales de oficina o con pantalones. Finalmente se decidió por uno que
la cubría desde el cuello hasta más arriba de sus rodillas, dejando parte de su espalda y 
hombros descubiertos. El vestido oscuro, realzaban sus pechos generosos. Los pliegues 
de la tela de la falda que se abría amplia, caían en punta hacia los costados, mostrando
casi la mitad de sus muslos, y se abría en una V, insinuando un recorrido hacia el centro
de su femineidad; sus piernas y sus pantorrillas se realzaban con los zapatos de tacones 
altos que se ataban a sus fuertes tobillos. Se miró al espejo, y movió su generosa
cabellera negra de lado a lado e hizo un puchero con sus gordos y sensuales labios,
lanzando un beso a la imagen reflejada. ¡Catherine Solano, estás para matar! se dijo,
cuando se untó el perfume por su cuello.
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Karen cerró su automóvil Mercedes deportivo y le pasó las llaves al encargado que la
miraba embobado, y se dirigió hacia la entrada del Abbis Restaurante. La encargada la
saludo y la condujo hacia una zona de terrazas, anexo al gran salón principal, que estaba
rodeada de grandes ventanales de cristal, en donde le habían asignado su mesa. Se
sentó y miró la bahía y parte de la lengua de mar que en este momento mostraba gran
actividad de pequeñas embarcaciones de pesca y por lanchas que desplazaban a gran
velocidad entre ellas. A Karen siempre le gustó este restaurante, precisamente por estar al
lado del mar; la relajaba contemplar el movimiento de las olas y hoy, sentía que lo
necesitaba más que nunca. Miró la hora y en ese preciso momento vio entrar a sus 
amigas que eran acompañadas por la maitre. "Hola, son muy puntuales" Le dijo cuanto
Vicky y Sandra se agacharon para besarla.






"Nos moríamos de ganas de verte" Dijo Vicky mientras tomaban asiento y la maitre les 
pasaba la carta de vinos. 






"Por favor, ¿podría traernos esto a las tres?" Le dijo Karen señalando un renglón de la
carta. 






"Enseguida" Dijo la joven maitre alejándose. 






"Pero, cuenta, cuenta. Me dejaste muy preocupada con el tono con que me hablaste hoy"
Dijo Vicky mirando atentamente a Karen. 






"¿Sí? No me pensé que fuera así." Contestó.
"Y nos quedamos muy intrigada ayer cuando partiste tan decidida con ese tipo. Tenía un
físico impresionante, por lo que pensamos que nos darías un informe completo. Es lo
menos que nos merecemos" Dijo Sandra, con la cara cruzada por una sonrisa que hacía
brillar sus dientes blancos.






"¿Lo menos? ¿Y lo más sería que las invitara a participar de una orgía con él?" Le dijo
Karen lanzando una carcajada a la que se unieron sus dos amigas. 






En ese momento apareció un garzón con sus tragos, con lo que se inició la conversación. 






Karen miró a sus amigas, que estaban atentas, como unas colegialas esperando que la
maestra iniciara la clase. 






"¡Ya, déjense de mirarme así!" Les espetó Karen.
"Pero, ¡qué esperas, si te vimos abordar a ese tipo y en un segundo saliste del bar y no
supimos más de ti!" Dijeron casi a coro sus amigas, después de tomar otro trago de sus 
copas.

"Bueno, ya. Les diré que pensaba que lo iba a dejar muerto después de los primeros 20
minutos, porque yo estaba no saben cómo. Pero me salió el tiro por la culata. El me dio
como bombo en fiesta de carnaval. Perdí la cuenta las veces que me hizo acabar, y a tal
punto, que en un punto me desmayé" Les dijo Karen, tomando su copa y dándole un largo
trago, mientras observaba a sus amigos con los ojos abiertos como huevos la escuchaban
en silencio con un estupor como no podían disimular. Claro, les había mentido al no
contarles que Chase la había dejado durmiendo drogada. Algo le decía que eso no debía
comentarlo. Su intuición le decía que él no querría que lo comentara. Por un momento
pensó que estaba loca, ¡ahora lo estaba justificando, justificando lo que le había hecho!
¡Karen, que pasa contigo! Trató de centrarse en el hecho de que estaba con sus amigas.

"¿Puede ocurrir algo así realmente, teniendo sexo solamente?" Preguntó Sandra.
"Por supuesto" Respondió Vicky, como si ella hubiera sido la protagonista. Sintió un
cosquilleo en su vientre mientras Karen hacía su relato.






¿Cómo era posible que a ella nunca la hubiera ocurrido algo así? Se preguntó
mentalmente. 






"¿Pero, quedaste de verlo nuevamente" Preguntó ansiosa Vicky. 






"No. Cuando volví en sí, se había ido" Respondió Karen. 






"¡El muy maldito!" Exclamo Sandra. 






"¿Pero cómo es posible que te haya hecho algo así?" Agregó Vicky.
En ese momento apareció el garzón, para preguntar si estaban listas para ordenar. Las 
tres se habían quedado en silencio, estaban demasiado ofuscadas para responder,
mientras el joven garzón se quedaba a la espera. Karen fue la primera en reaccionar.
Tomó la carta y sus amigas hicieron lo mismo. Después de unos minutos, cada una le
indicó sus preferencias, junto con pedir una botella de vino. El garzón se marchó con su
pedido y Sandra y Vicky nuevamente dirigieron su mirada hacia Karen, y trataron de
indagar más acerca de lo que había ocurrido.






**** 
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Catherine, cuando bajó de su automóvil y le entregó las llaves al encargado de
estacionarlo, se sorprendió gratamente cuando vio a Chase, que la esperaba a la entrada
del Abbis Restaurante.

Caminó con paso decidido hacia él y su rostro se iluminó cuando lo vio sonreír como si se
diera cuenta recién de que era ella. Cuando estuvo cerca, se estremeció cuando él,
alargando su mano, la tomó del antebrazo y se acercó para besar su mejilla al mismo
tiempo que le susurraba al oído: "¿A quién quieres matar de la impresión?"

Ella coqueta le respondió posando sus enormes ojos negros en el rostro de él: "Esperaba
que a ti" "Estuviste a punto de lograrlo" Contestó Chase, mientras la guiaba hacia el
interior y se acercaba a la maitre que los esperaba sonriente, como era su costumbre.

"¿Y qué faltó" Preguntó ella mimosa, esta vez apoyando ambas manos en su bicep, en un
gesto de intimidad que sólo se hubiera dado en una pareja formal, situación que corrigió
de inmediato, alejándose medio paso. No debía apresurar de esa manera las cosas,
aunque se muriera de ganas de besarlo en ese momento. Se veía demasiado masculino
en su traje oscuro. Siguieron a la maitre, que los instaló en el salón principal.

Conociendo el lugar, Chase prefirió quedarse en esa zona, en la que había cubículos de
cuero circulares, bastante cómodos y que también entregaban mayor privacidad,
pensando en que debían conversar la tarea que tenían para la noche. Cuando Catherine
se detuvo junto a la maitre que le indicaba el lugar, interpretó todo de la manera que ella
deseaba: el lugar tenía una intimidad que nunca pensó que pudiera compartir con Chase
y menos en esta, que para ella, era su primera cita con él. Los datos estaban tirados, y 
sólo tenía que acomodarlos adecuadamente.

La luz del mediodía caía de tal manera, que generaba un reflejo opaco en los ventanales 
que corrían a lo largo del salón principal del restaurante, impidiendo que sus ocupantes 
vieran a las personas de la terraza.

Al contrario, desde la terraza sus ocupantes podían observar perfectamente a las 
personas que estaban sentadas en el salón principal. Y eso era precisamente lo que
había ocurrido. En un momento dado, Karen miró hacia el salón principal tratando de
buscar con la vista al garzón, para que trajera unos vasos de agua, cuando atónita,
observó a la pareja que estaba sentándose en uno de los cubículos de cuero a pocos 
metros del lugar en que ella y sus amigas se habían sentado. Toda la sangre bajo de su
cara y sus manos se apretaron a la mesa, mientras un escalofrío helado la recorría. ¡Allí
estaba el causante de todas sus inquietudes, el que había hecho girar en 180 grados toda
su entereza, todo ese control que siempre había tenido frente a los hombres! Vicky y 
Sandra que la estaban mirando, esperando que respondiera una pregunta que le habían
hecho, observaron su rostro demudado y viendo hacia donde tenía clavada su mirada, la
siguieron, para darse cuenta también que se trataba del mismo hombre del bar. Ambas 
amigas se acercaron una a cada lado y tomando sus manos se las apretaron diciéndole:






"¡Tienes que tomarlo con calma, amiga!" 






"Sí. Estoy calmada" Les dijo, mirándolas y asegurándoles al apretarles las manos de
vuelta, que no haría ninguna escena. 






"¡Creo que es lo que corresponde!" Dijo Vicky 






"¡Debes demostrarle que eres una dama!" Le aseguró con firmeza Sandra.
"Sí, ahora almorcemos y pensemos que esto no pasó" Les dijo Karen, cuando vio que el
garzón traía sus platos, no muy convencida del sentido de lo que estaba diciendo. Había
pasado y mucho. Ahora tenía que saber cómo poder coordinar su propia salida con la
salida de la pareja. Ya que de una sola cosa estaba segura: tenía que saber quién era él,
aunque tuviera que seguirlo a la luna. Miró con furia la hermosa morena que lo
acompañaba. ¡El maldito sabe escogerlas!, pensó mordiéndose los labios de celos. Era
algo que su mente racional, nunca se lo hubiera permitido. Pero no ahora, sabía que su
mente de científica no existía. Ahora las circunstancias eran otras, razonó. ¿Pero, lo eran
realmente, no había sido ella la que lo había abordado para culear con él. No había sido
ese su solo propósito? Nunca se le había pasado por la mente verlo nuevamente, no era
lo que acostumbraba hacer con sus ligues de bar. A la cama y a la papa. Y eso sería todo.
Incluso, a muchos no les permitía que la besaran, eso tenía un significado de mayor 
intimidad del que ella estaba dispuesta a entregarles. Pero ahora, se daba cuenta
indignada, que había sido él quién había fijado la reglas, que ella había sido su juguete
sexual y ella le había permitido todo. ¿Debía chistar acaso? Sólo tenía que lamerse como
una gata sus heridas. ¡Pero, espera! ¿Y qué pasa con el hecho de que te haya drogado?
Su línea de pensamiento fue interrumpido por la voz de Vicky, que la observaba viendo
que su amiga estaba sumida en otro mundo.






"Karen. Disfrutemos de este almuerzo. Déjalo ir. Tu eres fuerte" Le dijo palmoteando su
mano.
"Sí. Ese imbécil no te merece" Agregó Sandra usando esa frase de clisé, que suelen
utilizar las amigas cuando tratan de apaciguar los ánimos después de un rompimiento.
Vicky, no obstante, al darse vuelta minutos antes y mirarlo con detención, se dio cuenta
por qué su amiga se sentía como se sentía. El tipo era tremendamente interesante, con
su cabello medio despeinado, casi alborotado, parecía haber salido recién de la cama y si
poder resistirse le preguntó a Catherine. "No obstante, dijiste que el tipo tiene lo suyo, ¿y
qué tanto?", sintiéndose un tanto excitada al hacerle la pregunta.






"¿Te refieres a su tamaño? Si es eso, un diez. Pero no es eso lo que lo hace notable, al
menos para mí" 






"¿Y qué es" Preguntó ansiosa Sandra, entusiasmándose con el tono que adquiría el
diálogo. 






"¿Quieres realmente saber más detalles?" Preguntó Catherine, mientras lanzaba miradas 
hacia la mesa en donde estaba Chase. 






"¡Sííí!" Exclamaron las dos, como unas colegialas escuchando a su cantante favorito.
En ese momento Karen, como en trance, mientras dirigía su mirada hacia Chase a través 
de las cabezas de sus amigas que estaban sentadas enfrentándolas, comenzó a
entregarles los detalles de su encuentro de la noche anterior. Tenía algo de subrrealista
eso de estar contándole su intimidad, teniendo al frente al actor de su inquietud. Sentía la
sensación de trasladarse en el espacio para quedar flotando al lado de él, mientras le
narraba los pormenores, como si en lugar de Vicky y Sandra, fuera él el que seguía su
relato, como si se los estuviera diciendo frente a su cara, para observar su rostro mientras
lo hacía, mirando cada gesto, cada mueca, cada rictus, y quisiera seguir la línea de su
pensamiento.

Vicky y Sandra, habían dejado de comer, pendientes de cada palabra de Catherine. A
veces, como asegurándose de que ese hombre que había hecho todo eso era real, se
daban vueltas para mirar a Chase y volvían a mirarla siguiendo cada detalle erótico,
entendiendo cada vez más la inquietud que mostró su amiga cuando había llegado ese
hombre al restaurante. Cada detalle, cada palabra de Karen, iba construyendo y 
dibujando a ese personaje en sus mentes, sin darse cuenta que estaban entrando
inexorablemente en el universo imaginario de ella, del cual ya no saldrían y que las 
dejaría titilando como estrellas a punto de explotar.
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Cuando se sentó en el asiento circular de cuero, el vestido de Catherine se subió, dejando
más de la mitad de sus muslos al descubierto, hecho que no pasó inadvertido para
ambos.

"Catherine" Dijo Chase no pudiendo evitar colocar su mano sobre el muslo de ella. "Si en
este momento no tuviéramos un asunto muy delicado que enfrentar, no sólo te habría
dicho que no almorzáramos, sino que te habría llevado a mi departamento en este mismo
instante para hacerte el amor, hasta que me pidieras que me detuviera. No tengo palabras
para describir lo hermosa que estas. ¿Podemos hacer una pausa ahora, y enfocarnos? "
Le dijo Chase, mientras su mano con vida propia, había comenzado a deslizarse hacia
arriba por su muslo derecho.

Ella, tan pronto sintió la mano de él, colocó la suya cerca de su ingle y sintió la firmeza de
su erección que abultaba claramente la pierna de su pantalón. Ambos habían recorrido en
un segundo, toda la distancia en días de su relación, que a partir de ese momento, no
sería ya la misma. Habían definido nuevos límites en ella y ya no habría vuelta atrás. "Ok.
Entonces por ahora enfoquémonos" Le dijo, mientras retiraba su mano desde su muslo y 
tomaba la de él, y la depositaba sobre la mesa.

"Catherine" Le dijo él, una vez que recobró la compostura y se centró en lo que se traía
entre manos. "Tengo la sospecha, después de lo que encontraste en sus cuentas 
bancarias en el exterior, este ingeniero definitivamente estaba vendiendo información. El
tema es a quién. Por ahora no tenemos ninguna pista y es por ello que tenemos si
verificar que su asistente, no estuviera también involucrada. Ya di la orden de que la
investigaran de la misma forma en que lo hiciste tú con su jefe. Nuestra tarea de esta
noche, es confirmar qué tan sólido es su sistema de vigilancia, razón que debo ingresar al
edificio y lograr entrar al laboratorio en donde trabaja Karen". 'Karen, lo dice con tanta
familiaridad, como si la conociera,' Pensó Catherine un tanto molesta, mientras lo
escuchaba. "¿Y cómo tienes pensado ingresar?" Le preguntó.






"Veré hasta donde puedo llegar" Contestó él, sin decirle que había conseguido la huella
digital de Karen.
Mientras almorzaban, Chase le pidió su dirección para pasar a buscarla en la noche como
a las 12 de la noche, indicándole el itinerario que seguirían. Cuando terminaron se
levantaron y Chase la tomó del brazo y la guió hacia la salida del restaurante. En ningún
momento se percató que tres pares de ojos seguían sus pasos con detención, grabando
su imagen en sus cabezas.
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"Amigas, no puedo mentirles, pero quiero saber más de este tipo, por lo que las dejo" Dijo
Catherine, levantándose de la mesa tan pronto vio que Chase se dirigía a la salida del
Restaurante.

"Sí, sí. Estamos contigo. Ve y te llamamos mañana. No te preocupes por la cuenta.
Nosotras nos haremos cargo." Dijo Vicky dándole un beso de despedida a su amiga que
había tomado su estuche en donde guardaba sus tarjetas de crédito y su celular.

Karen, se dirigió lentamente hacia la salida, guardando una prudente distancia para no ser
detectada en caso de que por cualquier razón él se diera vuelta. Se quedó en rato como
contemplando la bahía, mientras con el rabillo del ojo seguía atenta a la pareja que
esperaba al muchacho encargado de entregar los automóviles. Cuando vio que la
acompañante tomaba su vehículo, recién se dirigió para ver el automóvil que utilizaba
Chase. Se acercó un poco más, cuando vio que entregaba su ticket al encargado de los 
estacionamientos. Sacó su celular y apuntó desde la cadera hacia el automóvil cuando se
lo trajeron para grabar la patente. Cuando lo vio subirse al Lexus 350, recién salió y llamó
al muchacho, entregando su ticket. Rogó que Chase no saliera tan rápido, para su suerte,
vio que otro automóvil que se movía en la misma dirección que él, le bloqueó la salida
unos cuantos metros antes de la salida del estacionamiento. En ese momento apareció su
Mercedes deportivo rojo y con horror entonces, se dio cuenta de que Chase podría
reconocerlo si lo seguía; el color en pleno día, era demasiado vistoso, por lo que todo su
plan de seguirlo, se hizo humo. Tendría que utilizar sus contactos de la policía para
averiguar más datos de él. Molesta, decidió volver a su departamento. Esa tarde tendría
que llamar a sus amigas. No quería pasar ese fin de semana sola.






**** 

Cap. 04: 

El placer y después el deber, ¿o es al revés? 






**** 

1 






Cerca de medianoche, Chase detuvo su automóvil frente al N°2345 de la calle E. Brown y 
tomando su celular discó el número de Catherine. 






"Acabo de llegar. Te espero abajo." Le dijo cuando ella contestó. 






"Por favor, sube. Aun no estoy lista. Recuerda, el 210" Le dijo ella y cortó la comunicación.
Chase cerró su automóvil y se acercó a la puerta del edificio. El conserje le hizo un gesto
señalándole que presionara la puerta. Probablemente, por instrucciones de Catherine,
había ya abierto para permitirle el acceso. Presionó y la mampara cedió, por lo que
procedió a entrar y se dirigió al acceso de escaleras del edificio. Cuando se enfrentó al
210, se dio cuenta que también la puerta estaba junta. Le recordaría que no debía ser tan
confiada en lo sucesivo.

AL ingresar, se encontró con un pequeño vestíbulo que daba acceso al living. En el centro
de la espaciosa sala, había un enorme sofá blanco y frente a él, un gran ventanal que
daba a una terraza desde la cual podía observarse la desembocadura del Río Cape Fear.
Chase ingresó a la terraza y de pie contempló el hermoso espectáculo que entregaba la
bahía totalmente iluminada por los edificios circundantes. De pronto se sintió observado,
al girarse vio la figura de Catherine.

Si en el restaurant, cuando la vio entrar con ese vestido que si bien no era escotado
dejaba poco a la imaginación por lo ceñido de su drapeado, tuvo que contenerse para no
tomarla y darle un apretón; ahora al ver a Catherine con un atuendo que perfilaba su
figura como si lo hubiera dibujado en su cuerpo consistente en una chaquetilla de cuero
negra ceñida y un chándal del mismo color y un coqueto gorro que ocultaba su larga
cabellera, tuvo que tener la misma fuerza de voluntad que mostró en el restaurant, para
no tomarla y tirársela allí mismo en el sofá. En todo caso, parecía lista para asaltar un
banco.






"¿A dónde será el robo?" Bromeo Chase al verla. 






Catherine le sonrió, revoleteando lo ojos, le contestó "Donde mande el jefe". 






Se acercó a ella y le dijo: "Bien, después de ti", mientras le daba paso hacia la puerta del
departamento.
Al pasar por su lado, Chase no pudo evitar dirigir de soslayo su mirada hacia abajo. La
muchacha era bastante más baja que él, y pudo mirar cómo el borde ceñido de la
chaquetilla de cuero, daba nacimiento a la curva de su trasero que sobresalía apretado y 
redondo en la tela del chándal que llevaba. La mano de Chase se crispó al costado de su
pierna, ante el deseo de apretar ese duro culo. Pero, había una tarea que cumplir.






La siguió por la escalera, y esta vez la pudo ver casi corriendo bajar por los escalones, y 
estuvo a punto de tropezarse cuando sus ojos como hipnotizados, se pegaron en las 
apretadas nalgas que subían y bajaban al ritmo de su paso.
Una vez que bajaron del departamento, Chase la llevó hasta su automóvil y accionando
su control remoto, abrió la maletera.
"Lleva estos binoculares de visión nocturna contigo, que además cuentan con un
dispositivo de rayos infrarrojos, que te permitirá observar el movimiento de los guardias o
de cualquier persona que haya en el edificio" Le dijo, mientras se los pasaba.






"¿No llevas armas?" Preguntó Catherine. 






"No. No llevo armas. En esta ocasión, no es necesario" 






Mientras se dirigían a los recintos de la NASA, Catherine que ya estaba en antecedentes 
de lo que pretendía hacer él, le preguntó qué rol desempeñaría ella.
"Deberás mantenerte atenta a los movimientos de los guardias que custodian el
perímetro. Son dos. Hacen rondas cada media hora. Yo entraré y saldré durante esos 
intervalos. Para lo cual tendremos que computar el tiempo cuando lleguemos. A partir de
ese momento, deberás tú controlar los tiempos y ponerme sobre aviso de cualquier 
evento fuera de lugar. ¿Entendido?"

"Sí, jefe" Le dijo ella, mirándolo con ojos de ensoñación. Si no estuvieran en esta misión,
estaba segura que se le habría subido a la falda para besarlo, hasta hacerle bajar todas 
sus reticencias de hacer el amor con ella, lo demás que abría que subir, tenía formas de
conseguirlo en breve tiempo se dijo, sonriendo en su interior.

Chase vio en los ojos de la muchacha, algo que no supo interpretar en ese momento,
mientras le pasaba los binoculares. Cerró el maletero y rodeando el automóvil le abrió la
puerta del lado del pasajero para que ella subiera. Nuevamente, le pareció observar un
brillo especial en sus ojos, cuando ella lo quedó mirando al sentarse mientras él cerraba la
puerta.

Después de una hora de conducción, vieron a lo lejos el edificio de la NASA. Chase se
estacionó a unos 50 metros, detrás de unos matorrales de un camino lateral de acceso.
Después, todo siguió de acuerdo a lo planificado. Catherine vio que Chase se dirigió al
maletero y extrajo unas enormes tijeras con las que procedió a realizar un corte en el
alambrado. Después lo vio correr por un costado del edificio, manipular la cerradura de la
entrada y desaparecer dentro del recinto. Mientras ella, sentada dentro del automóvil,
apuntaba los binoculares hacia el edificio para seguir el movimiento de las manchas rojas 
que le indicaban el paradero de los dos guardias. Catherine constató que los turnos que
había revisado Chase eran efectivamente cada media hora.

Miró la hora, eran ya casi las 2 de la madrugada, cuando escuchó en sus auriculares la
voz de Chase que le comunicaba que estaba por terminar y le pedía confirmara el tiempo
preciso para salir.

Cuando al fin lo vio salir, suspiró aliviada. Sabía que ninguna operación de esta naturaleza
está exenta de riesgo. Hacía cuatro meses que trabajaba con él, y se había sentido
atraída desde el primer momento en que fue traslada para trabajar con él en calidad de
asistente A ella, él le importaba y mucho, especialmente desde aquella noche en el
restaurante en que se había sentido tan cerca de él, y que su cuerpo comenzaba a
reaccionar de una manera que no creyó posible; si sintió húmeda durante toda la noche y 
anheló que él hubiera sido menos evasivo. Suspiró. Ahora, todo el juego de policías y 
ladrones que habían ejecutado, había salido bien y sonrió cuando lo vio entrar al
automóvil al lado de ella y tomaron el camino de regreso.

Durante todo el trayecto, Catherine se preguntaba cómo hacer para que él se quedara en
su departamento esa noche. Esta era una excelente ocasión de pasar de la etapa de
flirteo que se había dado en algún momento cuando estaban en el restaurant, a algo más 
directo. Todos los pensamientos anteriores, mientras esperaba, habían exacerbado sus 
sentidos y ahora al estar a su lado, había comenzado a sentir un calor en su vientre que
comenzaba a deslizarse como un gusano que reptara hacia su entrepierna. '¡Mierda!,
estoy demasiado caliente', pensó.

"¿Me contarás en el departamento qué hiciste en los laboratorios?" Se aventuró a
preguntar, mirándolo mientras él seguía con la vista en el camino. Él no contestó, como
sumido en sus pensamientos. La respuesta de él, la tuvo sólo cuando llegaron al
departamento de Catherine, la que le cayó como un balde de agua fría, decepción que se
reflejó en su cara mientras lo observaba entrar a su automóvil, después de dejarla en la
puerta de la entrada de su edificio, y lo veía alejarse por la avenida bordeando la zona
costera.






Él le había contestado simplemente: "Te daré todos los detalles mañana en la mañana".
Cuando entró al departamento, con un pie presionó el otro y se sacó una zapatilla y la
lanzó lejos por el living para después retirar la otra de la misma manera, y después fue
regando su ropa por todo el pasillo mientras se desnudaba dirigiéndose a su dormitorio.
Cuando estuvo al lado de la cama, enrabiada tiró lejos su tanga y desnuda se metió entre
las sábanas. Y no pudo evitar llevar sus manos al centro de sus muslos, y pronto sus 
dedos comenzaron la inevitable acción que su cuerpo le pedía: masturbarse.

A los pocos minutos su cuerpo se crispó y tuvo que hundir su cara contra la almohada
para ahogar los gritos del placer que estremecían su cuerpo. Se quedó largo rato en esa
posición, con dedos metidos en su vulva que de tanto en tanto sentía palpitar. Cuando
levantó su cara, vio que la almohada, en donde había estado apoyada tenía una mancha
húmeda de saliva. Y al moverse hacia un costado, palpó la cama y se dio cuenta que al
lado de su cadera había una mancha húmeda aún mayor. Se sentía liberada, pero a la
vez decepcionada de sí misma. Este Chase le hacía honor a su nombre, era realmente un
hombre difícil de atrapar.
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A varios kilómetros de distancia del edificio de la NASA, en una casa de un lujoso
condominio, dos hombres y una mujer estaban sentados tomando unos tragos. Se los 
veía bastante relajados. De pronto, uno de ellos tomó su celular que en ese momento
había comenzado a zumbar sobre la mesa de centro, con una llamada entrante.

"Freman. ¿Quién llama? Oh, perdona Chong duy, (hasta la fecha, no sabía cómo mierda
recordaba su maldito nombre vietnamita) no le había reconocido la voz" Hizo un gesto
musitando un nombre a los otros dos que se lo habían quedado mirando cuando había
contestado la llamada. La mujer golpeó levemente su oreja con su dedo, señalándole el
celular y éste procedió a accionar el botón de 'altavoz'. Los tres se quedaron en silencio
mientras escuchaban la voz que hablaba en un inglés bastante enrevesado.






"Feman, tener que resolver problema, el computadora no poder entrar con el ojo" Dijo,
con un tono molesto. 






La mujer ahogó la risa con su mano al escuchar cómo llamaba a su compañero. 






"¿Estas teniendo problemas con el acceso al programa?" Preguntó, mientras dejaba el
celular sobre la mesita de centro. 






"¿Es que no hablar claro?, ¡eso es lo que te digo!" Se escuchó en tono airado la voz por el
celular.
'Qué se creerá este concha de su madre' Pensó molesto Freman antes de contestar:
"¿Pero, qué me estás diciendo Chong duy? Ustedes, cuando recibieron el programa,
verificaron que todo funcionaba perfectamente...,"






"¡El pupilas no opera!" Se escuchó gritar por el celular.
"¡Diablos! Les dijimos que debían transferir la información de inmediato a otra
computadora, les advertimos que las pupilas tendría un tiempo restringido de uso..."
Insistió el hombre.






"¡Mierda! ¡Si necesitan paguemos, díganos cuanto! ¡Necesitamos ahora sistema
funcionando!" Se escuchó la voz, casi gritando. 






"Seis millones" Aventuró el hombre en la habitación, mientras el otro hombre y la mujer,
revoleteaban los ojos, sonriendo. 






"¿Cuándo tener acceso?" Inquirió la voz del vietnamita. 






"Tendremos que reevaluar toda la situación. Tienes que comprender que no vamos a
entrar a Disneylandia" Dijo calmadamente. 






"Estar bien, llamar para decir cuándo tener situación controlada" Dijo la voz y cortó. 






"¿Qué les parece?" El hombre a la pareja. "Prácticamente todo comienza de nuevo y 
tendremos que idear un nuevo plan" 






"Sí. Para empezar, sólo nos queda la asistente. Tendremos que 'conversar' con la tal
Karen" Dijo la mujer, con mucha frialdad. 






"¡Tú crees que nos va a estar esperando a que la visitemos, estúpida!" Dijo molesto, el
que tipo sentado al lado de ella. 






Ésta, simplemente se encogió de hombros.
El otro hombre que había contestado el celular, dijo: "Bueno. No discutamos y veamos 
cómo comenzamos a turnarnos para estudiar sus rutinas diarias y ver en qué momento la
traemos para 'conversar' con ella" Dijo el otro hombre, mientras tomaba la botella de
whisky y se servía un trago.

****
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"Chase, qué tal, le tengo algunas novedades" Le escuchó decir el detective Jean Batiste,
cuando Chase tomó el teléfono en su despacho. 






"Hola Jean, gracias por tu llamada. ¿Y cuáles son?" 






"¿Y me tienes algo a cambio?" Le dijo alegre el detective. 






"Sí. La chica está limpia, por lo que pude averiguar" Dijo Chase.
"Tomaré nota de eso. Gracias. ¿Sabes que encontramos unas grabaciones de una
cámara cerca del departamento del ingeniero que no nos habíamos percatado. ¿Quieres 
pasarlas a buscar? A lo mejor ustedes encuentren algo también. Por de pronto estamos 
revisando las placas de los automóviles que se alcanzan a ver en distintas horas ese día."






"¡Por supuesto! Le diré a mi asistente que vaya por ellas esta misma tarde. Te agradezco.
Adiós" Dijo Chase. 






"Adiós" Contestó el detective y cortó la llamada. 






Minutos después entró a su oficina Catherine, a quién le explicó lo dicho por el detective
de homicidios y le pidió que fuera a retirar las grabaciones que le había ofrecido. 






"¡Ah, ¿a la oficina de ese moreno guapo que me presentaste la semana pasada, el tal
Jean Batiste?" Le dijo sonriendo con su qué, para ver la reacción de Chase. 






"Sí. Ese tipo guapo" Contestó Chase, sonriendo a su vez. 






Catherine se mordió el labio de rabia, mientras salía con su cimbreante caminar desde la
oficina de Chase. A él pareció no importarle el comentario de ella. 






****
En su oficina, Chase comenzó a trabajar en su panel, colocando nuevos carteles y 
uniéndolos con líneas. Cuando terminó, se dio cuenta del poco significado que arrojaba
todo eso. Pero, había algo que había comenzado a preocuparle: Karen.

Ella estaría a cargo de ese proyecto que se había vendido, probablemente a algún país 
asiático gobernado por algún tiranuelo de turno. Eso la dejaba expuesta, demasiado
expuesta. Decidió hacer llamada.






"Brice, ¿quieres venir un momento a mi oficina, necesito encargarte algo"
Cuando entró a su oficina, le dijo: "Por favor, siéntate. Tu sabes lo que pasó con el crimen
del ingeniero que estamos investigando y necesito que te hagas cargo de la vigilancia de
la científica que trabajaba con él en la NASA."

"¿Qué horarios?" Preguntó Brice, sin hacer preguntas.
"24/7. Creo que esta muchacha podría ser blanco de un ataque muy similar al que sufrió
el ingeniero. Escribe tu solicitud de recursos 1040, para que te acompañe el grupo que
sea necesario".






"Está bien, jefe" Y sin más, salió de la oficina.
Por un momento quiso advertirle que él podría ser un visitante 'frecuente' de la científica,
para que no lo incluyeran en el reporte, pero, pensándolo bien, eso despertaría
suspicacias de sus subordinados. Ya vería cómo explicaba su presencia allí, cuando
tuviera oportunidad de visitar a Karen.

Después que quedó solo, inmediatamente debajo de la foto de Karen, pegó una post it
con una nota que decía "módulo cinco". No había duda que esa era la clave. Le pediría a
ella que le explicara un poco más, que sentido tenía para el proyecto en general.

De pronto, se quedó pensando en cómo resolvería su visita a la NASA. Necesariamente
tendría que enfrentarla y darle toda clase de explicaciones. Intuía que no sería fácil. Ya
vería cómo se daban las cosas.






En ese momento levantó la vista al sentir abrirse la puerta de su oficina y observó entra a
la cimbreante Catherine. Traía en su mano una caja con una gran cantidad de CDs.
"Tenía razón Jean Batiste. Tenemos una línea investigativa que será necesario agotar"
Dijo, colocándose a unos centímetros de Chase al apoyar su trasero en el escritorio, en la
misma postura en que estaba éste frente al panel que estaba a un par de metros. "Las 
grabaciones nocturnas, desgraciadamente no captaron a personas ingresando al
departamento del ingeniero. Además, las dos horas de grabación nocturna que revisé, no
arrojan más que automóviles cruzando la calle sin detenerse. Revisaré en las otras horas 
de ese día. ¿Y cómo te fue con la tal Karen?" Le dijo, con un dejo de antipatía en su voz,
que no dejó de apreciar Chase.






"Creo que nos será de gran ayuda. Con lo que me informó, creo saber qué parte del
proyecto vendió el ingeniero" Le dijo Chase señalándole el panel. 






"¿Almorzaremos juntos para que me cuentes más?" Preguntó Catherine, mirando su reloj.
"Lo siento Catherine, pero tengo otros planes." Contestó Chase, mientras tomaba su
chaqueta, preparándose a salir, pero se detuvo, se dio cuenta que no podría seguir 
dilatando lo inevitable."Cat, ¿me puedes esperar para que conversemos en la tarde
después de las cuatro?" Cuando vio cómo los ojos de Catherine brillaban, se dio cuenta
que había acertado.

"Si por supuesto. Te tendré algo de lo que haya revisado en las grabaciones". Dijo y salió
a paso rápido de su oficina. Chase juraría que su culo se cimbraba más que de
costumbre.






**** 
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Al día siguiente, Karen llegó temprano a sus oficinas en la NASA. Se sentía reconciliada
consigo misma, por haber identificado al hombre con el que había pasado la noche y que
le había dejado en un estado de excitación casi permanente. De alguna manera, el que
sus amigas Vicky y Sandra corroboraran que el tipo era fuera de serie, la hacía sentirse
menos culpable de mostrarse tan desatada frente a ese hombre. Se sentía tranquila
además, porque había logrado tomar la foto de la patente de su automóvil, lo que le
permitiría identificarlo definitivamente. Después, vería si lo buscaba para patearle las 
bolas. Le sobraban motivos para hacerlo y sólo esperaba poder enfrentarlo nuevamente y 
tirárselos uno a uno a la cara. La había drogado sin que pudiera entender la razón de ello
y lo peor, la había visto al día siguiente, con esa mina espectacular, que la dejó con su
negra honrilla de mujer, despedazada. Ahora, no sabía cuál de los hechos la afectaba
más.






Recién se había sentado en su escritorio y abierto su computadora, cuando sintió el
sonido de su intercomunicador. 






"Habla Karen" Dijo, cuando oprimió el botón de 'manos libres'. 






"Karen, habla Frank ¿podrías venir a mi oficina?" Era la voz del director del área de
proyectos. 






"Sí. De inmediato" Dijo, poniéndose de pie y saliendo de su oficina.
La oficina del Director de Proyectos de la NASA, quedaba al otro extremo del edificio. La
secretaria al verla llegar, le pidió con una sonrisa que aguardara mientras anunciaba su
llegada al Director.

Ahora, sentada frente a él, aguardó un tanto inquieta lo que tenía que decir esa persona
que había conocido sólo una vez, el día en que había sido contratada; de ello hacía varios
meses atrás.

"Karen", dijo el director después de dejar su lapicera y entregar una carpeta a su
secretaria que había entrado junto con Karen y que aguardaba a un costado del escritorio.
"Qué gusto de verla después de tanto tiempo" Le dijo estrechándole la mano. "La hice
llamar, porque ocurrió algo que no habíamos querido comunicarle antes, principalmente
porque no deseábamos que se sintiera presionada por esa situación".

Karen, elevó las cejas, sin entender hacia donde iban esas palabras, pero, lo que escuchó
después, simplemente la dejó choqueada, desarmando la tranquilidad con la que había
llegado esa mañana.

"Primero, quiero que conozca el porqué de la ausencia del ingeniero Walter Brin, con
quien trabajaba hasta hace una semana atrás: fue asesinado en su departamento, y de
forma brutal."






"¡Queeé!" Exclamo Karen llevando su mano instintivamente a su boca.
"Sí, Karen. Como lo escucha. Fue asesinado el fin de la semana pasada y por 
instrucciones de la NSA, que está a cargo de la investigación en estos momentos, no se
le informó de inmediato. Dado que el proyecto en que el ingeniero y usted estaban
trabajando tiene que ver con la seguridad nacional, esto ha quedado en manos de la NSA
y no en las de la policía. Es por ello que sólo en este momento se me ha autorizado a
conversar con usted. Esto nos lleva a la segunda parte..."

"Un momento, señor Director, quiero que me explique en qué circunstancias fue
asesinado, como dice usted, porque usted comprenderá que yo no puedo sentirme
segura, ya que todo apunta a que fue asesinado por algo que tiene que ver con el
proyecto, como usted muy bien lo señala".

"Perdona, Karen. Tienes toda la razón. También aún estoy confundido y tienes todo el
derecho de saber cómo y qué circunstancias ocurrió ese hecho tan lamentable. Aunque
debo decirte, que quién estuvo detrás de ello, es una materia sobre la cual no tengo
información".

A continuación le comentó cómo habían asesinado al ingeniero Brin, y habiéndose
encontrado información que había recibido importantes sumas de dinero, asumían que las
personas que estaban detrás de todo eso, lo habían utilizado para que robara información
del proyecto". Mientras decía eso, se maravilló de lo rápido del análisis que había hecho
Karen, que con lo breve de su exposición, había captado una arista de inseguridad que
tenía todo esto y que él no había apreciado.

"La cuestión es, Karen, que tu trabajo en los próximos días deberá centrarse en preparar 
un informe del estado de avance que tenía el proyecto en el que tú y el occiso estaban
trabajando, precisando qué aspectos estaban en su etapa final, ya que eso permitirá
indagar cuanto había sido filtrado hasta el momento en que el ingeniero fue ultimado. Este
aspecto fue enfatizado por la persona de la NSA a cargo de la investigación, quien desea
conversar con usted, por lo que te rogaría que le entregue su máxima cooperación, ya
que estará trabajando en nuestras oficinas, a fin de formarse una idea del curso que
debería tomar su trabajo. Recuerde que es necesario identificar al o los hechores de tan
horrendo crimen. Mientras usted venía hacia acá, me tomé la libertad de decirle que la
espere en su oficina. En todo caso, cuando salgamos de esta etapa llamemos 'policial',
nos enfocaremos nuevamente en el proyecto, el que tomaré personalmente con usted."
En ese momento el director se levantó de su asiento y con un tono más coloquial le dijo.
"Aprovecho de felicitarte por el trabajo que has realizado hasta ahora en el proyecto y 
espero reunirme contigo en los próximos días para que lo reiniciemos". Dijo, al tiempo que
extendía su mano hacia Karen para ratificar el agrado que tenía de trabajar con ella.






"Gracias, señor Director" Dijo complacida, extendiendo a su vez, la suya.
Karen salió muy complacida de la oficina del Director. Si bien había quedado muy 
confundida con todo lo que le había contado, sus palabras finales le dieron el toque de
tranquilidad que necesitaba para volver a la oficina y centrarse en preparar ese informe
que se le había solicitado. Y pensando en ello, apresuró el paso. Tenía curiosidad de
saber quién era el investigador de la NSA con quien debería estar en contacto durante
posiblemente, todo el mes.

Toda la serenidad con que había llegado esa mañana, se había esfumado con el primer 
shock que recibió cuando tuvo que conocer los hechos que el director debió relatarle.
Pero, si hubiera sabido que iba a tener nuevamente un segundo shock de la magnitud del
que enfrentó al ingresar a su oficina, se habría quedado en casa, en su cama, tapada
hasta la cabeza con los cobertores.

Cuando abrió la puerta de su oficina, vio a alguien sentado frente a su escritorio. Verle las 
anchas espaldas, el pelo negro ondulado, y casi gritar su nombre, fue todo uno.
Cerrando violentamente la puerta de su oficina, se paró al lado de la silla cuando él se
giró y se alzó frente a ella, para quedarse mirándola con la misma sonrisa de macho alfa
con que lo había conocido.






"Hola, Karen" Dijo mientras acercaba su rostro a ella para saludarla con un beso.
Ella dio un paso atrás, para evitar ese gesto de intimidad y con los dientes apretados para
no gritarle, le espetó casi sibilante: "¡¿Me quieres decir qué diablos haces aquí, en mi
oficina?!". Claro, la pregunta era retórica. Ella quería decirle otra cosa, miles de cosas,
pero antes, darle una patada en las bolas, como se había prometido hacerlo.

Él la tomó de los hombros tratando de calmarla. Y Karen, en ese instante sintió que la
presión de sus manos, le producían un estremecimiento, casi un golpe eléctrico,
remeciéndola. Era como si todo el cuerpo de ella, reaccionara en automático y sólo
quisiera sentir la presión de sus dedos.






Karen, vencida ante lo que su cuerpo le demandaba, bajó la vista y se quedó en silencio
cuando él comenzó a hablar, sin dejar de soltar sus hombros.
"Te debo todas las disculpas del mundo, Karen. Sé que lo que te hice fue algo que te
debe haber violentado. Desgraciadamente lo debía hacer, se enmarcaba en la rutina de
mi trabajo..."






Ella levantando la vista hacia él, le interrumpió en ese punto, para decirle: "¿El drogarme,
después que hicimos el amor, era parte de esa rutina?"
"...Desgraciadamente sí. Considerando la forma del asesinato y las implicancias que tiene
el proyecto desde el punto de vista de la seguridad nacional, me tienes que entender que
esa acción de drogarte era porque debía descartarte como sospechosa, antes de
continuar con el resto de la investigación."

"No entiendo. ¿Qué tiene que ver eso de drogarme con que me estuvieras investigando?"
Y Agregó. "¿Qué me hiciste después que me drogaste?" Por su mente pasaron muchas 
imágenes eróticas cuando le hizo esa pregunta. Recordaba cuando se despertó, que sus 
labios vaginales estaban extremadamente hinchados, lo mismo que su ano. Sin embargo,
tenía que conceder que había tenido un sexo con él, por momentos casi brutal. Ella se
había entregado a todo lo que él propuso, y ella tampoco se había restringido de modo
alguno, al contrario, muchas veces fue ella la que lo incitó a que la montara mostrándole
su trasero, en los cuales después de culearla largos minutos de rodillas detrás de ella, la
había tumbado de bruces en la cama y sobre ella había continuado golpeando su trasero;
fue precisamente en esa posición que él, abriendo sus nalgas había hecho algo que
nunca había experimentado hasta ese momento: le había hecho sexo anal. Por unos 
instantes, quiso protestar cuando sintió la punta de su glande que trataba de horadar su
virgen esfínter, pero estaba en tal estado de excitación en ese momento, que si ese
momento la hubiera estrangulado, le habría dicho que continuara. Ella había hundido su
cara sobre los cobertores para no gritar del placer que esa nueva sensación le producía, y
sólo relajo los músculos de la rosa de su culo, mientras que mentalmente le decía: 'hazlo,
hazlo, mételo todo, quiero sentirte también allí!'. Definitivamente ¿qué más podría haberle
hecho él mientras la tuvo drogada, que consciente no le hubiera permitido?

"Porque, tenía que sacar tu huella digital" Dijo Chase
"¡Pero, diablos, podrías haberla sacado de los registros de la policía y no haberme
drogado!" Lo dijo con cierta decepción, pensando en que hubiera podido ser algo más 
sucio.






"Necesitaba sacar un modelo de tus dedos. Fue esa la única razón para drogarte, todo lo
demás lo hice con tu cooperación." Le dijo Chase, dándole una mirada socarrona.
Ella evitó darse por enterada de la insinuación implícita de las palabras de él y dijo: "No te
preguntaré los detalles de su asesinato, pero ¿qué han encontrado que lo relacionan con
el proyecto?" Inquirió Karen, ya más calmada.






"Dos cosas: una, el que le hayan arrancado los ojos y dos el dinero que le encontramos 
en cuentas en paraísos fiscales"
Ella ya había sabido lo del dinero, pero lo de los ojos... Nuevamente el rostro de Karen se
contrajo al escuchar eso que no le había dicho el director. "¡Le arrancaron los ojos!" De
inmediato se compuso y agregó: "Ahora entiendo. Algunos procesos del proyecto, él los 
tenía asegurados para ser accedidos sólo con el iris de su ojo derecho. Cada vez que
necesitaba algo, me los copiaba de su computadora usando esa modalidad."






"¿Pero quedaban después disponibles en la tuya?" Inquirió Chase.
"Sí. Pero volvían a él, después que las analizaba e incorporaba nuevas rutinas al
programa que él continuaba desarrollando, por lo que siempre mantuve sólo parcialidades
del proyecto".

En ese momento el rostro de Chase también tomo un gesto de seriedad. Pero él,
lentamente había bajado sus manos para tomar las de ella en un gesto de intimidad que
ella había aceptado. Ahora preguntó: "¿Podrás indicarme después cuáles procesos eran y
a qué parte del proyecto pertenecían?".

Esta vez Karen, se desprendió lentamente de sus manos y se sentó en su escritorio.
Cuando lo hizo, estaba más tranquila por sus palabras. Lo miraba ya con otros ojos, casi
con los mismos con que lo había mirado esa noche cuando lo conoció en el bar.






"Me dijeron que debía cooperar en tu trabajo de investigación. ¿Qué tienes en mente?"
"Todas las ideas que te puedas imaginar y más. No. Bromas aparte. ¿Qué parte del
proyecto en el que estabas trabajando con el ingeniero, podrías considerar que era
negociable en el mercado?" Le preguntó sonriéndole también. La tensión inicial entre
ellos, se debilitaba a medida de que entablaban un diálogo más amistoso.






"Bueno, no sé si estás familiarizado con el trabajo el desarrollo de sistemas 
computacionales, por lo que deberé darte una lata previa al respecto." Dijo ella.
Y sacando su laptop, lo conectó a un datashow para mostrarle algunos aspectos 
generales del proyecto y algo de la estructura de las distintas etapas del mismo. Esta
presentación había servido para una reunión del consejo que estaba a cargo de evaluar la
prioridad de los proyectos que se desarrollaban en la NASA, y este había sido aprobado
por personas, que como Chase, no requerían entender los detalles técnicos de cada
módulo, sino el propósito que se lograría cuando estuviese terminado. Recordaba que el
ingeniero, hoy muerto, la había felicitado por el diseño tan claro de la presentación, e
incluso, le había pedido que le diera una copia para tenerlo en su computadora.

Chase, después que ella terminó con su presentación, se dio cuenta de la brillante
inteligencia de Karen, y la quedó mirando unos segundos en silencio, mientras analizaba
las circunstancias en que la había conocido. Si bien la había impresionado la belleza y 
frescura de la muchacha cuando trataba de acercarse a ella, ahora se daba cuenta que
estaba en la presencia de alguien realmente singular.






"Brillante" Le dijo, sin poder contenerse. 






Karen lo quedó mirando, entrecerrando los ojos, como tratando de interpretar el tono en
que lo que decía. "¿Me estás tomando el pelo?"
"Oh, no. Te aseguro que me has dejado impresionado por la claridad de la presentación.
Creo que el módulo cinco, si dices que era el primero y más importante de lograr, y fue el
que terminaste de desarrollar con el ingeniero, podría entusiasmar a muchos gobernantes
de países del medio oeste asiático. ¿Lograron desarrollarlo completamente?"

Karen, lo miró con otros ojos. Chase había entendido de inmediato el sentido de la
importancia de la fase cinco del proyecto. Al escuchar decir eso, se dio cuenta de que
Chase tenía una formación científica que no creyó que tuviera. Y no pudo menos que
preguntarle "¿Cuál es tu profesión, se puede saber?".






"Me gradué en informática en el MIT hace unos ocho años y después fui reclutado por la
NSA ¿Por qué lo preguntas?" 






"Por nada. Con esta información preliminar, ¿podrás avanzar algo en tu investigación?" 






"Sí. Ahora te dejaré tranquila... ¿Almorzarías conmigo..., para limar asperezas?" Preguntó
mientras se levantaba para retirarse de su oficina.
"Déjame pensarlo. Te lo comunico más tarde. ¿OK?" Dijo ella. Necesitaba alejarse de él,
volver a su control mental. Su presencia, no la dejaba pensar con claridad. Desde que se
había hecho independiente hacía sólo dos años atrás, creía sentirse lo suficientemente
adulta como para que ningún hombre ejerciera ningún control sobre ella. Sin embargo,
Chase se había convertido en la horma de su zapato, y eso la tenía intranquila.

Ahora, al tenerlo a tan poca distancia de ella, en su oficina, sentía lo mismo que sintió
cuando estuvieron en su departamento, en que se había entregado sin restricciones a un
sexo que se tornó desenfrenado tan pronto comenzó. Nuevamente su mente le jugaba
malas pasadas; se había comenzado a llenar de las imágenes que no podía sacar de su
cabeza, cuando en su dormitorio, ella se había retorcido entre su brazos, en un juego
permanente de huida y encuentro, mientras el aprisionaba sus pechos tratando de besarle
los pezones o intentaba de introducir sus dedos entre sus muslos, buscando su sexo, y 
ella se giraba, que él aprovechaba para tomarla de sus caderas y morderle sus nalgas.
Fue un juego que pareció interminable, hasta que él la giró y tomándola por sus muslos la
arrastró hasta el borde de la cama para penetrarla finalmente, dando comienzo a otro
juego, aún más placentero, en que ella fue la que buscó nuevas posiciones,
especialmente cuando puso sus piernas en sus hombros para sentirlo más profundo
dentro de ella.






Karen se estremeció cuando Chase la quedó mirando unos segundos y sin decir palabra
salió de su oficina. 






**** 






Poco después de mediodía, Chase llamó a Karen y le dijo que la pasaría a buscar para
llevarla a almorzar a un restaurante de la bahía en la desembocadura del río. 






Ingresó al edificio de la NASA, mostrando su flamante credencial al guardia, la que esa
mañana le habían entregado, que indicaba además, la oficina que le había sido asignada.
Cuando Karen se subió al auto le dijo: "El director me comentó, que anoche habían
encontrado rota una sección de la alambrada de la zona este del edificio, por lo que
habían pedido reforzar las medidas de vigilancia. No se llevaron nada. Pero igual me
preocupa que alguien hubiera podido entrar a las computadoras del proyecto" Dijo, con un
tono de preocupación.






Chase la miró y mientras echaba a andar el automóvil le dijo: "¿Me prometes no comentar
esto que te diré?" Karen asintió.
"No tienes que preocuparte por ese incidente. Yo entré al edificio. Quería comprobar qué
tan eficientes son las medidas de seguridad tanto del perímetro como los accesos a tus 
laboratorios"






"¿Ingresaste con mi dedo?" Preguntó Karen, sonriendo complacida por lo que había
hecho él. 






"Sí" Dijo, mientras tomaba la zona costera. 






"¿Me mostrarás el dedo?" Dijo ella, sin darse cuenta de lo que preguntaba ingenuamente. 






"Te mostraré todo lo que quieras" Dijo Chase, sonriendo de oreja a oreja. 






Ella le dio un pequeño golpe en el hombro "¡No te pases de la raya, pesado! ¡Sabes que
estás en capilla!"
El almuerzo fue largo. Ella le explicó que efectivamente el módulo cinco que se había
completado, era la clave para el resto del sistema de enlace de la comunicación satelital
de todo lo que el gobierno tenía puesto en órbita, y que barría la zona geográfica de Asia
y Medio Oriente.






"Eso implicará necesariamente un cambio en la programación, me imagino" Pregunto
Chase.
"Después que te fuiste, me llamó el Director para hablar al respecto. No enfrentamos 
ahora a un nuevo reto: reprogramar los accesos de comunicación a los satélites en sí,
antes de que quien tenga el programa del módulo cinco, pueda comenzar a utilizarlo."

Después de almorzar, Chase le dio un paseo por el borde costero, mostrándole algunos 
lugares que Karen no conocía. Después la fue a dejar al edificio de la NASA y se
despidieron. Esta vez, ella dejó que él la besara en la mejilla. Eso sería todo por ahora,
pensó.

****

Cap.05: 

Evaluando opciones y tomando nuevas decisiones 






****
Ese viernes, Catherine se despertó con la idea que debía ir a la peluquería. Había
decidido que debía hacerse un cambio de look. Desnuda, se miró en el espejo que cubría
la puerta de su closet y contempló su cuerpo moreno. Se giró, y observó todos los 
ángulos. Detuvo su mirada en sus paradas tetas. Las tomó entre sus manos y agachando
su cabeza lamió y mordisqueó sus pezones, sintiendo de inmediato un golpe de
excitación entre sus piernas. '¡Eso es lo que debieras hacer tú, ¡maldito!' Se dijo, mientras 
en su mente se perfilaba el único hombre que tenía en la mira. Se colocó de perfil y 
observó su abdomen plano y su vista recorrió la hendidura de su espalda que se expandía
al comienzo de su trasero. Miró hacia arriba, y observó su cabellera que caía hasta sus 
hombros. Tomó su cabello con ambas manos y lo alzó, y vio algo que hacía tiempo no
contemplaba, su largo cuello. Estiró más su cabello hacia arriba. Sí, lo había decidido: se
cortaría su cabello. Estaba segura que llamaría la atención de ese maldito que la tenía en
un estado de permanente excitación: Chase.






Se vistió, tomó desayuno y vestida en tenida deportiva, bajó feliz canturreando por las 
escaleras. 






"¡Hola, George!" Dijo cuando pasó por el vestíbulo.
"¡Buenos días, Srta. Belardo!" Respondió sonriéndole el portero, mientras seguía con la
vista a la alegre muchacha que se abría paso por la mampara de vidrio, con paso
decidido.






Ya en la peluquería, Catherine buscó a la que siempre se encargaba de su pelo.
"Jeannette, necesito que me cortes el pelo como ella", señalándole una revista en que
aparecía la actriz sudafricana Charlize Theron y que había tomado del estante que
mantenía la peluquería para que sus clientas le indicaran qué estilo deseaban.






"¿Un corte pixie? ¡Pero Srta. Belardo, como va a cortar ese pelo tan hermoso!" 






"Necesito un cambio radical, Jeannette, y me tienes que ayudar" Insistió mientras se
sentaba en el sillón.
"Bueno, veamos qué podemos hacer. En todo caso", dijo levantando su cabello, "tiene un
cuello muy bonito, que lucirá mejor a los ojos de su prometido" Dijo sonriéndole a través 
del espejo.

Catherine sólo se limitó a sonreírle a su vez.
 'Ese, es más una 'promesa' que "prometido"',
además, el pelo largo será una distracción al momento en que le dé la mamada de su
vida, quiso decirle, sonriendo para sí.






****
Esa tarde, después de salir del restaurant con Karen, Chase condujo su automóvil hasta
el edificio de la NASA. Al llegar, Chase bajó y rodeó el vehículo para abrirle la puerta.
Cuando ella estuvo de pie frente a él, no rehuyó su cara cuando él se despidió con un
beso en la mejilla. Por unos segundos, se quedaron mirando, cada uno tratando de decir 
algo, que permitiera que este encuentro pudiera tener un derrotero distinto del que
parecía vislumbrarse: ella entraría al edificio para continuar con su investigación del
estado de avance del proyecto, él volvería a las oficinas de la NSA para ver qué
novedades había sobre las grabaciones tomadas cerca del departamento en que había
sido asesinado el ingeniero.

Karen quitó su vista se giró y caminó hacia la entrada del edificio. Chase se quedó parado
apoyado en su automóvil; miró el esbelto cuerpo de la muchacha, que al contrario de la
mayoría de las anglosajonas, tenía un trasero parado y un caminar más bien suelto, casi
sensual. Se la quedó mirando mientras llegaba a las grandes mamparas vidriadas. Karen
vio el reflejo de Chase observándola y sonrió complacida, moviendo su cabeza para
acomodar su larga cabellera rubia en forma coqueta. Las cosas entre ellos, tomarían una
nueva forma. No habría apuro de ahora en adelante. Debían reencontrarse bajo nuevas 
reglas. ¿Las pondría ella? No estaba muy segura de eso. Presionó la entrada y se dirigió
a su oficina.

Chase subió al automóvil y se dirigió raudo hacia la NSA, su mente tomó rápidamente el
rumbo hacia los temas pendientes. Tenía que saber qué había encontrado Catherine en
las grabaciones hechas durante el día y que ella examinaba.

Entró a su oficina y se sentó al borde del escritorio para contemplar el panel con las notas 
que había preparado, que le permitía tener más claridad del orden de los acontecimientos.
En ese momento sintió abrirse la puerta y vio entrar a Catherine.






Chase, normalmente lucía una sonrisa, casi socarrona, la que le daba ese semblante que
no dejaba de llamar la atención de las mujeres.
Esta vez su sonrisa se había esfumado y contempló con ojos muy abiertos a esa
muchacha que por espacio de medio segundo, no había reconocido. Él, siempre había
admirado su largo cabello, sin embargo en ese preciso instante algo en los recesos de su
mente, despertó ese sentimiento de inquietud que creyó olvidado. Cuando era
adolescente, cuando vio por primera vez aparecer a la actriz Charlize Theron, se enamoró
de su figura, pero especialmente de su pelo corto, a tal punto que cuando podía, veía de
nuevo sus películas.






Y allí frente a él, estaba Catherine, que era casi el reflejo joven de esa actriz, pero en
versión morena. Recuperó la compostura y no pudo menos que decirle: 






"Hola, Catherine. ¡Te queda increíble ese corte de pelo!" 






"Gracias Chase" Dijo coquetamente, dándose cuenta al instante de lo que había
provocado en él.
Chase sintió de inmediato, al verla caminar hacia él, un ramalazo de deseo de abrazarla,
especialmente al ver ese largo cuello que parecía invitar a ser recorrido con sus manos.
La figura de Catherine había adquirido frente a él, una nueva dimensión que no había
conocido antes, y que provocó que algo comenzara a desperezarse en su entrepierna.
Rápidamente se giró y moviéndose alrededor del escritorio, se sentó en el escritorio.
Catherine se sentó frente a él, y le dijo:






"Por fin tenemos algo. Efectivamente un vehículo se estacionó ese día cerca del edificio y 
tenemos las caras de dos hombres que ingresaron al departamento".
"Excelente, ¿y tenemos las placas?" Preguntó, mientras su vista recorría el hermoso
rostro de esta nueva mujer que tenía frente a sus ojos; sus orejas, su cuello que invitaban
a ser besados.

"Sí. Pero son falsas. Pertenecen a un vehículo fuera de circulación" Dijo Catherine,
mientras le acercaba unas fotos sobre el escritorio, en las que aparecían unos hombres 
de no más de treinta años que ingresaban al edificio del ingeniero.

Chase movió sus manos para tomar las fotos, y se dio cuenta de inmediato que las había
apoyado sobre las manos de Catherine, ya que seguía con su mirada pegada al rostro de
ella. Ella no las retiró y sintió un calor que le recorrió cuando sintió los fuertes dedos 
deslizarse sobre el dorso de sus manos.

Antes de que se lo preguntara, Catherine le dijo: "Hemos pasado sus rostros por las 
bases de datos, pero no hemos encontrado nada hasta este momento. ¿Conseguiste
nueva información de la científica?"

"¿Eh?... Sí. Precisamente me confirmó algo que desconocíamos, que en su computadora,
el ingeniero utilizaba un sistema de acceso basado en el iris de su ojo derecho. Eso
explicaría la extracción de sus ojos." Y agregó mientras miraba las imágenes de los 
hombres "Cat, haz una ampliación y entrégaselas a Bruce, para que pueda reconocerlos,
ya que están haciendo una vigilancia permanente del domicilio de la... científica". Chase
evitó nombrarla; Catherine no lo había hecho y por alguna razón.

"¿Y aparte de eso, qué otro avance tuviste con la científica?" Odiaba referirse a Karen por
su nombre, su intuición femenina le decía que había algo más con ella, que Chase no le
diría.






"Hay varios aspectos relacionados con el proyecto que me gustaría explicarte" Miró su
reloj y le preguntó ¿Te parece que comamos algo mientras te lo cuento?". 






"Sí. Estoy muerta de hambre. ¿A dónde iremos?" Le dijo mientras se levantaba. 






"¿Te parece que vamos a la bahía nos comemos unas jaibas?"
"¡Me encantan! Voy a buscar mi chaqueta" Y salió feliz de la oficina. Chase se la quedó
observando mientras recorría desde su nuca y bajaba siguiendo la línea de su espalda
que se expandía en los dos hermosos globos de sus nalgas. Esta vez dejó que su
erección también aprobara esa visión.






****
"El proyecto en que trabajaba el ingeniero alcanzó a ser desarrollado hasta cierta etapa,
que fue lo que él vendió a quién no sabemos aún. Me preocupa la científica que era su
asistente directa en el proyecto; creo que los que mataron al ingeniero, podrían ver en ella
una fuente de información alternativa, y es por ello que determiné que Bruce creara un
grupo de vigilancia" Le dijo Chase, mientras se echaba a la boca una pata de jaiba.
Catherine lo escuchaba e hizo lo mismo que él, pero alargó los labios y en gesto sensual,
succionó la carne de la jaiba antes de enterrar sus blancos dientes en la pieza. Chase no
dejaba de mirarla a su vez, recorriendo su rostro que con ese pelo recortado, parecía más
el de una adolescente. Definitivamente estaba de comérsela a besos, pensó, y sintió que
la restricción que se había impuesto respecto de no dejarse sentir afectado por la
presencia de ella, se consumía de la misma forma en que lo hacían las patas de jaiba,
que habían ido desapareciendo de su plato. Alzó la copa de vino y bebió un sorbo,
Catherine había bajado su mirada y lo observaba con el rabillo del ojo.

Cuando la cena terminó, Chase la fue a dejar a su departamento. Cuando llegaron,
Catherine se giró en el asiento y le preguntó "Quieres que tomemos un café, mientras me
cuentas un poco más de lo que has investigado?"

Chase titubeó un segundo. Hasta ese momento, había hecho sus mejores esfuerzos para
no involucrarse; sabía que era una bajada sin retorno. Suspiró y retirando la tarjeta de
contacto, abrió la puerta del automóvil. Catherine esperó hasta que él vino y le abrió la
puerta y ambos se dirigieron a departamento de ella.






"¡Buenas noches George!" Le dijo Catherine al abrir la mampara vidriada. 






"Buenas noches Srta. Belardo" Contestó el afable conserje, haciendo una venia como
saludo a Chase. 






Al entrar al departamento, Chase le comentó "Me gusta la vista que tienes desde la
terraza" dijo mientras se encaminaba hacia ella.
"Ve, mientras preparo el café de grano, una mezcla que me acaban de enviar de
Colombia". Pero antes, decidió colocarse algo más cómodo por lo que se dirigió primero a
su dormitorio.

Chase se dirigió hacia la terraza. La noche estaba cálida, anunciando el comienzo de la
primavera. Se apoyó en la baranda y miró hacia la bahía, en la que minutos antes habían
estado comiendo esas deliciosas jaibas. Su mente se quedó con la visión del bello rostro
de Catherine, que era realzado mucho más con ese pelo tan corto, que dejaba
descubiertas sus orejas y su largo cuello. Esos lóbulos están para ser mascados, pensó.
Estaba enfrascado en sus pensamientos, cuando sintió en su espalda la suave presión de
los pechos de Catherine que se había colocado detrás de él, sin percatarse de su
aproximación. Él normalmente, tenía un cierto sexto sentido para sentir la proximidad de
alguien. Había sido entrenado para eso. Sin embargo, se daba cuenta que cuando el
cuerpo es invadido por la sensualidad, pierde todo control mental.

"Cat, no te sentí" Dijo sin abandonar la postura de sus manos sobre la baranda. De pronto
sintió que las manos de ella rodeaban su torso y bajaban desde su pecho y se dirigían
hacia su cintura, apoyándose allí, como testeando la reacción de él. Chase quebró su
cuello para mirarla y se encontró con el limpio y sonriente rostro y el brillo de sus ojos 
verdes. Se dio cuenta que no podía negar la excitación que le estaba produciendo ese
rostro casi adolescente y las tetas de ella pegadas a su espalda. Un evidente
contrasentido entre lo que le ordenaba su mente racional y la de sus sentidos que habían
elevado su temperatura corporal.






"¿Me sientes ahora?" Le dijo ella, mientras sus dedos comenzaban a deslizarse por la
pretina de sus pantalones y comenzaban a introducirse buscando su centro.
Chase no contestó, simplemente llevó su mano derecha hacia la nuca de Catherine, y sus
dedos se deslizaron por la suavidad de su pelo corto para acercar su boca a la suya. Los 
labios de Catherine se abrieron como una fruta y por primera vez Chase apreció su boca,
de labios más bien gruesos y la lengua con que ella a su vez acarició los suyos, sin prisa,
saboreando el aroma del bajativo que ambos habían bebido.

Se quedaron en esa posición, que le obligaba a Chase a mantener el cuello
incómodamente girado; mientras él se apoderaba del lóbulo de su oreja, dejó que las 
manos de ella buscaran y pronto su sexo estaba respondiendo y comenzaba a levantarse
hacia la pretina de su pantalón; los dedos de la muchacha se habían apoderado de su
glande.

Lentamente se giró totalmente y ella se abrazó a él, sin soltar la presa que tenía entre sus
dedos, mientras comenzaba a gemir ante el calor del aliento de su boca en su oreja, y que
no cesaba de mordisquearla y a darle besos. Las manos de él acariciaban su cabeza y 
sus dedos bajaban por su cuello y sus pulgares empujaban su rostro hacia arriba para
que nuevamente sus bocas se reencontraran. Cuando lo hicieron, Chase bajó
suavemente sus manos, acariciando cada centímetro de su espalda, apreciando la
estrecha cintura hasta apoderarse de esos duros globos que constituían su trasero. Al
llegar allí, toda contención se desató y sus dedos se enterraron en la profunda hendidura
de su culo, sintiendo claramente los gemidos de Catherine al hacerlo.






Pero no sólo él había dejado de controlarse, también lo hacía ella, empujando su pubis,
tanteando la dureza de la erección de Chase.
Ella en ese momento, retiró su rostro y lo miró con ojos vidriosos que reflejaban sus 
anhelos reprimidos, enviándole un mensaje implícito. No necesitaban palabras para
comunicar el deseo desatado de sus cuerpos y Chase flexionando un poco las rodillas la
tomó del culo y la alzó. La bata holgada que se había puesto ella en algún momento, le
permitió levantar sus piernas y rodear su cintura, mientras se abrazaba de su cuello. En
esa posición, Chase fue en busca del dormitorio de ella.

Cuando estuvo al frente de la cama, Catherine bajo sus piernas y en cuclillas frente a él
llevó sus manos al cinturón, lo desabrochó y continuó hasta lograr que sus pantalones 
cayeran alrededor de sus tobillos. Llevó sus manos a los bordes de sus boxers y los bajó
hasta que se atascaron contra su firme erección, sus dedos levantaron la pretina y su
firme y gruesa erección saltó frente a sus ojos. Catherine la tomó y levantando su vista
hacia él, posó sus labios regordetes en la punta de su pene para después bajarlos 
lentamente hasta cubrir totalmente la cabeza e ir abarcando cada vez más parte de su
erección. Y comenzó a mamarlo.

Con sus piernas tensas frente a la muchacha, Chase llevó sus manos a su cabeza y 
acarició sus sienes, su nuca, sin presionarla, dejando que ella se moviera al ritmo lento y 
preciso que imponía a su mamada, haciendo chasquear su boca cuando la retiraba
totalmente para succionar la profusa mezcla de saliva y líquido pre seminal que se
formaba en su boca, para nuevamente cubrirla con ella cuando retornaba y seguía
engullendo el hinchado falo.

Chase tenía sensaciones encontradas al acariciar el cabello recortado que le traía a la
memoria la imagen de esa actriz sudafricana, la que se había fijado tanto en su
adolescencia y que en este momento cobraba vida en este hermoso rostro moreno que
subía y bajaba frente a él, produciéndole un placer indescriptible.

De pronto Chase dejó escapar un gemido cuanto sintió algo distinto: los dedos de
Catherine se habían incrustado precisamente en el nacimiento de su pene, casi pegados 
a su ano y allí habían formado un anillo con sus dedos pulgar e índice apretando,
haciendo que la cabeza de su pico se hinchara aún más dentro de su boca. La sensación
era increíble y las manos de Chase se cerraron más firmes alrededor de la nuca y por 
primera vez empujó su pubis contra ella, introduciendo casi todo el largo de su hinchado
miembro dentro de su boca. Catherine asiendo los tensos muslos de Chase. relajó su
garganta y finalmente sintió que esa enorme masa de carne llenaba su boca hasta llegar 
al fondo de su garganta. Contuvo la respiración unos segundos, como tratando de gravar 
en su mente este instante, apreciando con su lengua la rigidez, hasta sacarla chorreando
de su boca para tomar aliento y retomar su loca mamada.

Lo hizo por largos minutos, lamiendo los bordes de la cabeza, succionando la punta para
engullirlo una y otra vez. Acaricio el largo miembro con sus dedos, tratando de abarcarlo
con su puño, sin conseguirlo, para retomar la larga mamada. No supo en qué momento
sintió que su excitación subía la temperatura de su ingle; en ese momento, Catherine de
tuvo que sacarlo de su boca, porque había comenzado a sentir que su propio cuerpo
comenzaba a contraerse por la fuerza de un orgasmo que no esperaba llegara tan
pronto.

Sabía que mamar siempre la había excitado enormemente, desde la primera vez que lo
había hecho con un compañero de la universidad. Y ahora con Chase, parecía haber 
quebrado todos los records. Por ello se dio cuenta que tenía que retirar su boca cuando
comenzó a sentir el inicio de las contracciones de su cuerpo, de no haberlo hecho, estaba
segura que lo habría mordido. Su cara se pegó contra la ingle de Chase y apretó toda la
base de su pico con una mano, mientras las uñas de su otra mano se crispaban contra el
trasero de él, gimiendo de placer; estaba convencida de haberle enterrado sus uñas el
algún momento. Ese hombre ahora tenía su marca. De pronto sintió que la alzaban en vilo
y los fuertes brazos de Chase la lanzaban sobre la cama, al tiempo que sus manos 
trataban de desnudarla. Ella rápidamente lo ayudó a despojarse de su vestido y Chase
por primera vez pudo contemplar el cuerpo desnudo de Chatherine; ese cuerpo que
tantas veces había visto girarse frente a él, mientras la escaneaba de arriba abajo,
obligándolo a utilizar todo su control mental para no subirla al escritorio y hacerle el amor 
sin compasión. Ahora ella estaba frente a él abriendo sus muslos. Se colocó sobre ella,
quien lo acogió entre sus piernas abrazándolo.

Había sentido la mirada de Chase recorriendo su cuerpo, y se estremeció cuando él
tomándola por debajo de sus nalgas, la alzó sobre la cama y se arrodilló debajo, para
apoyar su trasero sobre sus muslos. Ella, apoyando sus talones, lo ayudó a mantener la
posición de sus caderas y le ofrendó su cuerpo. Pronto sintió la esponjosa cabeza de su
pene que se deslizaba de arriba abajo por su raja, buscando penetrarla; bajó su mano y 
apoyó sus dedos sobre la punta para guiarlo hacia ella. La firmeza de su erección y lo
mojado de su vulva, hicieron el resto: la penetración fuera rápida y profunda.

Para Chase a partir de allí, todo fue una novedad. Siempre la había considerado una
mujer muy activa de mucha iniciativa, extrovertida, pero ahora, conocía a una nueva
faceta de Catherine. Ella seguía el ritmo que ahora él imponía, levantando y ondulando
sus caderas, apretándose a él para profundizar la penetración. Pero si eso lo había
sorprendido, lo fue más cuando descubrió lo vocal que era mientras tenían sexo. Fue un
golpe adicional de excitación cuando comenzó a oírla emitir palabras en español, idioma
que nunca la había oído utilizar durante todo el tiempo que trabajaba con él. Lo hacía a
cada empuje que él le daba con sus caderas, y eran palabras que no entendía, pero que
sonaban como música en sus oídos.






"¡Rico, rico lo tienes papito! ¡así quería sentirte! ¡Ay mierda, que rico lo haces papito!
¡¡Mételo así, toditooooo!!"
Escucharla hablar en su idioma natal, era un estímulo adicional. Y esta vez dejó de ser 
tierno, mesurado. Comenzó a darle golpes profundos, casi violentos, penetrándola con un
ritmo casi febril. Enloquecido entró en ella una y otra vez, sin detenerse un segundo,
mientras seguía escuchando las palabras enardecidas de Catherine, que parecía instarlo
para que acelerara aún más el ritmo.

Ella había tenido otros amantes, pero que no habían durado por una u otra razones.
Ahora sentía que Chase era lo que ella había esperado en un hombre: alguien a quien
admirar por su personalidad, pero alguien como ahora, que la hiciera estremecerse como
lo estaba logrando él. Se apoyó en la cama, levantó sus pesados muslos y flexionando
sus rodillas la llevó hacia sus hombros tomándolas con ambas manos, se ofreció así para
sentirlo más profundo dentro de ella, y continuó con la letanía de sus palabras hasta el
instante en que volvió a sentir que su cuerpo comenzaba a retorcerse por un nuevo
orgasmo que la encontró en medio de sus palabras:

"¡Culeeeameeee assii, papiiiiiiiitooooi!" exclamo casi chillando y sin poder contenerse lo
mordió en el hombro, que Chase no sintió porque en ese preciso instante su pene se
contrajo en el último envión, descargando todo su semen dentro. Catherine siguió
gimiendo mientras además de las contracciones de su vagina, sentía como un líquido
caliente inundaba sus entrañas. Sus piernas cruzaron las espaldas de Chase en la última
contracción.

En esa posición, dejaron que sus cuerpos latieran al unísono largamente, hasta que
lentamente Chase se levantó de ella y se recostó a su lado. Catherine se volvió hacia él, y
colocó su cabeza en su hombro abrazándose a él. Pronto el relajamiento los sumió en un
profundo sueño.






****
Chase, con los ojos cerrados estiró los brazos hacia arriba y uniendo sus manos flexionó
y tensó los músculos, después llevó sus manos a la cara frotándola, como tratando de
quitar el resto del sueño; de pronto se sintió observado. Retiró las manos de su rostro y se
sobresaltó: frente a él, a un metro de la cama estaba una muchacha de largo pelo negro,
vestida con un buzo deportivo que lo miraba sonriente.

"Hola. Soy Carmen Belardo, prima de Cat" Dijo y sin más preámbulo se sentó al borde de
la cama. Y antes de que él respondiera, le dijo: "Así que tú eres Chase, del que tanto
hablaba mi prima. Veo que eres como ella te había descrito"






"Hola." Dijo Chase, después de recuperar su aplomo. "No sabía que vivías con ella"
"No. Vivó a un par de cuadras y la pasé a visitar. Lo hago cuando a veces salgo a correr 
´por las mañanas. ¿Y cómo estuvo todo?" Dijo mientras colocaba su mano sobre el pecho
desnudo de Chase y jugaba con el pelo ensortijado.

Chase recorrió el cuerpo ebúrneo de la muchacha que el buzo deportivo marcaba
claramente, especialmente la chaquetilla entre abierta en el cuello, que dejaba ver el valle
que formaban sus pechos redondos y que mostraban un brillo de transpiración.

La muchacha sin dejar de acariciarle el pecho, siguió su mirada y le dijo sonriente: "Estoy 
transpirada. ¿Quieres bañarte conmigo? Tú también lo necesitas. Desde aquí puedo
olerte." Y sin que pudiera detenerla, la muchacha retiró la sábana y vio que Chase tenía la
típica erección matutina. "Uff. ¿Eso es por mí?" Le dijo y su mano se movió veloz para
agarrarlo desde la base cubriendo sus bolas. Después su mano subió recorriéndole el
tronco, haciendo que el prepucio se cerrara alrededor de la cabeza. La muchacha se
inclinó cuando vio que una gota cristalina comenzaba a escurrir por el pequeño orificio, y 
le pasó la lengua.






"Vamos, necesitas esa ducha, hueles como un león del zoológico" Le dijo con su cara
llena de risa y tirando de su mano, lo obligó a salir de la cama.
Chase miró a Catherine que seguía durmiendo. Siguió a Carmen y al entrar frente a la
cabina de la ducha, la muchacha de espaldas a él, se inclinó con sus piernas rectas y 
procedió a sacarse las zapatillas y, sin abandonar la posición, bajo su pantalón. Chase
miró su culo desnudo, y se dio cuenta que era genético. Era como el de Catherine, sin
duda, un poco más pequeño. De pronto vio que la chica había abierto las piernas, sin
quitarse la chaquetilla lo que hacía la escena muy erótica, vio asomar su rostro al revés a
través de sus muslos, con la larga cabellera colgando y desde esa posición le dijo:






"¿Vas a seguir apuntándome o vas a hacer algo con eso?" 






Chase tenía que conceder que esta chica, de una edad que no podía definir, lo había
superado. Allí estaba de pie con una enorme erección detrás de ella, titubeando. 






"¡Vamos, apúrate, que mi prima puede quitarme la exclusividad de este polvo matutino!"
Chase, se acercó y tomando su miembro por la base y apoyando la otra sobre la cadera
de la muchacha, recorrió varias veces los labios de su vulva y con cuidado, insertó la
cabeza y empujó. O la muchacha, curiosamente era más ancha que Catherine, o estaba
demasiado lubricada, lo cierto que la penetró hasta el fondo, sintiendo de inmediato que
su vulva se contraía alrededor de su miembro ajustándose totalmente.






"Hummm. ¡Mi prima no me había hablado de esto!" Gimió, apoyándose en las paredes 
vidriadas del cubículo de la ducha y presionando su trasero contra él.
Y nuevamente, todo el cuidado de no forzar la penetración demasiado rápido, dada la
juventud de Carmen, se fue por el drenaje cuando la escuchó hablar en ese español que
no entendía, pero que lo volvía loco, especialmente bajo estas circunstancias:






"¡Ay papito, que gorda la tienes, métela todita! ¡Qué rico, papito!"
Estas mujeres latinas, definitivamente eran su perdición, se dijo Chase, mientras 
comenzaba a golpear el trasero de Carmen, haciendo que el eco de la sala de baño,
incrementara aún más el sonido de sus cuerpos, como también los gemidos y gruñidos de
ambos.

La muchacha durante todo el tiempo, bien apoyada, respondía golpe por golpe. Minutos 
después la muchacha gritó:

"¡Papito estoy por acabar, sigueee por favoorrrr!" y apretó aún más sus manos contra el
borde de las puertas, cuando sintió los chorros de semen escurriéndose en el interior de
su vagina.

Dejó que el interior de su vulva dejara de contraerse alrededor del grueso y rígido
miembro de Chase, el que también poco a poco perdió firmeza y salió goteando.
Rápidamente la muchacha se alzó y entró a la ducha y girando la llave del agua se apoyó
en la pared, dejando que el agua tibia cubriera su cuerpo joven. Justo en ese momento,
se abrió la puerta de la sala de baño e ingresó Catherine.






Chase sintió nuevamente en su espalda, esta vez desnudos, sus pezones duros. Ella
abrazaba a su torso, le dijo al oído:
"Veo que conociste a mi primita" mientras su mano se apoderaba de su verga totalmente
mojada y la acariciaba; pronto Catherine notó que su miembro estaba recobrando el
tamaño que conocía.






****
Esa mañana, frente al edificio en donde vivía Karen, se producía el primer enroque del
grupo de la NSA que, a varios metros de la entrada, se encargaba de la vigilancia. El
grupo que se retiraba, les reportó a los que llegaban, que hasta el momento, no habían
notado nada fuera de lo común en la zona.

Eran las 8 de la mañana y los dos agentes se aprestaban a tomarse un café, cuando
observaron que una camioneta pasaba lentamente al lado de ellos y se estacionaba casi
a unos metros enfrente de la entrada del edificio que ellos vigilaban. De inmediato
sacaron unos pequeños pero poderosos prismáticos y observaron que la camioneta tenía
unas grandes letras que indicaba un servicio de lavandería. La fotografiaron y aguardaron.
Pasaron varios minutos y se dieron cuenta que al no salir de la camioneta, sus ocupantes 
tenían otros objetivos. Rápidamente llamaron a la central y comunicaron que necesitaban
refuerzos a pie, para inspección ocular. Por suerte, la pareja que había estado durante la
noche, se encontraban cerca, por lo que pronto los vieron aparecer y recorrer lentamente
la cuadra hasta estacionarse a la cuadra siguiente. De allí vieron salir a una mujer que
bajó del automóvil vestida con buzo deportivo, quien comenzó a recorrer la vereda con
trote más bien lento hasta detenerse un metro más adelante donde estaba estacionada la
camioneta.

La mujer más bien joven, se inclinó con las piernas rígidas y comenzó a atarse las 
zapatillas. En esa posición daba un espectáculo bastante provocativo al dejar que su culo
se marcara claramente en el apretado buzo; eso llamó la atención de unos de los tipos de
la camioneta quien asomó la cabeza por la ventanilla para mirarla mejor. Ella giró coqueta
la cabeza hacia él y sin quitarle la vista, continuó con la otra zapatilla, para levantarse a
continuación y recomenzar su suave trote. Cuando se había alejado de la camioneta, se
comunicó:






"Son los de las fotos" Dijo.
Por su parte, los agentes que esperaban metros más delante de la entrada del
departamento, vieron salir a Karen y subir a su automóvil y enfilar hacia la avenida
principal, dirigiéndose hacia la NASA, como era habitual cada mañana.

Los agentes miraron la camioneta, atentos para echar andar su vehículo detrás tan pronto
salieran, pero esta no se movió. Estaba claro para ellos, que habían comenzado la rutina
de control de horarios de Karen. Pocos minutos después, vieron que la camioneta
emprendía la marcha.

Los agentes llamaron a la central, comunicando lo observado e informando que seguirían
a la camioneta, pero que necesitaría un vehículo adicional para continuar el rastreo y que
los reemplazaran en el seguimiento posteriormente.

Siempre manteniendo una distancia prudente, los siguieron, dando a conocer las 
coordenadas de la autopista en la que se encontraban siguiendo a los sospechosos.
Después de media hora de seguirlos, escucharon la señal del otro vehículo. Era una van
que entraba al juego.






**** 






Quienes habían entrado a un juego, pero de distinta naturaleza, era el trío que estaba en
la ducha del departamento de Catherine.
Pronto los tres se duchaban enjabonándose recíprocamente, tocando aquí y allá. Chase
se sentía como un sultán. De pronto era Carmen quien se encargaba de su parte
delantera, de cuclillas frente a él, mientras Catherine lavaba el cabello de ella. Sin
embargo, una vez que estuvieron sin jabón mientras la ducha los iba cubriendo, la tarea
de enjabonar a otro, había comenzado a tornarse en algo distinto. Las caricias eran a
zonas más precisas y los besos más largos, con mayor intensidad.

Carmen, apoyada en el muro de la ducha de espaldas a Chase, tenía sus manos en su
ingle y se encargaba de masturbarlo con mucha delicadeza, mientras Catherine abrazada
a su cuello, lo besaba mientras él acariciaba sus nalgas. Pronto él le levantó un pierna,
momento en el cual Carmen, con mucha destreza, enfiló el glande a la entrada de la vulva
de






Catherine. Ésta, apretó su boca al hombro mojado de Chase, mordiéndolo suavemente
mientras él la penetraba. 






"¡Háblame!" Le dijo él al oído, mientras apretaba su culo y entraba en ella. "¡Quiero
escucharte decir esas cosas que no entiendo!" 






"¿Te gusta escucharme cuando te digo 'papito'?" Le dijo ella sonriendo.
"Sí. Dime eso" Le dijo Chase, mientras comenzaba a adquirir un ritmo más preciso y más 
rápido, al sentir las manos de Carmen, hurgando entre sus cuerpos, para tomar con su
pulgar y su índice el miembro que entraba y salía de la vagina de su prima, excitándose
de sólo sentirlo que se deslizaba entre sus dedos para entrar en ella. La muchacha no
dejaba de besarle el cuello por detrás, dándole pequeños mordiscos. Chase pensó que
estaba siendo marcado por este par de mujeres, las que le serían muy difíciles de
explicar.

Poco a poco Carmen se fue saliendo de esa posición, empujando a Catherine para tomar 
su lugar. Cuando estuvo al frente de Chase, lo apretó contra el muro y levantando su
pierna apoyó su vientre contra él y tomándole el miembro lo guió hacia su abertura.
Catherine quedó abrazada al cuerpo de Carmen y comenzó a acariciarle los pechos 
mientras Chase la penetraba.






Siguieron con su juego, pero sin acabar ninguno de ellos, hasta que decidieron terminar 
de ducharse y vestirse.
Cuando los tres ingresaron al dormitorio, ya secos, escucharon zumbar los celulares de
Catherine y Chase. Desnudos se tiraron a la cama y cada uno agarro el suyo. Ambos 
después de escuchar durante unos minutos, se miraron.






"Tenemos que estar cuanto antes en la oficina" Dijo Chase. Catherine asintió. Ambos 
habían recibido la misma llamada. Había una pesquisa en marcha. 






Carmen que se había quedado de pie al lado de la cama secándose el cabello, los miraba
sonriente. 






"Prepararé el desayuno, mientras terminan de vestirse" Dijo, y colocándose una bata de
Catherine sobre su cuerpo desnudo, se dirigió hacia la cocina.
"Chase, yo..." Comenzó a decir Catherine, que parada frente a él, con sus pechos 
desnudos y sólo con unas bragas negras, quería darle alguna explicación respecto de su
prima.






"No digas nada, Catherine. Tu prima es increíble y no quise iniciar un conflicto
internacional" Dijo sonriente. 






Catherine, al escucharlo, lanzó una carcajada diciéndole. 






"¡No conocía esas dotes tuyas de diplomático!". 






**** 

Cap. 06: 

Nuevos acontecimientos generan nuevas decisiones.

**** 

1
Ese viernes Vicky, cuando Chase la dejó a la entrada de la NASA, se dirigió a su oficina,
saludando en los pasillos a otros colegas que la miraban con caras que trataban de
reflejar simpatía, sin conseguirlo. Cuando finalmente entró a su oficina, se dio cuenta que
se sentía totalmente sola. Al parecer, la voz ya se había corrido entre sus colegas de los 
pormenores del asesinato y de las razones que había detrás. Eso la dejaba en un mal pie.
Aunque ella no quisiera admitirlo, sentía la duda de la gente que la rodeaba. Decidió que
tendría que hablar con el director al respecto. La situación, a medida de que pasaba el
tiempo y no se lograba atrapar a los hechores del crimen, se iría tornando cada vez más 
densa para ella. Lo estaba notando en las caras de sus compañeros.

Por otra parte, sentía cierta lejanía con Chase. Si bien cuando habían almorzado juntos,
tuvo oportunidad de explicarle en más detalle su trabajo, sintió que eso sólo sirvió para
alejarlo aún más. Ella, al aceptar la invitación, tenía la esperanza de que esa ocasión
permitiera un mayor acercamiento con él, conversar de cosas más personales, y 
conocerlo mejor. Pero se daba cuenta que su trabajo investigativo del crimen, le impedía
mostrarse distinto con ella. ¡Mierda, todo se estaba complicando! Y lo peor, es que se
sentía tremendamente atraída hacia él. Y no era para menos. Lo que había ocurrido esa
noche, no había sido un simple polvo, como los que ella acostumbraba a echarse con las 
eventuales parejas que lograba cuando salía de "caza" con sus amigas, como
acostumbraban a catalogar a esas salidas nocturnas que semanalmente tenían las tres.

Sentía que ese encuentro con Chase, había significado algo más, al menos para ella, algo
que no podía definir aún. Era cierto que no debía engañarse. Esa noche había culeado
con él como una coneja. Lo había sentido físicamente como hacía mucho tiempo no
sentía a un hombre. Pero no eran sus atributos físicos lo que lo atraían, que eran
notables, a tal punto que la primera vez que había logrado el orgasmo, había llegado a
perder los sentidos por unos segundos.

No, no era eso solamente, sino que había sido esa actitud tan íntima de entrega que
había mostrado con ella, haciéndola sentir tan cómoda con todo lo que habían
experimentaron esa noche, como si siempre la hubiera conocido. Fue rudo, pero al mismo
tiempo, actuó con tanta ternura cuando tuvieron sexo, que tenía que conceder que él
realmente le había hecho el amor, y de una forma que no había experimentado antes, no
al menos con esa intensidad. Cada vez que ella había acabado, y él no lo había logrado
aún, y se estremecía en el centro de su orgasmo, incrementado por el hecho de que él
continuaba penetrándola sin detenerse hasta lograrlo a su vez, y al hacerlo en lugar de
echarse a un lado al acabar, la había tomado entre sus brazos y la había apretado contra
él. Y eso, la había marcado. Nunca se había sentido acogida de esa manera cuando
había hecho el amor antes, como si no fuera lo que era él realmente, un desconocido
hasta esa noche.

Ahora al pensarlo, se daba cuenta por qué sentía esa cercanía hacia él, como si lo
conociera de siempre. Y porqué la tenía así, confundida en cuanto a sus sentimientos,
haciendo que todo su ser clamara por tenerlo cerca nuevamente.

Y era por todo eso, que se sentía enrabiada cuando la había drogado y simplemente
había desaparecido. Pero, lo peor, ¡haberlo visto con esa hermosa morena conversando
animadamente al día siguiente, como si ella, la Karen que había tenido en sus brazos, no
hubiera existido nunca! Se sentía como si hubiera sido engañada también. ¡Todo el
encanto de la noche anterior, se había ido por el desagüe cuando lo vio en el restaurant!

Por esa razón, cuando entró a su oficina y lo había visto allí, sintió que sus piernas habían
flaqueado. Por segundos se había pasado toda clase de películas. ¡Había regresado por 
ella! ¡Y se sentía como una adolescente en su segunda cita! Y aunque hubiera acumulado
un odio descomunal, como para abofetearlo y patearle las bolas, como se decía que haría
al verlo, toda esa resolución había quedado atrás cuando él le sonrió, con esa cara,
mezcla de niño bueno y niño malo, ese rostro que tuvo pegada al suyo, que la mimó, la
acarició y la poseyó con delicadeza y violencia a la vez, que la había dejado finalmente
sin aliento. En esos breves segundos, quiso sólo abrazarse a él y borrar de una plumada
todos esos argumentos que habían dado vueltas por su cabeza y sólo disfrutar que él
estaba allí para ella.

Vicky y Sandra escuchaban atentamente a su amiga Karen, cuando comenzó a relatarles 
parte de esas impresiones que había tenido esa mañana, cuando había llegado a trabajar.
Estaba con ellas ahora, porque esa tarde había decidido que tenía que verlas. Necesitaba
desahogarse y la amistad que tenía con ellas, se lo permitía. Cuando les mandó un
mensaje por whatsapp para proponerles que se juntaran en el restaurant al que había ido
con Chase, le contestaron que sí, de inmediato; les habían confirmado la hora y aquí
estaban sentadas escuchando su relato.

"Ese día, les juro, debí haberme quedado en casa acostada y arropada hasta la cabeza.
Imagínense, que lo primero que me ocurrió esa mañana, fue ser impactada por el director 
de la NASA, diciéndome que la persona con quien trabajaba había sido asesinada".






"¿Qué horror, pero por qué?" Exclamó Vicky, mientras Sandra se tapaba la boca para
ahogar un grito y abría desmesuradamente los ojos.
"Al parecer el tipo estaba vendiendo el proyecto, probablemente a un país extranjero. Le
encontraron dineros ocultos en cuentas en el exterior. Pero, déjenme continuar. ¿Y
después, a que no adivinan con quién me encontré esperando en mi oficina?"






Las dos amigas se miraron y después miraron a Karen, dubitativas, sin imaginarse lo que
venía, y resignadas, movieron la cabeza en un gesto negativo. 






"¡Al maldito!" 






"¡¡NOOO!!" Exclamaron casi a coro sus amigas.
"Sí. Allí estaba y cuando entré se puso de pie y sonriendo como si no hubiera hecho nada,
trató de besarme en la mejilla. En ese momento lo único que quería, era abofetearlo,
borrarle esa sonrisa de su cara, darle un puntapié en las bolas, zamarrearlo. ¡Uff.
Arrancarle los ojos!"






"Por supuesto que no hiciste nada de eso" Dijo Sandra, mirándola con ojos inquisitivos. 






"No, lo quedé mirando con cara de estúpida, sin atinar a nada, ni siquiera a decirle algo.
Aparte de preguntarle tontamente qué hacía allí. Sólo le miraba a los ojos, y ni siquiera
traté de leer algo en ellos."
En ese momento, los ojos de Karen parecieron perder el contacto visual con las caras de
sus amigas. Parecía estar en una especie de trance cuando les dijo. "En ese momento
quería abrazarlo, sentir sus brazos alrededor mío. Sentir el calor de su cuerpo"

Luego, como recuperándose les dijo. "Ustedes saben el físico que tiene. Pero, no es eso
lo que me llamó la atención después cuando estuvimos en mi departamento. Era su rostro
de niño bueno y al mismo tiempo una cara endiablada de querer hacerte de todo.
¡Definitivamente, ese tipo me tiene agarrada del clítoris!" Terminó diciendo, con cara
compungida.






Sus amigas se echaron a reír, ante esa expresión de Karen.
Ella prosiguió. "El tipo trabaja en la Agencia Nacional de Seguridad. Y está investigando el
asesinato y me explicó que tuvo que drogarme para sacar un molde de mi dedo y hacer 
unas pruebas para descartar que yo no estaba metida en el robo del proyecto".






"O sea... Ahora te lo puedes tirar tranquila, supongo" Dijo Vicky, sonriendo lo mismo que
Sandra cuando escuchó eso. 






"Vamos, no seas tan básica. Chase, (ese es su nombre), me insinuó que yo podría estar 
en peligro..." 






Las tres amigas, hicieron una pausa en el relato, para tomar sus tragos. 






**** 

2
Karen y sus amigas, ocupaban una mesa que daba a la bahía, el mismo lugar al que
Chase había invitado a Karen, el día anterior. Ella había decidido elegir ese lugar. Eso le
permitiría recordar con más claridad su presencia cuando estuviera con sus amigas. El
lugar estaba relativamente lleno. Al lado de ellas, había dos parejas y una mujer joven,
sola.

Karen, Vicky y Sandra, estaban instaladas muy despreocupadas y habían ido levantando
el tono de voz, entusiasmada por todo el relato, como si estuvieran solas y pudieran
hacerlo sin restricción. Sin embargo, lo que ninguna se había percatado era que la mujer 
sola que estaba sentada a unos pasos de la mesa que ellas ocupaban, aparentando
tomar su aperitivo, no perdía palabra de lo que ellas decían, especialmente de Karen. En
un momento, sacó su celular y digitó algo en él y lo dejó al lado, para dar un nuevo sorbo
a su trago. Las muchachas siguieron conversando y la mujer, cada vez que Karen
hablaba, tomaba notas en su celular. Cuando se dio cuenta de que tenía todo lo que
necesitaba, pidió la cuenta y se retiró del lugar, sin despertar la atención del trio, que
continuó con su animada conversación.






La mujer se dirigió al estacionamiento, entró en su vehículo, se sentó y sacando su celular
hizo una llamada. 






"¿Qué pasa Jenny?" Contesto la voz cuando se conectó con ella.
"Freman, tenemos un problema. Necesito que nos juntemos de inmediato" 






"¿Qué ocurre, estoy en el centro con Roy, quedamos de reunirnos con Chong duy?" 






"Creo que deberían postergar ese encuentro" Dijo ella. 






"Pero, tu sabes lo difícil que es citarse con este vietnamita." 






"Lo sé, pero inventa algo. Dile a que tienes que esperar cierta información. Creo que
tenemos que reevaluar los riesgos". 






"Está bien. Te llamo para indicarte donde nos encontramos" Dijo, cortando la llamada.
Se quedó pensativa en el asiento mientras guardaba el celular en su cartera. Una
excitación había recorrido su cuerpo al escuchar la voz de Freman. Es que aún podía
sentir sus manos recorriendo sus pechos, sus caderas, su culo, cuando la mañana del día
anterior, había ocurrido lo inevitable.

Ella había conocido a Freman al igual que a Roy, en la universidad hacía ya siete años,
cuando le tocó asistir al mismo ramo de matemáticas avanzadas que ellos. A partir de ese
momento, los tres se habían hecho muy amigos. Comenzaron a salir juntos después que
terminaban las clases, haciendo planes para el futuro cuando terminaran sus carreras. En
una de esas salidas, ella también conoció a Walter Brin que era amigo de Freman y Roy,
quienes se lo presentaron como el 'cerebrito', ya que acababa de enviar sus antecedentes
al MIT, unos de los institutos más reconocidos del país, para continuar sus estudios de
comunicación y había sido aceptado.

Al año en que terminaron sus estudios, Roy y ella se casaron. Freman no tenía familia y 
los siguió visitando regularmente. Sin embargo, nunca entre ella y él se generó un
acercamiento entre ellos distintos de la amistad. Ella lo siguió considerando su amigo y 
nunca se fijó en él de otra manera.

Sin embargo, algo comenzó a cambiar entre ellos aquella vez en que Freman volvió con
su marido de una despedida de soltero, tarde en la noche, ambos totalmente ebrios, y 
tuvo que ayudarlo para que se acostara en la habitación de huéspedes, que tantas veces 
había ocupado, y él con su voz pastosa le había dicho:






"Sabes Jenny, tu erress lo máximooo. Te amo. ¿Por qué tu sabeesss que te amoo,
verdad?" 






"Si, pero ahora acuéstate, y colócate de lado, estás demasiado ebrio." Le había dicho
arropándolo.
Aunque ella no lo hubiera reconocido de inmediato, esas palabras habían calado hondo
en ella. Ahora entendía muchas de las actitudes afectuosas que siempre le había
mostrado, especialmente cuando en muchas ocasiones, lo había sorprendido mirándola
furtivamente.

Pero, lo que gatilló aún más ese relación entre ellos, fueron ciertos hechos que ocurrieron
después de aquella noche. Una tarde vio que Roy se había encerrado con Freman en la
sala que tenía como sala de estudio, durante largas horas y sólo salieron para comer sin
decir palabra. Esa noche al despedirse de Freman, lo notó un tanto nervioso y algo la
recorrió cuando él, en lugar de no sólo besar su mejilla, la tomó de las manos las retuvo
así varios segundos.

Cuando Freman se fue, Roy le dijo que tenía que conversar con ella. Y Allí tuvo la
sensación que sus vidas, ya nunca serían las mismas. Se sentaron en el living y Roy le
hizo un largo relato de lo que estaba planificando con Freman. Le contó que se habían
reencontrado con su antiguo compañero de universidad, Walter Brin, quien ahora
trabajaba para la NASA, y que les había preguntado si quería participar en un proyecto
que los haría millonarios.






"¿Y de qué se trata el proyecto?" Preguntó ella.
"Walter está vendiendo una parte de un proyecto en el que está trabajando, a unos 
coreanos y nos pidió que nosotros hagamos todo el trabajo de contacto, ya que él podría
ser descubierto."






"¡Pero, eso me suena a espionaje con ribetes políticos y si los descubren podrían ir a la
cárcel!" Había dicho ella, alarmada.
"Mira, en esta época de economía global, esto ya no es tema, tienes que llamarlo
simplemente 'espionaje industrial' y se paga muy bien. Cuando las oportunidades se
presentan, simplemente hay que tomarlas." Le dijo duramente, dando por terminado la
conversación.

A partir de esa noche, poco a poco las salidas de su marido con Freman, habían sido
cada vez más frecuentes por las noches, lo mismo que las reuniones en su propia casa.
Por esa razón también, era cada vez más frecuente que Freman se quedara a dormir en
su casa.

Fue en una de esas noches, en que ella se había despertado agitada y con sed, se había
levantado, vestida sólo con su corta camisa de dormir, sin calzones, como siempre lo
había hecho desde que estaba casada con Roy, se había dirigido a la cocina. Sin
encender la luz de la cocina, abrió el refrigerador para buscar leche. La luz iluminó su
cuerpo cuando lo hizo, haciendo que la leve vestimenta se transparentara totalmente,
como si estuviera desnuda. En ese instante se sobresaltó al escucho la voz de Freman
entre las sombras:






"¿Tampoco podías dormir?"
Se giró, con la caja de leche en la mano, manteniendo la posición, mientras veía la silueta
de él en la penumbra sentado al lado del mesón de la cocina en donde ellos solían tomar 
desayuno. Por unos segundos, Jenny no se percató que le estaba entregando a Freman
todo un espectáculo de su cuerpo desnudo.

"Sí." Dijo mientras cerraba la puerta. AL hacerlo, recién se dio cuenta de cómo estaba
vestida y se estremeció ante la idea de que él, prácticamente la había visto desnuda. No
obstante, se sentó frente a él.






"¿Te preocupa todo lo que está pasando?" Le dijo él, mientras bebía un vaso de agua
mineral.
"Sí. Siento que nuestras vidas ya no son lo mismo. Estoy preocupada, Freman" Dijo ella.
"¿Qué es lo que te preocupa" Preguntó Freman alargando su mano y colocándola sobre
la de ella.






Ella dejó la caja de leche sobre la mesa y contestó "Esta negociación de Roy, tiene el
carácter de delito federal." 






"Sí. Lo sé. Pero no te preocupes. Veré que eso se mantenga bajo control" 






"¿Es que tú también piensas que algo puede pasar?" Le dijo ella, sin retirar su mano. 






"Este tema, tiene muchas aristas. Vete a dormir ahora, conversaré con Roy" Dijo sin
agregar más detalles, mientras se levantaba.
Ella en ese momento lo miró y se dio cuenta de que estaba vestido sólo con un bóxer, y 
que mostraba un impresionante bulto en su entrepierna. Lo quedó mirando mientras se
alejaba de la cocina.

Lo que ella desconocía en toda esta negociación era, de qué manera se había generado
este aparente acuerdo de negocios con Walter Brin. En una de las salidas que Roy y 
Freman acostumbraban a compartir, se encontraron con Walter en un bar. Como es de
costumbre, cada uno habló de lo que habían hecho durante el último tiempo. Bebieron
toda la noche y Walter, en medio de su borrachera, les contó que trabajaba para la NASA
en un proyecto muy secreto de comunicación satelital. También les confidenció que unos 
tipos orientales le estaban ofreciendo comprarle una parte del proyecto. Roy le instó a que
les contara algo más, y cuando lo fueron a dejar al departamento, ambos amigos se
quedaron conversando en el automóvil y fue cuando Roy ideó el plan.

La idea fue muy simple: Roy llamó a Walter al día siguiente y lo invitó a conversar junto a
Freman. Allí Roy le dijo que ellos querían participar en su proyecto. A Walter no le quedó
alternativa y por otro lado, le pareció conveniente, ya que ellos, al trabajar fuera de la
NASA, le servirían de nexo con los vietnamitas que le habían contactado, evitando
cualquier sospecha en su institución, hasta el momento en que se cerrara la negociación.

Las cosas siguieron una ruta normal, si se puede decir, en este tipo de negociaciones.
Freman que tenía algún conocimiento más avanzado en telecomunicaciones, fue al que
Walter Brin le explicó la parte del proyecto que se vendería a los vietnamitas, por lo que
se convirtió en el contacto natural con ellos.

Roy, al contrario de Freman quien estuvo de acuerdo con llevarse el 25% de lo que
pagarían los vietnamitas, tenía otros apetitos. Siempre tuvo la idea de que todo el mundo
le debía algo, por cuya razón, era muy agresivo en todo lo que emprendía y trataba de
sacar ventaja de todo aquel con quien se relacionaba. Y esta ocasión, no era distinta para
él. Especialmente al ver la danza de millones de dólares que se abrían ante sus ojos.

Sin saber todos esos detalles, Jenny presentía que los tres estaban en una situación muy 
delicada. Era por ello que las palabras de confianza que le había transmitido Freman esa
noche, la habían tranquilizado, pero al mismo tiempo había abierto más profunda la
brecha con Roy y más cercana el acercamiento emocional con Freman.

A partir de aquella noche en que se había mostrado a él, casi desnuda, tanto Jenny como
Freman comenzaron a mostrar una actitud distinta entre ellos. El roce ocasional era
frecuente; en ocasiones eran sus manos. En otras ocasiones, fueron sus cuerpos lo que
se encontraban como dos planetas que gravitaran juntos. Eran ocasiones en que Y
cuando ello ocurría, se apartaban rápidamente, temiendo ser descubiertos por Roy.

Eran tantas esas ocasiones, que probablemente bajo otras circunstancias Roy se hubiera
dado cuenta de inmediato que algo pasaba entre ellos. Pero él estaba preocupado en
hacer su movida definitiva, por lo que nunca se percató lo que estaba pasando bajo sus 
narices.

Esa movida, cuyos detalles nunca se los comunicó a Freman, tuvo lugar el día en que
Walter los llamó por celular invitándolos a su departamento para darles la gran noticia: la
fase del proyecto que entregarían a los vietnamitas, estaba listo.






"Quiero que vengan a mi departamento para explicarles en más detalle" Le dijo a
Freman.
Esa noche, se sentaron los tres en la mesa del comedor y Walter abrió su laptop, lo
encendió e ingreso su clave de acceso, pero además, acercó su ojo a un dispositivo
parecido a una cámara. Era un control de acceso por medio del iris. Les dio una
explicación general de la tecnología de la fase que se entregaría a los vietnamitas.
Después cerró la computadora y levantándose dijo:






"Estimados, este es el momento para que celebremos" Dijo, dirigiéndose al bar.
Lo que siguió, fue para Freman como una película en cámara lenta. Vio con estupor 
cuando Roy se había levantado, se había acercado a Walter cuando éste se paraba en el
bar y sacaba unos vasos para servirles whisky, había sacado una pequeña jeringa de su
chaqueta, y se la había enterraba en el cuello.






"¡Pero, qué mierda...!" Exclamó Freman, cuando vio que después de un par de segundos,
Walter Brin se derrumbaba en el piso como un saco de papas. 






"¡Ahora, el proyecto es nuestro, amigo" Dijo mientras guardaba la aguja en un pequeño
tubo de plástico. 






"¡Pero, huevón, la computadora sólo se abre con el iris de su ojo!" Le gritó furioso
Freman.
"Vamos, me decepciona el concepto que tienes de mí. ¿Viste ese maletín que traje en el
auto? Espérame." Dijo Roy y salió del departamento, para volver minutos después con un
maletín parecido al que usan los médicos.






Se colocó unos guantes quirúrgicos, mientras Freman lo miraba espantado, presintiendo
lo que vería a continuación.
Con una frialdad que a Freman lo confundió, Roy, sacó un pequeño instrumento del
maletín, se inclinó sobre el cuerpo de Walter y procedió a extraer sus globos oculares,
mientras Freman exhalaba la respiración contenida que había mantenido en todo el
proceso. Después Roy, con toda tranquilidad los depositó en una caja que su interior 
estaba llena de pequeños cubos de hielo, cerrándola en forma hermética.

"Tendrás que decirle a esos orientales, que tan pronto abran la computadora, deberán
pasar el programa a otro equipo, ya que el iris sólo podrán utilizarlo no más de dos veces,
ya que al utilizarlo, perderá la cadena de frio de inmediato." Dijo Roy.

Freman lo oía casi sin escucharlo. Todo lo hecho por Roy, lo tenía en un estado de shock.
Sólo se limitó a asentir. Su amigo de casi toda la vida, había cometido un asesinato y él
era testigo presencial.

"No te preocupes por las huellas, ya que me preocupé verte que no habías tocado nada.
Ahora, toma el laptop y vámonos" Le dijo fríamente y sin agregar otra palabra tomó el
maletín.






Freman tomó la computadora y siguió a Roy como un verdadero autómata, quien lo dejó
pasar y cuando salió por la puerta, sacó un paño y limpió el pomo de la cerradura.
Esa noche, Jenny supo todo lo que había pasado y al igual que Freman, no lo podía creer
cuando Roy le explicó los pormenores. Y fue a partir de ese momento, que Roy dejó de
ser la persona que ella había conocido y comenzó a generarse una brecha con él, que
nunca más se recuperaría.

Cuando al otro día, Freman apareció en su departamento para reunirse con Roy, en un
momento en que estuvieron solos, ella se abrazó a él estremecida, como si fuera su tabla
de salvación.






"Calma, calma" Le dijo Freman, mientras acariciaba su cabello.
Jenny pegó su rostro a su pecho y por primera vez, sintió que toda esa atracción
contenida que sentía por él, se desbordaba. Era la única persona en la que confiaba
ahora que la abrazaba con ternura, la que anhelaba sentir ante todo lo que estaba
pasando.

A partir de ese momento, se había generado un trato cada vez más íntimo con él; era
frecuente que mientras Roy no los miraba, se acariciaran furtivamente. O que cada vez 
que salían juntos los tres a comer, para discutir cómo manejarían los dineros que habían
recibido, ella quedaba entre los dos, lo que permitía que buscara las manos de Freman
debajo del mantel y, como si fueran dos adolescentes, se tocaran y se acariciaran
furtivamente.

En esas ocasiones, fueron sólo sus manos las que se apretaban, mientras trataban de
mantener una conversación fluida. Pero poco a poco ambos se pusieron más atrevidos.
En un momento, ella llevó su mano hacia la bragueta de Freman y palpó la tensión de su
erección por sobre la tela de su pantalón y él, colando su mano sobre su muslo, poco a
poco corrió la tela de su falda y lentamente la subió hasta descubrir su carne desnuda,
hasta poder acariciar el centro de su sexo, cuya tela de su calzón había comenzaba a
humedecerse durante ese proceso.

Esos contactos furtivos entre ellos, fueron siendo cada vez más frecuentes y cada vez 
más electrizantes para ambos, pero, ninguno se atrevía a sugerir al otro, dar un paso más
atrevido que las simples caricias.

A partir del momento en que recibieron el dinero de los vietnamitas, Roy involucró a Jenny
en todo lo que tenía que ver con el manejo de esos dineros, ya que ella se había titulado
de ingeniero comercial y le eran familiares los paraísos fiscales y todo eso.
Una noche, se despertó agitada casi a medianoche. Se incorporó en la cama y viendo que
Roy dormía, se levantó y se dirigió con su celular al baño. Allí, ella le envió un mensaje de
texto a Freman.

"Necesito verte" 






A los pocos minutos, Freman contesto: 

"Yo también. Dime cuándo y dónde" Surgió el texto en la pantalla del celular de Jenny. 

"Mañana Roy irá por la mañana a buscar la camioneta para la vigilancia del departamento
de la ingeniero." Digitó ella. 

"Sí. Lo sé. Dijo que le tomaría toda la mañana ubicar el vehiculo."

"¿Tu departamento?" Tipeó ella. 

"Te espero. Estaciónate a la vuelta del edificio." Fue su último mensaje.
Jenny quedó pensativa durante unos segundos, dándose cuenta de la enorme decisión
que había tomado, después se levantó y fue a la cocina, se sirvió un vaso de leche y 
sentó en unos de los pisos del mesón, sintiendo la humedad de su calzón; todo causado
por la charla que había sostenido con Freman. Había quedado anhelante ante la
perspectiva de este encuentro. Miró la puerta abierta del refrigerador y se recordó de
aquella noche en que su cuerpo se había recortado contra la luz del refrigerador,
mostrándose casi desnuda frente a él. Y sin poder evitarlo, sintió una enorme excitación y 
bajando su mano al centro de sus muslos, introdujo sus dedos entre los labios calientes 
de su vulva y se masturbó. Ya más tranquila, volvió a la cama.

A la mañana siguiente, Roy se levantó temprano y mientras desayunaban, Jenny le
comentó que saldría temprano para ir al banco para distribuir en varias cuentas que
abriría en el exterior, los dineros que habían recibido de los vietnamitas.






"Recuerda ir a la tienda de ropa, necesitamos esos buzos institucionales con las insignias 
bordadas, lo mismo que las gorras." Le dijo Roy.
"OK. Te veré esta noche, ya que todo eso me tomara el día" Dijo ella, besándolo en la
mejilla. Se metió en su Rover y salió en busca de aquello que tanto anhelaba: su primer 
encuentro verdadero con Freman.

Una hora más tarde. Jenny yacía con su cabeza apoyada en el pecho de Freman,
mientras este hablaba y le acariciaba el rostro con la punta de sus dedos, que ella mordía
cuando los acercaba a su boca.






"No sé si será conveniente que tú y yo sigamos en esto" Le dijo Freman. 






Alarmada por el tono de sus palabras, ella se incorporó apoyando una mano en su pecho
y preguntó "¿A qué te refieres,... a lo nuestro?" Había una clara ansia en su voz. 






"No, mi amor. Me refiero a esto que se le metió en la cabeza a Roy. Lo encuentro
tremendamente peligroso." Dijo, mientras miraba los hermosos pechos de Jenny.
"Si yo, también. ¿Qué piensas al respecto?" Dijo ella, más tranquila, acariciando se torso. 






"Que debiéramos huir tú y yo, en cuanto podamos. Podemos irnos a Brasil o a Chile, u
otro país sudamericano y empezar una nueva vida juntos". Dijo, acariciándole un pezón. 






"¿En serio, lo crees posible?" Dijo ella, bajando su mano a su ingle, acariciando sus bolas 
suavemente y mirando cómo se despertaba firme su erección. 






Él la tomó de la cintura e hizo que se subiera sobre él. "Todo es posible si tú lo deseas" Le
dijo, tomando sus nalgas con ambas manos y acariciando sus globos. 






"Tú sabes que sí" Dijo ella, acariciando su rostro con ambas manos. 






"No, no lo sé. Dímelo tú. Quiero escucharte decirlo" Dijo él, mirándola intensamente a los 
ojos, mientras seguía acariciando su culo. 






"Te quiero, Freman. Quiero huir contigo. Quiero lo que tú desees" Le dijo, sonriéndole y 
besándole largamente.
"Hum. Entonces está todo dicho." Le dijo, mientras acomodaba su verga a la entrada de
su vulva totalmente mojada por su reciente incursión. Ella llevó su mano rápidamente
atrás y levantando sus caderas, se empaló, mientras con su cara a poca distancia de la
de él, comenzaba a subir y bajar su cuerpo, permitiendo que el duro miembro de Freman,
entrara y saliera de su vulva, mientras acechando la expresión del rostro de Freman,
trataba de interpretar el placer que ella le provocaba.

Lo hacía lentamente esta vez. La primera vez, cuando Freman había abierto la puerta
para dejarla entrar al departamento, ella se había arrojado febrilmente a sus brazos y casi
a tropezones, se habían ido al dormitorio, se habían desnudado como si sus vidas 
dependieran de eso y habían hecho el amor con furia, acabando los dos, casi
simultáneamente.

Con sus rodillas apoyadas a los costados de las piernas de él, Jenny se movía ahora
como una serpiente sobre él, sin dejar de observarlo, se mordía los labios cuando bajaba
profundas sus caderas, tratando de lograr el máximo de penetración de su verga en ella.

Freman observaba también el rostro de Jenny mientras le apretaba sus nalgas, se las 
abría, acariciaba su interior, buscando el pequeño orificio estriado de su culo. Le
encantaba verla morderse los labios, expresándole así todo el placer que ella estaba
experimentando con él, perdida en ese instante sublime en que sólo la búsqueda del
propio placer y el de la pareja importan.

Se movían como si danzaran, apreciando con sus manos el cuerpo del otro, cada curva,
cada hendidura, cada valle, cada protuberancia. No hablaban, sólo se sentían sus 
gemidos, su respiración pesada. Sus ojos se cerraban a veces, para sentir con más 
precisión la unión de sus sexos, arremetiendo, apretando, palpitando. Perdidos en el
tiempo, inconscientes de lo que sus vidas enfrentarían en un futuro próximo. Nada de eso
importaba en este momento. Sus vidas y el tiempo, se habían detenido en la búsqueda
del placer mutuo.

A veces ella cambiaba de postura, alzándose sobre él cabalgándolo, meciendo su cuerpo
en un suave ondular de sus caderas y su vientre, manteniendo la vista fija en él. De
pronto, él se inclinó y tomándola de las caderas la obligó a moverlas hacia su vientre,
sacándole el miembro y arrastrándola hacia arriba, sin que ella entendiera aún su
intención. Lo supo cuando él, le tomó las nalgas hasta que pudo posicionar su vulva sobre
su boca y comenzó a lamerle los labios vaginales, hasta apoderarse de su clítoris, ante
los chillidos de sorpresa de Jenny, que atenazó sus pezones con sus dedos, mientras él
continuaba haciéndole sexo oral.

Jenny retorcía sus caderas ante el placer tan inédito para ella. Roy había intentado
lamerle su vulva sólo una vez, en los tres años que llevaban casados, pero nunca de la
manera en que Freman se lo hacía ahora; con sus gemidos ella le expresaba el placer 
que le estaba provocando. El calor que se acumulaba en el centro de su cuerpo, se
tradujo en pequeños temblores, hasta que su cuerpo se crispó cuando él metió dos dedos
dentro de su vulva y se apoderó de su clítoris. Casi gritó cuando sobrevino el orgasmo
más intenso que había experimentado nunca y sus manos se crisparon al respaldo de la
cama mientras apretaba su ingle contra la cara de Freman y chorreaba su cara con sus 
emisiones incontroladas.

No supo en qué momento se encontró de bruces en la cama, mientras Freman la
agarraba por las caderas y comenzaba a penetrarla desde atrás. Esta vez, él la golpeó
con furia inusitada, mientras ella apretaba sus manos contra el cobertor, respondiendo
con su cuerpo de la misma forma. En un momento, él le tomó los muslos, haciendo que
estirara las piernas y fue él esta vez, quien la cabalgó. Quería sentir la redondez de sus 
nalgas con cada penetración, le dijo después a ella. Le encantaba sentir su culo de esa
manera.






Cuando todo terminó y estaban abrazados, ella le habló al oído: 






"Oh, Freman, no sé en este momento que es más rico en ti, si tu pico o tu boca".
Freman le contestó: "Yo tengo más problemas que tú, mi amor, porque tengo que elegir 
en tres, no, cuatro zonas de tu cuerpo que me enloquecen: tu boca, tu concha, tus pechos
y algo que deberé probar aún, como es tu pequeña hendidura."






"Oh, Freman, no puedes estar pensando en darme por allí." Dijo Jenny tomándole de las 
orejas para zarandearlo. 






Se quedaron abrazados y agotados, disfrutando de ese, su primer momento de real
intimidad. 






Jenny le susurró al oído: "Quiero que apures nuestra huida" y Freman comenzó e echar 
andar su mente, buscando los posibles caminos de liberación. 






**** 
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El desayuno de Catherine, Carmen y Chase, esa mañana de sábado estuvo llena de
miradas, llenas de significados.
Tanto Chase como Catherine estaban vestidos, pero no así Carmen. Se había quedado
desnuda con la bata de seda de Catherine sin abrocharla, por lo que al moverse en la
cocina para servirles unos huevos que había preparado para cada uno, dejaba entrever 
ya sea sus pechos o la curvatura de sus muslos. Lo hacía sin molestarse en cubrirse
cuando se desplazaba frente a ellos y lo hizo cuando le sirvió los huevos a Chase, quien
al levantar la vista, se encontró de lleno con un par de tetas redondas y paradas con sus 
pequeños pezones que se destacaban aún más por las aureolas rosadas.

Catherine la miró mientras sorbía su café y sonrió. Ella conocía la actitud despreocupada
que Carmen tenía con su cuerpo, por lo que no le extrañaba en absoluto esa postura, que
podría haber sido considerada desvergonzada.

Además, tenía que conceder que no podía actuar de otra manera, después de lo ocurrido
en la ducha esa mañana entre los tres. Ellas habían intercambiado a Chase varias veces,
cada una tratando de alargar el poco tiempo de que disponían.

De algún modo u otro, ella no podía culparla; había dejado que su prima se involucrara
sexualmente con Chase. Era algo real y sobre lo cual no había marcha atrás. Miró a
Chase con el rabillo del ojo y lo vio sonreírle a Carmen, mientras ésta al darse cuenta que
le estaba mostrando las tetas, simplemente le sonrió de vuelta y las cubrió con mucha
calma, sin decir palabra.






Tomaron el desayuno en silencio. Cada uno centrado en sus propios pensamientos. De
pronto se escuchó la voz de Carmen diciendo. 






"Supongo que podremos tener otro encuentro, uno de estos días, ¿no es verdad?"
Catherine la miró y después a Chase, como esperando una respuesta. Al ver que él sólo
se había remitido a levantar las cejas, dijo "Mira primita, creo que es algo que Chase y yo
tendremos que conversar". Y había dado fin al tema.

Cuando Chase se aprestaba a salir del departamento, Carmen se colgó del cuello de
Chase y le dio un beso en la boca diciéndole "Hasta pronto, papito". Después se volvió
hacia Catherine y le susurró al oído "Tú y yo también tendremos que conversar".
Catherine sonrió y tomándole el mentón, se lo movió de lado a lado diciéndole "Tendrás 
que esperar mucho, primita, si es para lo que yo creo."






**** 

4
Cuando Chase y Catherine llegaron al edificio de la NSA, le informaron que la reunión era
en el segundo piso. Cuando entraron a la sala, estaba ya reunido todo el grupo encargado
de la custodia de Karen.






Bruce fue el que abrió la palabra para dar a conocer los últimos acontecimientos.
"Uno de nuestros investigadoras, utilizando una técnica muy antigua para llamar la
atención de uno de los sujetos" Dijo con una sonrisa Bruce, lo que hizo sonreír a todo el
grupo, ya que entendieron a qué se refería, "reconoció a este sujeto", dijo mostrando en
pantalla un tipo rubio, joven de unos 28 años.






"Se le hizo un seguimiento a la camioneta que manejaban y tenemos identificado el lugar 
de aparcamiento. Es un edificio de bodegas que se arriendan. No hemos verificado
quiénes son los que la arriendan todavía."
"Bien, creo está claro que van tras la investigadora" Dijo Chase. 






"Sí. Ella es nuestra carnada" Dijo Bruce y cuando miró a Chase, se dio cuenta que había
dicho algo impropio, por la mirada helada que éste le dio.
"Quiero que quede claro para todo el grupo, que ella nunca será una carnada. Es la
persona a cual tendremos que proporcionar nuestro mayor esfuerzo de custodia." Dijo
Chase, manteniéndose serio y mirando a cada uno de los participantes.

Catherine, con esa típica intuición femenina, observó el rostro preocupado de Chase,
tratando de interpretar algo más en sus palabras refiriéndose a Karen. Tenía algunas 
ideas que le rondaban por su cabeza, pero que no pudo confirmar en esta ocasión.
Tendría que poner más atención en el futuro, se dijo.






Chase se levantó dando por finalizada la reunión y se dirigió a su oficina. Al hacerlo, le
hizo un gesto a Catherine para que lo siguiera. 






"Ayúdame con el panel" Le dijo, cuando entraron a la oficina.
Catherine se paró frente al panel, y sin esperar instrucciones, comenzó a incorporar los 
post it colocando notas aquí y allá, mientras Chase la observaba desplazarse y miraba la
gracia con que se movía, y sin poder evitarlo, comenzó a imaginársela desnuda mientras 
lo hacía. Era un ejercicio mental que no le significaba un gran esfuerzo; la había visto así
en la cama y también en la ducha; había acariciado cada una de esas curvas que se
mostraban frente a él. Por un instante, otras imágenes se mezclaron: las de Carmen.

Como si le hubiera leído el pensamiento, Catherine giró su torso para mirarlo, con sus 
piernas firmemente plantadas en su lugar, creando una imagen tremendamente erótica,
ya que realzaba en esa postura, la estrechez de su cintura y la redondez de sus caderas y
de su trasero.

"¿Esta bien hasta ahora, Chase?" preguntó, dándose cuenta en un segundo que Chase
no estaba mirando el panel, sino su trasero. Rápidamente se acercó a él y pegando su
cuerpo al de él, le dijo "No me refiero a mi culo, Chase". Y presionando su pubis, sintió la
dureza de su miembro, que la hizo estremecerse.

"Las dos cosas están increíbles" Le dijo Chase, sonriendo mientras la abrazaba y bajaba
sus manos a ese trasero que lo volvía loco de mirarlo y tocarlo. Catherine sintió esta vez,
más claramente su erección contra su vientre y acercando su rostro, le susurró al oído.






"¿No crees que deberíamos volver a mi departamento para que me lo expliques en más 
detalle?"
"Sí. Creo que necesitamos investigar los detalles" Le dijo, apretándole las nalgas sobre el
pantalón que llevaba ella esa mañana. Si no hubiera sido así, estaba seguro que le
hubiera subido la falda y le habría hecho el amor sobre su escritorio.






Poco después, salieron del edificio, tomaron sus vehículos y condujeron un poco más 
rápido de lo normal. 

Cap.07: 

Los porfiados hechos obligan a tomar medidas desesperadas. 






**** 






1
Cuando Jenny salió del restaurant, después de escuchar a Karen, a la que su marido le
había pedido que siguiera, lo hizo con bastante preocupación. Aquello se había iniciado
esa mañana, cuando la había esperado en su automóvil a un costado del edificio de la
NASA. Cuando la vio salir y tomar su automóvil, la siguió a una prudente distancia, hasta
que la vio entrar a un restaurant de la bahía. Estacionó y se las ingenió para tomar una
mesa cerca de la que ella había ocupado, en donde la esperaban dos mujeres.

Cuando la oyó hablar de un tipo que la había entrevistado y que pertenecía a la Agencia
Nacional de Seguridad, se dio cuenta que no era la presa fácil que había definido Roy. Y
por lo que había escuchado, esa agencia podría estar resguardándola, lo que hacía
inviable el plan de secuestrarla que había definido su marido inicialmente.

Cuando entró a su automóvil, se dio cuenta que, una vez más, la decisión de estar con
Freman era la decisión correcta; ahora él, era todo lo que ella anhelaba. Permanecer con
Roy, definitivamente ya no era una opción de vida. No entendía cómo había podido dilatar
tanto esa decisión. Era la típica inercia que mantiene junta a una pareja, se dijo; añorando
los primeros momentos en qué sí se amaron, tal vez pensando que las cosas se podían
arreglar, esperando que pasara algo, ¿pero, qué?

Y claro, si existía algún lazo con su marido, éste se había desvanecido como la niebla al
amanecer, en el instante mismo en que Roy le contó cómo había causado la muerte del
ingeniero de la NASA, cosa que tampoco entendía, siendo que había sido compañero de
universidad. ¿Tanto había cambiado Roy en estos años, y cómo ella tampoco había
logrado detectar estos rasgos de esta nueva personalidad? Toda la angustia de sentirse
cómplice de ese crimen, la hizo buscar una salida; alguien en quien confiar su angustia. Y
había encontrado ese apoyo en Freman.

Fue así que ella en algún momento, le había confidenciado lo sórdido que era todo lo que
estaban ahora enfrentando, y poco a poco ese amigo de toda la vida, a quién conocía
desde los años en la universidad, el que había seguido compartiendo sus vidas después 
que ella se decidiera casarse con Roy, comenzó a perfilarse ante sus ojos de otra
manera.

Y esa tarde, en que había hecho el amor con él, no sólo mitigó sus ansias del sexo real
que necesitaba hacía tiempo, sino que fue como un bálsamo que curó la herida que había
provocado la confesión de Roy. Y él, por otra parte, le había confesado que la había
amado toda la vida y nunca perdió la esperanza que algún día podría acercarse a ella, tal
como estaban en ese momento. Y ese día había llegado finalmente esa tarde. Al escuchar
eso, y como tratando de sellar ese encuentro, ella se entregó sin restricción a todo lo que
le propuso esa tarde Freman.






Todo eso pasó como en un caleidoscopio por su mente cuando llamó a Freman
diciéndole: 






"Freman, tenemos un problema. Necesito que nos juntemos de inmediato"
2
Esa mañana, cuando su prima Catherine se despidió de ella y se fue con Chase a las 
oficinas de la NSA, Carmen se quedó sola en el departamento de su prima. Había
decidido quedarse. Después de lo que había pasado esa mañana, sentía como si de
pronto ambos, formaran parte de su vida, especialmente Chase.

Ella y Catherine eran como hermanas y como tales, las unía un gran afecto. Ambas se
habían venido a Estados Unidos con el propósito de estudiar, cuando ella tenía sólo trece
años y Catherine veinte. Al principio vivieron juntas, pero precisamente cuando Carmen
cumplió dieciocho años, hacía sólo un par de meses, sus padres le compraron un
departamento cerca del que ocupaba Catherine. Por esa razón, Carmen prácticamente
pasaba en el departamento de su prima y ocupaba el suyo sólo para irse a dormir por las 
tardes.

Mientras bebía su café, no podía dejar de pensar en todo lo que había pasado en esas 
pocas horas de esa mañana. Su cuerpo adolescente, aún bullía de excitación. Ella como
su prima Catherine, eran de naturaleza extravertida y casi por lo mismo, no ocultaban su
sensualidad en el momento que conocían a alguien que les agradaba. Ambas se habían
iniciado sexualmente muy jóvenes. Catherine de alguna manera, sentía que Carmen era
su responsabilidad y había cuidado de cada relación de su prima.

En muchas ocasiones Carmen se acostaba en la cama de Catherine, oportunidad en que
aprovecha para hacerle toda clase de preguntas relacionadas con el sexo; insistía en que
le dijera qué le gustaba hacer, y también el cómo. Le pedía que le contara de las 
ocasiones en que había tenido relaciones, pidiéndoles detalles. En una ocasión, Catherine
con su naturaleza ardiente, se dejó llevar relatándole de una reciente relación que había
tenido; y cuando le comenzó a explayarse respecto de la mamada que le había dado al
tipo, se excitó de tal manera que sin darse cuenta había comenzado a acariciar su
entrepierna, y pronto tenía sus dedos metidos entre los labios de su vagina, lo mismo que
Carmen. A partir de ese día, ambas tomaron la costumbre de acariciarse mutuamente
para "liberar tensiones", como decían, para finalmente, totalmente consumidas, se
acostaban abrazadas y se quedaban dormidas plácidamente.

Por eso, Catherine había aconsejado a Carmen cuando conoció un muchacho en la
universidad y había decidido perder su virginidad. Sin embargo, Carmen estaba segura
que Catherine nunca esperó que ella actuara con el desenfado que había mostrado esa
mañana, cuando había invitado a Chase a ducharse con ella y que bajo su incitación,
terminó culeando con ella.

Sintió un ramalazo de deseo, pensando en cómo se había dejado penetrar de la manera
en que lo había hecho. De cómo él con toda su verga metida entre sus nalgas, la había
alzado y se había introducido con ella en la ducha, para seguir culeándola, hasta el
momento mismo en que Catherine los encontró.

Ella se había quedado unos minutos contemplando cómo Chase tenía tomaba a su prima
por detrás, la asía de los pechos y la culeaba, golpeando las nalgas de la muchacha a un
ritmo feroz, sin que ella opusiera ninguna resistencia; al contrario, le hablaba en español,
ya que ella había captado la debilidad de Chase cuando lo hacía, y que lo enardecía aún
más.

"¡Dámelo, papito..., damelo todo..., asíííí..., rómpeme la cuca..., papitoooo... Oooohhh...!!"
La escuchó decir cuando vio que pegaba la cara, las manos y sus pechos contra el muro
de cerámica, en el momento en que Chase, bajando sus manos, le había tomado de las 
caderas para afirmarse y hacer aún más dura la penetración.

Catherine, lejos de sentirse molesta, sintió una enorme excitación al ver esa escena y 
acercándose por detrás de Chase lo abrazó y bajó sus manos por el vientre de él, hasta
que sus dedos rodearon la base de su pene y así pudo sentir contra el dorso de sus 
manos, los glúteos de Carmen cada vez que Chase la penetraba.

Chase sintió los duros pezones de los pechos de Catherine en su espalda, lo que le
produjo un golpe de excitación tal, cuya consecuencia pagó Carmen, quien con sus ojos 
cerrados, sólo trataba de absorber cada envión de Chase, empujando sus nalgas contra
él, para sentir más profunda cada penetración.

Pocos minutos después, su cuerpo adolescente no pudo resistir el ritmo desbocado de
Chase, y acabó con un grito, pegando su mejilla contra el muro de la ducha. Chase tuvo
que sostenerla y al hacerlo tuvo que retirarse de ella. La giró y Carmen quedó frente a él y
se colgó de su cuello estremeciéndose aún. En ese momento, Catherine dio el mando de
la ducha y Carmen al sentir el agua tibia que comenzaba a caer sobre ella y también al
ver a Catherine, se sobresaltó por un segundo, pero cuando vio que ella le sonreía, se
soltó de Chase para permitir que el agua siguiera bañando su cuerpo y que su prima la
reemplazara en los brazos de él.

Mientras ella se secaba afuera de la ducha, pudo observar por unos momentos, la ternura
con que Chase besaba el cuello, subía por su mentón y se apoderaba de los labios 
regordeta de su prima, para besarlos y mordisquearlos, mientras sus manos buscaban
sus respectivos sexos. Toda esta situación le era difícil de absorber, y sentía cierta envidia
al verlos haciendo el amor, especialmente al observar cuando Catherine, levantando un
muslo rodeó la cintura de Chase para facilitarle la entrada a su verga en su vulva ansiosa;
eso apenas lo alcanzó a vislumbrar, antes de que el vapor del agua caliente de la ducha
los envolviera en una tímida nube.

Mientras pensaba en todo eso, Carmen tomó su taza de café a medio consumir y se
dirigió al dormitorio de su prima. Al llegar, se despojó de la bata que llevaba desde la
mañana y desnuda, se introdujo entre los cobertores, dispuesta a dormitar un poco.






**** 
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Cuando Chase conducía hacia el departamento de Catherine, sonó su celular. Oprimió el
botón del "manos libres" y escucho la voz del detective Batiste: 






"Chase, estuve examinando la foto que me enviaste y la hemos pasado por el
identificador de imágenes y creo que tenemos algo que puede interesarte." 






"¿Estás en tu oficina?" Preguntó Chase. 






"Sí. Si deseas venir ahora, te espero" Contestó Batiste.
"Bien. Voy de inmediato, llamaré a Catherine para que me acompañe" 






"¿Catherine? Ah. Bien" Replicó Batiste, con cierto tono de interés que no pasó inadvertido
por Chase. 






La comunicación se cortó y Chase marcó el celular de Catherine. 






"Tenemos que ir a la oficina de Batiste" Le dijo, cuando ella contestó.

 






"Bien. Te sigo" Contestó ella.
Cuando estuvieron en la oficina de Batiste, éste los mostró en su computadora la imagen
que Bruce le había enviado por encargo de Chase, para que la pasara por el analizador 
de imágenes que usaba y, con cierto orgullo profesional, repitió el proceso de correr el
programa, cosa que había hecho antes de que ellos llegaran, y en unos breves segundos 
mostró dos imágenes paralelas.

"Esta foto que nos hiciste llegar, es mucho más nítida que las que sacamos de las 
cámaras de seguridad del edificio en que vivía el occiso, además el rostro está de frente
lo que nos permitió hacer varias comparaciones." Dijo el detective.

Allí el detective Batiste les explicó que pudieron hacer búsquedas con su base de datos 
de imágenes y pudieron encontrar que coincidía con algunas fotos de egresados 
universitarios que su departamento mantenía, tal como se mostraba en la gran pantalla de
su computadora.

"La persona con la que coincide, se llama Roy Malone y es ingeniero en comunicaciones,
egresado hace 5 años de la universidad de Utah. Ahora tenemos que hacer una búsqueda
de las direcciones que aparecen en los registros de esa universidad y así ver si podemos 
conseguir su dirección actual. Creo que no será difícil conseguirla".






"¿Dices que es ingeniero en comunicaciones?" Dijo Chase inclinándose en el escritorio
para observar más de cerca la imagen. 






"Eso coincide también con la del ingeniero asesinado" Agregó. 






"Si es así, creo que tenemos al hombre." Dijo Batiste, esta vez, sin sacar sus ojos de
Catherine. 






"¿Sabes que pudimos sacar esa foto cuando teníamos a un grupo vigilando el
departamento de la científico? Aparentemente ese grupo está tras ella" Dijo Chase.
"Fue muy buena la decisión de vigilarla" Dijo Batiste, mientras recorría casi sin disimulo
ahora, los pechos de Catherine, pretendiendo con su mirada, que la estaba incorporando
a la conversación.

"Nosotros en este momento estamos tras la empresa que arrendó el estacionamiento de
la camioneta que usaba cuando sacamos esa foto. Te tendré al tanto" Dijo Chase,
dándole la mano al detective, que en ese momento miraba de soslayo a Catherine que
sentada al lado de Chase, se había levantado también. No era para menos. Catherine esa
mañana, se había colocado un vestido de una tela brillante de color agua marina, de una
pieza, que le llegaba hasta la rodilla, y que se ceñía a su cuerpo y a sus brazos como un
guante, y con una profunda abertura en V que llegaba hasta el nacimiento de sus 
redondos pechos, que parecían no estar sostenidos por ninguna prenda interior.

Al menos así le pareció al detective Batiste cuando le dijo: "Adiós, Srta. Belardo" dándole
la mano, mientras hacía enormes esfuerzos para retirar su vista de las tetas de Catherine
y se apretaba contra el escritorio para ocultar su erección.

Ambos salieron del cuartel policial y cuando estaban parados al lado de sus respectivos 
automóviles, Catherine miró a Chase y levantando una ceja con una sonrisa le preguntó a
Chase.






"¿Quieres que almorcemos en mi departamento?"
"¿Y tienes algo para comer?" Preguntó Chase, mientras contemplaba la silueta de
Catherine que se recortaba contra su automóvil blanco, mostrando la línea de sus pechos,
su cintura estrecha y la curva pronunciada de su trasero.






"Yo." Dijo ella sonriendo con picardía y se metió en su automóvil y poniéndolo en marcha
salió hacia la avenida. 






**** 
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Freman le preocupó el tono con que Jenny le pidió reunirse con él. 






"¿Llamaste a Roy?" Preguntó. 






"No. Quiero conversar de esto primero contigo" Contestó Jenny. 






"Bien. En ese caso, juntémonos a la entrada de la ruta 45, junto a la estación de servicio
que hay allí. ¿En dónde estás?" Preguntó Freman. 






"Creo que a unos 30 minutos de allí." Contestó Jenny. 






"Bien. Te espero allí." Y la comunicación entre ambos se cortó.
Unos cuarenta minutos después, estaban sentados en un costado del pequeño
restaurante que había al lado de la estación de servicios. Allí Jenny le explicó todo lo que
había escuchado a la ingeniero de la NASA, comentar a sus dos amigas.






"Tienes razón. Lo más probable es que la tengan bajo vigilancia. Jenny, creo que
tendremos que acelerar nuestro plan de huir del país.
Unos cuarenta minutos después, estaban sentados en un costado del pequeño
restaurante que había al lado de la estación de servicios. Allí Jenny le explicó todo lo que
había escuchado a la ingeniero de la NASA, comentar a sus dos amigas.

"Tienes razón. Lo más probable es que la tengan bajo vigilancia. Jenny, creo que
tendremos que acelerar nuestro plan de huir del país.

"Escucha, este es lo que vamos a hacer" Y a continuación le explicó detalladamente los 
pasos que darían a partir de esa misma tarde.

Después, se quedaron con sus manos asidas sobre la mesa, y ambos se inclinaron y se
besaron largamente. En ese momento anhelaban estar solos nuevamente, y expresarse
todo el amor que los embargaba a ambos. Se hubieran quedado así, perdidos, sin sentido
del tiempo, sólo gozando de ese momento en que sentían esa unión que se había
cimentado entre ellos tan recientemente. Se miraron por largos minutos, hasta que ella,
con ese sentido de responsabilidad que normalmente tienen las mujeres, esa fuerza que
en los momentos álgidos son más fuertes que los hombres, se levantó de la mesa y salió
para subir a su automóvil y comenzar ese proceso que los haría libres.

Primero tenía que ir al banco, para sacar los fondos necesarios para el viaje que habían
planeado. Necesitaban el suficiente efectivo para los primeros días de estadía en Malta,
lugar que habían elegido como su primer destino. Al llegar allí, verían lo que harían
después. Después tendría que ir al banco a trasladar parte del dinero que había guardado
Roy, para trasladarlo a unas cuentas que ya había abierto en bancos extranjeros. Según
ella, la mitad de ese dinero le pertenecía.






**** 
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Mientras tanto Roy, sentado en el living de la casa que arrendaban, hablaba por celular 
con el vietnamita. A juzgar por el tono que éste empleaba, no estaba contento con todo el
atraso, y así se lo expresaba.






"¿Dónde estar Feman, por qué no saber de tú por más de dos semanas?" Preguntaba en
su inglés casi incomprensible.
"Le dije que esto iba a tomar un tiempo. Tenemos que conseguir una nueva copia del
sistema y eso no va a ser fácil. No es culpa de nosotros que ustedes no hayan seguido
las instrucciones que les dimos y perdieran el acceso al programa." Le contestó irritado,
Roy. Éste se daba cuenta que Chong duy, debería estar metido en un brete con sus 
superiores; les habían entregado seis millones de euros, cuando habían iniciado la
negociación y el resto de los diez prometidos, se los habían depositado en cuentas de un
banco suizo cuando les habían entregado el computador del ingeniero. Ahora
probablemente le estarían preguntando por qué no contaban con nada hasta la fecha. No
era su culpa, pero la gente de Chong duy podría ponerse más demandante, tener una
actitud más dura, y eso le preocupaba. Tendría que hablar con Jenny para saber cómo le
había ido a ella con el seguimiento de la científico y así conocer sus rutinas diarias.
Estaba convencido que en una semana más, podrían secuestrarla para que les entregara
el acceso al programa de comunicación satelital, cuya primera fase habían entregado a
los vietnamitas y que los imbéciles habían arruinado al no haber seguido sus 
instrucciones de copiarlo al momento en que se los habían entregado la primera vez.






Llamó a Freman a su celular.
"Hola. Sabes Freman, que necesito que nos reunamos esta noche. Si quieres, tráete ropa
para que te quedes a dormir en mi casa y así puedas irte directo a tu oficina mañana. ¿Te
parece?"

"¿De qué se trata?" Preguntó Freman, un tanto preocupado por el tono de Roy.






"Creo que tendremos que delinear un plan B. Los vietnamitas se están poniendo
demasiado nerviosos. Te lo explico en casa" Contestó Roy. 






"OK, estoy como a las ocho" Dijo Freman, cortando la llamada. 






De inmediato se puso en comunicación con Jenny y le contó de la llamada de Roy.
"Creo que fue bueno que nos adelantáramos. Yo ya cuento con los pasaportes y en este
momento estoy retirando los pasajes en la línea aérea. Tenemos que estar mañana a las 
14 horas en el aeropuerto. Juntémonos al mediodía en el restaurant Brian, para que
conversemos los detalles. Un beso, te quiero" Dijo Jenny y cortó.






****
Chong duy asintió con respeto a lo que decía el tipo de edad que lo miraba adusto frente
a él. Estaba acompañado por otras cinco personas de complexión robusta. Concluyó que
pertenecían al servicio secreto de su país, lo que lo dejaba en un nuevo escenario que
veía venir.

"Creo que tendremos que tomar todo el asunto en nuestras manos. A partir de este
momento, quedas relevado de esta negociación. Estamos conscientes de que no fue
culpa tuya. Del científico que cometió el error con la computadora que contenía el
programa, nos hemos encargado ya. Quiero que le entregues toda la información de esas 
personas con quien negociaste, como también los de la científico que dicen que quieren
secuestrar." Terminó diciendo el hombre. A continuación hizo un breve gesto a dos de los 
hombres, quienes procedieron a escoltar a Chong duy fuera de su oficina.






**** 
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Carmen había dormitado un poco, cuando escuchó el sonido de la cerradura del
departamento. Comprendió que tenía que ser su prima que había vuelto, cosa que no
esperaba. Cuando escuchó su risa y después la voz de Chase que le decía algo, se
levantó rápidamente de la cama, estiró el cobertor y cuando los escuchó venir por el
pasillo hacia el dormitorio, se dio cuenta a lo que venían, y toda su curiosidad de
adolescente se despertó y rápidamente se escondió en el amplio closet de la habitación
de su prima.






Dejó levemente entreabiertas las puertas del closet, y pudo escuchar y observar todo el
proceso que siguió cuando la pareja estuvo a un costado de la cama. 






"¿Así que esto será mi almuerzo?" Preguntó Chase mientras al borde de la cama la
abrazaba y se apoderaba con ambas manos de su amplio trasero. 






Catherine, mimosa, con sus brazos alrededor del cuello de Chase le mordisqueó el labio,
diciéndole. "¿Será suficiente eso para ti?
"Este será el entremés" Le dijo, mientras inclinándose un poco, le besó el cuello y a
continuación, tomó el borde de su vestido y comenzó a subirlo por sus muslos, sus 
caderas hasta que ella, levantando sus brazos, permitió que lo sacara totalmente. En ese
momento se dio cuenta que Catherine no llevaba sostén cuando sus pechos quedaron
desnudos frente a su vista, con sus ya rígidos pezones apuntándolo, pero sí unas 
pequeñas bragas de encaje, de color verde agua, que al subirle el vestido, vio que se
apretaban al pequeño bulto de monte de venus.






"Con razón volviste loco a Batiste" Le dijo Chase, y agregó: "Te gusta provocar, ¿no es 
cierto?" Le dijo, mientras le pellizcaba los pezones. 






"Me puse esto sólo para ti, pero fuiste tú quién decidió llamarme para que te acompañara
donde Batiste". Le contestó ella, colocando sus manos sobre los hombros de él.
"Si no hubiera estado contigo, estoy seguro que Batiste te viola allí mismo en su escritorio.
¿No viste como te comía con los ojos? Le dijo Chase, atrayéndola hacia él tomando con
sus manos su estrecha cintura.

"No me importó, mientras seas tú el que haga algo más que comerme con los ojos" Le
contestó ella, ondulando su vientre y su pubis para sentir la dureza de la erección de
Chase, que ya se insinuaba a través del bóxer. Después, ella le desabotonó la camisa y 
continuó con el cinturón y con el pantalón, que cayeron alrededor de los tobillos de Chase,
prenda que se apresuró a echar a un lado.






"Te comeré con algo más que con mis ojos" Le dijo Chase, mientras bajaba su ojos 
recorriendo la redondez de sus pechos y la firmeza de su vientre.
"Creo que también tendré mi entremés" Le dijo ella, mirándole a los ojos mientras su
brazo izquierdo rodeaba su cuello y su mano derecha bajaba y apretaba el enorme bulto
que mostraba Chase en ese momento.

La caricia que deseaba hacer ella, fue interrumpida bruscamente, ya que éste, con un
rápido movimiento se descalzó de los mocasines que llevaba y tomándola de las nalgas la
alzó y la depositó sobre la cama.

Carmen miraba fascinada la escena que protagonizaban su prima y Chase. Lo vio
arrodillarse entre las piernas de ella y tomar el borde de sus bragas y deslizarlas por sus 
caderas, que ella levantó para apoyar la acción de desnudarla mientras las bajaba por sus
muslos, por sus piernas, hasta que quedaron colgando de uno de sus pies que ella
levantó; con un movimiento circular, lanzó lejos las bragas por la habitación. Vio a
continuación como él se despojaba de sus boxers y pudo contemplar sus estrechas 
caderas y su firme trasero cuando quedó arrodillado frente a su prima. Vio que él,
apoyando sus manos en las piernas de ella, comenzaba a subirlas suavemente,
apretando sus muslos, el costado de sus caderas, acariciaba su vientre hasta llegar a sus 
pechos. Vio cómo su prima lo miraba con ojos arrobados de deseo cuando él estrujó sus 
pechos y succionó los pezones, para comenzar un viaje de vuelta bajando su boca,
besando su vientre, hasta hundir su cara entre los muslos que ella había extendido hacia
los lados, lo que le permitía observar cada movimiento de la boca de Chase.

Carmen, desnuda en el closet, se estremeció cuando vio cómo Chase comenzaba a lamer
los labios de la vulva de su prima, le abría las nalgas con sus pulgares y extendiendo su
lengua, trataba de introducirla en su ano.

'Ooohh' Gimió quedo la muchacha, cuando no pudiendo soportar su excitación, introdujo
los dedos de su mano derecha entre los propios labios de su tierna vulva. Por suerte para
ella. Catherine también dio un fuerte gemido en ese mismo instante, cuando Chase logró
meterle la punta de la lengua en su ano, al tiempo que colocaba una mano sobre su
vientre para frenar los movimientos espasmódicos del cuerpo de ella. Catherine había
tenido su primer orgasmo.

Carmen, con su cara pegada a la pequeña hendidura que formaban las puertas del closet,
seguía cada movimiento de la pareja, replicando con sus manos las caricias que Chase
propinaba a su prima, mientras apretaba sus nalgas y sus muslos de pura excitación. En
el confinamiento del lugar, Carmen comenzó a sentir los pocos minutos, los aromas que
comenzaban a subir desde su vulva que comenzaba a mojarse, tanto por la estimulación
que le producía el movimiento de sus dedos, como el ver la erótica escena de Chase
lamiendo la concha de su prima.

"¡AAAhhhh!, ¡OOOhhh! " Gemía Catherine ante las precisas caricias que la boca de
Chase realizaban alrededor de la hendidura de su vulva, cuyos labios poco a poco habían
comenzado a inflamarse después de su primer orgasmo y se abrían como una flor se abre
ante el sol de la mañana, ante la presión de la lengua de Chase; gemidos que ahogaban
los propios suspiros de Carmen, que seguía introduciendo sus dedos en su pequeña
hendidura vaginal.

Catherine retorcía sus muslos, giraba su trasero en la cama, totalmente mojado en la
conjunción de su sexo y en los muslos, por su orgasmo y el juego oral que le propinaba
Chase. De pronto, ante un paroxismo de placer, ella apoyó los talones sobre la cama y 
levantó sus nalgas tratando de presionar su vulva contra la cara de Chase. Éste,
apoyando sus codos sobre la cama, generó un apoyo con sus manos, dejando levantadas
sus nalgas de esa manera, para tomar con su boca el centro que ella le ofrecía, como si
fuera un ánfora de la cual él debía beber.

"¡Oooohhh... Aaaahhh!!" Gimieron Carmen y Catherine casi al unísono, cuando Chase
abriendo toda su boca, la aplicó al centro mismo de su vulva y comenzó a lamer y a
succionar los bordes de los labios, introduciendo la punta de su lengua en su abertura,
tratando de hacerlo lo más profundo posible, lo que le permitía el largo de su lengua. Las 
fuertes manos de Chase mantuvieron así en vilo las caderas estremecidas de Catherine.

La muchacha, en el confinamiento del closet, pellizcaba sus pezones alternadamente,
mientras sus dedos jugaban con su clítoris. Sentía que un calor comenzaba a recorrer 
profundamente sus caderas e invadía el interior de su vagina. Llevó su mano a la boca
para ahogar los inminentes gemidos, en el instante en que comenzó a sentir que su
cuerpo comenzaba a contraerse precisamente en el centro de su vientre. Se giró y 
contrajo su cuerpo contra la ropa que estaba colgando a su espalda, cuando finalmente
llegó su propio orgasmo, al mismo tiempo que sentía gritar a su prima que también había
logrado su segundo orgasmo. Se quedó apoyada contra la ropa y la pared del closet,
esperando que pasaran las oleadas que seguían recorriendo su cuerpo.






Cuando finalmente se recuperó se giró, y sus ojos se abrieron aún más ante la nueva
escena que tenía frente a ella.
Arrodillada, desnuda entre las piernas de él, Catherine mostraba la hermosura de la
redondez de sus muslos, lo rotundo de sus caderas, y la solidez de su trasero. Siendo
mujer, sin embargo no podía dejar de admirar la belleza del culo de su prima. Le llamaba
la atención el pequeño y redondo bulto que formaba su vulva que sobresalía entre sus 
muslos entreabiertos, cuyos labios vaginales levemente entreabiertos, apenas dejaban
ver la hendidura de su vagina. Pero, lo más que la sorprendió, fue verla que ahora asía
entre sus manos la enorme e hinchada verga de Chase.

'¿Oohh, no puede ser...?' Se dijo cuando vio las proporciones de aquello que acariciaba
entre sus manos su prima. Era cierto que esa mañana, cuando Chase la había culeado en
la ducha, estaba tan caliente, que no se había dado cuenta claramente de las 
proporciones de su verga; recordaba eso sí, que le había llamado la atención, que
estando detrás de ella, había sentido que la punta llegaba a rozarle varias veces el
pequeño botón de su clítoris. Y ahora entendía lo que aquella mañana había sentido,
cuando Chase se tomó sus minutos antes de poder penetrarla; la penetración le pareció
interminable, pero su calentura en ese momento, no le permitió entender cómo había
logrado meterle todo eso que estaba mirando.

Miraba con asombro ambas manos de Catherine, sobrepuestas una arriba de la otra, no
eran capaces de abarcarlo, permitiendo que sobresaliera varios centímetros de su verga y
toda la cabeza de su glande. Y mayor fue su sorpresa, cuando ella vio como comenzaba
a lamer la cabeza y trataba de introducir entre sus regordetes labios toda esa masa de
carne dentro de su boca. Después, en un segundo intento, pasaba largamente su lengua
a todo lo largo de la enorme erección. Sintió un estremecimiento en el centro de su
vagina, cuando su prima logró abarcar casi más de la mitad con su boca y miró con placer
el reguero de saliva que dejó cuando, con un gemido profundo, retiró su boca y con una
mano rodeando su rígida verga, lo quedó mirando para decirle: "Esto es más que mi
entremés. Y te la chuparé hasta que no te quede una gota"






"Promesas, promesas" Le contesto Chase, sonriendo, mientras alargaba su mano para
acariciarle el rostro a Catherine.
"No me provoques" Le dijo ella, acariciando su verga de arriba abajo con una mano, que
brillaba ahora por su saliva y de líquido pre seminal que ahora aparecía en gotas desde la
punta de su glande y llevaba los dedos de la otra a su boca para ayudar a sorber el
líquido espeso que colgaba de su boca. Después, Catherine bajó su cabeza y 
extendiendo su lengua lamió el líquido transparente que manaba de la punta, cosa que
hizo apretar sus muslos a Carmen, que no perdía detalles de la escena.

"Creo que llegó el momento de mostrarle a Chase como las colombianas se comen un
pico. ¿No te parece, Carmen?" Dijo Catherine, que girando su cabeza hacia el closet, se
quedó esperando a que Carmen saliera de su confinamiento.

Ésta se había olvidado del fino oído de su prima, que muchas veces la había sorprendido
en el pasado. Tímidamente abrió las puertas del closet y Chase y Catherine miraron
asombrados la desnudez de la muchacha que se presentaba ante ellos...






**** 

Cap.08: 

Sábado de definiciones 






**** 






1, Sábado 7:30 AM:
Chong duy salió de la habitación, escoltado por dos de los agentes de inteligencia de
Vietnam del Norte. Iba con la cabeza baja, apesadumbrado, no por haber perdido los diez 
millones de euros que había entregado al norteamericano, sino por no haber tomado los 
resguardos necesarios cuando recibió el notebook que contenía el programa de
intercomunicación satelital, que representaba años de investigación de la NASA. Él se
sentía un patriota y al no haber controlado que los analistas hubieran arruinado el acceso
al programa de la computadora, sentía que había traicionado a su patria que le había
encomendado una de las tareas más importante de su carrera militar. Sabía que debería
pagar con su vida por ese error. Sólo le quedaba el consuelo que su familia estaría a
salvo económicamente cuando él no estuviera; 10 millones de euros, habían sido
depositados en cuentas en Suiza, a nombre de sus familiares, gracias a que a los 
americanos sólo les había dado la mitad de lo que su gobierno le había asignado para ese
proyecto.

Siguió a los agentes, que lo llevaron hasta una van, donde un guardia lo hizo entrar en la
zona trasera del vehículo, el que partió raudo hacia el aeropuerto internacional de Norfolk.
Allí lo aguardaría un avión que haría escala en Tailandia y de allí llevado a Vietnam del
Norte, en donde a Chong duy, lo esperaba un muy corto proceso judicial.

El anciano vietnamita, con sus manos apoyadas sobre la gran mesa, aguardaba el
regreso de los agentes. En su rostro heriático, no se movía ningún músculo. Si alguien se
hubiera atrevido a examinar su cara, habría podido ver sólo un pequeño brillo de
satisfacción mientras examinaba la hermosa textura de la madera de teca con la que
estaba construida la mesa. Era su mueble favorito, y le había costado una fortuna cuando
la trajo de la India. Levantó la vista cuando vio entrar nuevamente a los dos agentes. A
continuación se dirigió al grupo constituido de los cinco agentes de inteligencia.

"A partir de este momento, quiero que se centren en desarrollar un plan que nos permita
recuperar el programa de intercomunicación satelital. El lunes en la tarde, nos reuniremos 
para discutir todos los elementos de ese plan que ustedes consideren vitales para lograr 
su éxito. Cuando hayamos resuelto eso, veremos cómo se recuperan los dineros 
entregados. Gracias."






Y sin agregar ninguna palabra más, dio por terminada la reunión.
Los cinco agentes salieron de la residencia del anciano vietnamita y se dirigieron a la van.
Debían comenzar a trabajar a partir de ese mismo minuto, por lo que se dirigieron a su
embajada.

Cuando llegaron, se instalaron en una sala especialmente acondicionada para ellos. Allí,
uno de los agentes se instaló en una computadora, e hizo que se desplegara en una
enorme pantalla de plasma, el estado de Virginia. Manipuló ciertas coordenadas en el
programa visualizador de mapas, dejando en el centro sólo el edificio de la NASA, y la
zona del barrio en que estaba el edificio en donde vivía la científico que había quedado
cargo del proyecto.

Bu Phan, uno de los agentes que hacía de cabeza del grupo, explicó a los otros cuatro,
los horarios en que realizaba su trabajo la científico llamada Karen Trump. Señaló a
quiénes harían el trabajo de seguirla cuando saliera diariamente desde la NASA;
determinar con quienes acostumbraba a juntarse, el tipo de relaciones que tenía con esas
personas. Si la científico tenía familiares y donde residían. Dos de ellos, se mantendrían
cerca de su departamento, a partir de esa misma tarde, para examinar sus rutinas de vida
personal, incluyendo sus salidas nocturnas. Toda la información que se reuniera, la
discutirían a partir de la mañana siguiente, en esta misma sala.

"Todo esto comienza en este instante en que son las 11 de la mañana" Terminó diciendo
Bu Phan, quien se quedó para preparar el informe que llevaría al anciano jerarca al día
siguiente, mientras los otros cuatro agentes se dirigían a ejecutar las tareas 
encomendadas a cada uno.






**** 






2, sábado 14 horas:
Chase y Catherine miraron a Carmen que había salido del closet y se había quedado
parada desnuda frente a ellos. Durante los primeros segundos pareció mostrar la timidez 
de una niña impúber que se ve pillada en una situación comprometida. Pero pronto su
rostro se iluminó, cuando vio que Catherine alargaba un brazo y la tomaba por la cintura y
la atraía hacia ella, al borde de la cama en donde ella estaba arrodillada, mientras los 
dedos de su otra mano rodeaban aún, la verga de Chase. Carmen, se abrazó a ella y 
mirando por sobre el hombro de Catherine, sonrió a Chase y dirigió su vista hacia abajo
para observar que su verga, seguía rígida en la mano de su prima.

Catherine besó a Carmen y la dejó subir a la cama. Vio como la muchacha reptaba sobre
ella, moviendo sinuosamente su cuerpo adolescente, como una pequeña pantera y se
acercaba a Chase. Esta vez fue Catherine, quién observó durante unos minutos las 
redondas caderas y su pequeña vulva que brillaba húmeda entre sus muslos 
entreabiertos cuando quedó arrodillada al lado de la cara de Chase. Sintió al mismo
tiempo, cómo la verga se colocaba más rígida en su mano, al momento en que Chase
comenzó a acariciar el trasero de la muchacha y la atraía hacia él.

Catherine bajó su vista y vio que nuevamente aparecía una pequeña gota transparente en
la punta del glande esponjoso y que ella se apresuró a lamer con gusto. Por ahora, era
todo lo que le importaba a ella, seguir haciendo lo que le encantaba: mamar la verga de
Chase. Sin embargo, algo picó su curiosidad, retiró su boca del pico de Chase, sin antes 
darle una chapada que hundió sus mejillas y que hizo sonar sus labios cuando los retiró y 
se quedó mirando fijamente cómo reaccionaba ese enorme trozo de carne dura que
sostenía entre sus manos, ahora que Chase sostenía con ambas manos las nalgas de
Carmen y comenzaba a comerle la concha.

Levantó la vista y vio cómo la muchacha, apoyaba sus manos en el respaldo de la cama,
y sus caderas se retorcían contra el rostro de Chase, mientras éste introducía su lengua
entre los pequeños labios de la vagina de su Carmen. Miró nuevamente hacia abajo, y 
observó como la dura erección de Chase reaccionaba a todo lo que le estaba haciendo a
Carmen. 'Interesante', dijo Catherine. 'Dejemos que mi prima goce con su lengua que yo
gozaré con esto' y abriendo su boca, se apoderó nuevamente de la cabeza que succionó
y lamió, girando su lengua por los bordes inflamados del pico de Chase una y otra vez,
sintiendo que su propia vulva palpitaba de placer al hacerlo. Acarició excitada su concha,
para después comenzar a bajar su boca hacia abajo, tratando de abarcar todo el largo
grosor de Chase, hasta casi tocar su garganta con su glande. Lo mantuvo allí unos 
segundos, mientras trataba de mover su lengua para acariciar el tronco, pero fue inútil y 
retiró su boca, exhalando y tomando aire, dejando que un hilo de saliva y espuma
quedara colgando sobre la cabeza inflamada del pico de Chase.






3, sábado 20 PM: 






Esa noche Roy, Jenny y Freman, comían cada uno sumido en sus propios pensamientos.
Jenny y Freman, en lo que habían logrado comunicarse telefónicamente esa tarde; sobre
su plan de huida del país, el que se ejecutaría el día lunes, exactamente a partir de las 15
horas, en que despegaba el avión que los llevaría a Malta.

Roy, en lo que había conversado con Chong duy, quién le había dicho claramente que
esperaba resultados a un menor plazo que el que él se había impuesto para intentar 
secuestrar a la científico.

Durante la comida, Jenny y Freman, que no habían podido estar juntos por más de una
semana, sólo se atrevieron a darse miradas furtivas. Ambos, con la cabeza gacha
mientras comían, tenían la misma aprehensión: estaban seguros que todo lo que tenían
planeado, se reflejaba en sus rostros y que en cualquier momento, Roy se tiraría al cuello
de ambos para enrostrárselos.






De pronto escucharon decir a Roy: "Vamos, terminemos con esas caras de funeral"
mientras dirigía su miradas a las caras serias de su mujer y de su mejor amigo.
"Es cierto que lo que me dijo el vietnamita, resulta preocupante; y es por ello que
debemos conversar esta noche respecto de nuestro plan B" Agregó, dando un sorbo a su
copa de vino.






"Tienes que agregar a eso, lo que escuché decir a la científico" Agregó Jenny. 






Roy la escuchó y dirigiéndose a Freman le dijo: "¿Sabes lo que me dijo Jenny?" 






"No. ¿Qué pasó en tu seguimiento?" Pregunto Freman, con su cara más inocente. 






"Cuéntale, Jenny lo de los tipos de la NSA" Insistió Roy mirando a su mujer.
"Por lo que escuche decir a Karen, la científico, ella ha sido interrogada por la NSA, quién
parece haber tomado este caso en sus manos, por lo que podría estar bajo vigilancia" Dijo
Jenny, dirigiéndose a Freman tratando de hacerlo con toda la convicción, como si él
ignorara esos hechos.






"Eso deja sin opción la idea de secuestrar a la científico, entonces" Dijo Freman, a Roy. 






"Sí Tienes razón. No podemos tomar tantoriesgo" Contestó éste. 






"¿Y cuál es el plan B, en el qué estás pensando, Roy?" Insistió Freman.
"Creo que debemos pensar en irnos del país." Dijo Roy, mirándolo fijamente.
Éste se sorprendió al escuchar esas palabras y miró a Jenny, "Creo que dadas las 
condiciones actuales, es lo más aconsejable" Concedió Freman, frunciendo la boca y 
levantando las cejas, reforzando sus palabras con ese gesto.

"Es por eso que te invité esta noche, para que planifiquemos nuestra salida. Creo que si
lo hacemos juntos, podremos analizar mejor las opciones. ¿Te parece?" Dijo Roy, con una
sonrisa.






"¿Te refieres a que elijamos un lugar para irnos los tres?" Preguntó con algún recelo,
Freman. 






"¡Por supuesto, amigo! ¿Quién más que tú nos podría acompañar? ¿No es cierto,
cariño?" Dijo con una sonrisa, Roy.
Jenny se sintió sorprendida por esas palabras, por lo que casi tartamudeó cuando
contestó "Por supuesto". Era la primera vez, desde hacía mucho tiempo, que Roy no la
llamaba 'cariño'.






"¿Y a donde estás pensando que podrías viajar?" Preguntó más controlado, Freman. 






"Podríamos. No sé... Estaba pensando en elegir algún país latinoamericano. ¿Se te
ocurre alguno?" Dijo Roy. 






"Sí. Estoy de acuerdo en elegir un país latinoamericano. Podría ser Ecuador, Perú o
Chile" Dijo Freman. 






"¿Qué dices, Jenny. Te parece alguno de ellos?" Dijo Roy, mirando a su mujer. 






Titubeó unos segundos antes de responder: "¿Deberíamos tomar esa decisión esta
noche, Roy?" Dijo ella. 






Roy la miró pensando unos segundos también, antes de responder dirigiéndose a
Freman. "¿Y tú qué piensas al respecto. Deberíamos decidirlo esta noche?" 






"¿Qué te parece que investigue un poco el lunes; por ejemplo, analizar un poco la
modalidad de ingreso que ofrecen cada uno de estos países y lo conversamos?" 






Contestó Freman.
"Hum. Tienes razón. Tenemos algún tiempo para que conversemos los detalles. Ahora
tomemos unos tragos para celebrar esta nueva perspectiva en nuestras vidas. ¡Vayan al
living, mientras voy a buscar el whisky!" Dijo Roy, levantándose de la mesa y dirigiéndose
al bar.

Jenny y Freman, aliviados, se miraron con toda la intensidad que esos breves minutos de
intimidad se lo permitían, como transmitiéndose con sus ojos todo lo que no se podían
decir en ese instante. Ambos estaban un tanto confundidos con todo lo que Roy había
comentado esa noche. Lo estaban desde que Roy había invitado a Freman a quedarse a
comer con ellos e incluso, le hubiera sugerido pasar la noche en el cuarto de invitados,
cosa que no sucedía hacía meses.

En algún instante, a Jenny se le pasó la idea loca que Roy les estuviera testeando y 
leyendo los pensamientos a ambos, o que de alguna manera ellos le hubieran transmitido
sus planes directamente a la mente de Roy, haciéndole que le hubiera nacido la misma
idea de huida que ellos habían planificado y que estaban a punto de concretar al día
siguiente. Sentimientos encontrados de infidelidad recorrían las mentes de ambos,
cuando escucharon las palabras de Roy, en que invitaba a Freman para que huyeran
juntos los tres. Nunca se esperaron escuchar eso. Y era precisamente esa perspectiva
sugerida por Roy, los que los hacía sentirse aún peor.






"¿Qué pasa que no vienen?" Gritó desde el living Roy, haciéndose que ambos se
sobresaltaran, como si lo que pensaban, hubiera sido captado de algún modo por Roy. 






**** 






4, sábado 23 horas:
Brice dirigió su mirada al reloj del auto. Pronto serían relevados de las largas cuatro horas
que llevaban vigilando el departamento de la científico Karen Trump, que para la NSA
constituía el segundo objetivo del grupo que había sido robado el notebook del ingeniero
asesinado, para apoderarse del programa de comunicación inter satelital en el que
trabajaba para la NASA.

Miró con el rabillo del ojo a Shelby, la agente que hacía un par de días atrás había logrado
sacarle fotos a unos sospechosos que habían sido detectados durante estas vigilancias 
de rutina, los que ahora estaban siendo investigados por otro grupo del equipo de
agentes.

Estaba inquieto. La cercanía de Shelby, agente afroamericana con la que estaba haciendo
turno de vigilancia hacía una semana, lo tenía sobre ascuas. Había sido una semana de
verdadero infierno. Se sentía tremendamente atraído por esta joven, especialmente al
darse cuenta que no le era indiferente. Cuando nadie estaba presente en la zona común
en el área de cubículos en los cuarteles de la NSA en donde trabajaban ambos, ella le
coqueteaba abiertamente. Se acercaba sin ninguna excusa para hacerle preguntas; lo
rozaba cuando pasaba al lado de él; cuando lo miraba, jugaba con su pelo. Dándole toda
clase de señales. Pero, ella sabía que él estaba impedido de intentar nada en el lugar; por
normas estrictas de la institución, ningún agente podía interactuar con otro de manera
sentimental en horas de trabajo y menos durante operaciones de campo, como era el
caso ahora.

Shelby lo sabía, pero estaba en su naturaleza ser coqueta o insinuante, especialmente
ahora que hacía un par de meses que había terminado con su novio, precisamente en el
momento en que había sido trasladada al grupo junto con Brice. Ella siempre había tenido
parejas de su raza. Ella era más bien baja, y la enorme estatura de Brice la había atraído
desde el primer día en que lo conoció.

Durante esta semana, sin embargo, la morena había mantenido una actitud muy recatada,
muy profesional en su comportamiento, mientras hacían su turno de vigilancia por las 
tardes. Era su otra estrategia para mantener a Brice en vilo. Ella esperaba que en algún
momento él se le insinuara, especialmente hoy que terminaba su semana de trabajo.

Brice sentía la tensión que existía entre ambos. Casi no se habían dirigido palabra alguna
durante la tarde. Mientras pensaba todo eso, de pronto vio que una van se detenía unos 
segundos frente a ellos, para examinar brevemente a la entrada del edificio de Karen,
para continuar su marcha.

De inmediato Brice se puso en alerta, lo mismo que Shelby. Ambos agentes siguieron
visualmente el recorrido de la van, un tanto molestos por no haber estado más atentos y 
haber fotografiado el vehículo. Su malestar se convirtió en satisfacción, cuando vieron que
la van se estacionaba casi al final de la cuadra.

"Atención Central. Acabamos de ver pasar a una nueva van por el sector y procederemos 
a su identificación" Dijo Brice poniéndose en contacto radial con los agentes de turno en
los cuarteles de la NSA. Después, dirigiéndose a Shelby le dijo:






"Creo que es hora de que utilices tus dotes" Se lo dijo con una sonrisa cómplice.
"Tendré que cambiarme ropa aquí. Te pateo las bolas si me miras" Le dijo Shelby,
mirándolo fijamente a los ojos, mientras se giraba en el asiento para trasladarse hacia la
parte trasera de la van. Era su modo de incitarlo para que sí la mirara.

Brice, con más aplomo ahora que había roto el hechizo que le producía Shelby, sonrió al
escuchar eso, y se atrevió a mirar de reojo cómo el pantalón oscuro, tenida oficial de las 
mujeres, se apretaba contra las nalgas de la morena agente mientras rozaban contra su
hombro. Después, por el espejo retrovisor pudo ser testigo de cómo se sacaba la
chaquetilla negra, se quitaba el porta arma de cuero y al echar sus brazos hacia atrás,
hacía que sus firmes pechos en punta, presionaran contra la blusa blanca, haciendo que
resaltaran sus pezones. A continuación Shelby se sacó la blusa, mostrando que el sostén
apenas cubría la mitad de sus pechos, los que parecían querer salirse de su
confinamiento cuando hizo esa maniobra. Después vio que de un bolso deportivo, retiraba
una chaquetilla para cubrir su torso. Iba a protestar mentalmente, cuando vio que, lejos de
taparla, hacía que sus pechos se realzaran más con la elástica chaquetilla deportiva.

Pero el espectáculo gratis no había terminado. Shelby se había descalzado y estaba
recostada ahora, sobre el asiento trasero, con las piernas levantadas. Al verla en esa
posición, su fantasía se desató. Sintió un temblor y un calor que subía por su entrepierna
y tuvo que acomodar su paquete, hacia un lado de su pantalón. Era demasiado excitante
ver cómo el pantalón de Shelby, bastante estrecho, marcaba la deliciosa curva de los 
muslos de la muchacha. Y mayor fue su excitación, cuando ella, levantando sus caderas,
empezó a sacarse los pantalones, deslizándolos por sus caderas, y cuando los retiró,
pudo ver la línea de su trasero espectacular apoyado en el asiento, como si estuviera
desnuda, ya que sus bragas rojas, apenas cubrían sus nalgas. A esta altura, su erección
era total; toda la escena, un verdadero strip tease, lo había excitado demasiado y Brice
maldijo el momento en que Shelby decidió ponerse esa indumentaria deportiva. Pero era
parte de la operación que ella haría a continuación, vestida con su buzo deportivo.
Cuando finalmente Shelby se pasó al frente y se sentó a su lado lista para salir de la van,
miró de soslayo la entrepierna de Brice y con una sonrisa coqueta, le preguntó:






"¿Sufriste un poco, Brice?" 






"¿A qué, qué... te refieres?" Le dijo él, confundido al haber sido pillado mirando.
"No importa. Eso es suficiente castigo para ti, por mirarme" Le dijo señalándole el bulto
impresionante que lucía Brice. A continuación Shelby abrió la cajuela de la van y retiró un
pequeño adminículo y se lo colocó en el borde de la chaquetilla deportiva. Era una
cámara digital. Después accionó una pantalla que había al lado del volante y ésta se
encendió, mostrando lo que la pequeña cámara apuntaba ahora.

"Te ves buen mozo en cámara, Brice" Dijo ella, apuntando su pequeña cámara o más bien
sus pechos hacia él, reflejando en la pantalla de la computadora de la van, el rostro
azorado de Brice, que seguía en silencio las maniobras de Shelby.






"Mantén el control de la grabación de las imágenes que necesitamos, ¿Ok?" Le dijo la
muchacha mientras saltaba a la vereda y cerraba la puerta de la van.
Una vez afuera, Shelby tomó su enorme mata de ondulado cabello negro y lo amarró con
un elástico que había sacado de su bolso deportivo. Después verificó que su zapatilla
derecha estaba con los cordones sueltos. Y tal como había sido su rutina la vez anterior,
comenzó a emprender un trote suave.

Brice que la siguió mirando todo el tiempo, pudo observar el hipnotizador movimiento de
arriba abajo del trasero de Shelby cuando había comenzado a trotar y se alejaba por lo
vereda. Los automóviles le cortaron pronto la vista y dirigió su vista a la pantalla que tenía
frente a él. Allí pudo ver como la tecnología de la pequeña cámara le enviaba una imagen
nítida de la calle sin ninguna distorsión, a pesar del trote de Shelby. Unos cinco minutos 
después vio que la cámara se detenía y quedaba apuntando hacia la vereda. Shelby 
probablemente, había detenido su trote frente a la van de los desconocidos y haría su
show de agacharse y amarrar su zapatilla.






Los dos vietnamitas que estaban dentro del vehículo, conversaban. 






"¿Qué trajiste para comer?" Preguntó el que conducía a su acompañante.
Éste que iba a contestar, vio que la hermosa muchacha negra que había observado por el
espejo retrovisor trotando por la vereda, se había detenido frente a su ventanilla y estaba
arrodillada examinando su zapatilla. "Espera" le dijo en vietnamita, mientras abría su
ventanilla y asomaba la cabeza para dirigirse a la muchacha: "¿Tú necesitar ayuda?" le
dijo, en su mejor inglés, mientras le sonreía y la examinaba de arriba abajo, y se quedaba
mirándole el redondo trasero.






"¿Por qué crees que la necesito?" Contestó Shelby, girándose, con sus pechos hacia él,
sin terminar de abrocharse la zapatilla. 






El vietnamita sonrió aún más y le dio un codazo hacia atrás a su compañero, quien asomó
también su cabeza para mirar a la muchacha que estaba frente a ellos.
El día anterior, el grupo de la NSA que lideraba Chase, había discutido respecto de las 
nulas pistas que habían tenido hasta ahora, para identificar quiénes estaban detrás del
robo del programa de la NASA. Todas las evidencias señalaban que había sido entregado
a una potencia extranjera. Pero ¿cuál? Por eso, cuando Brice miró las facciones 
orientales, se sobresaltó:

'¿Y qué hacen estos orientales...? ¡Mierda, estos son los tipos!' Pensó de inmediato Brice,
observando las caras que se veían en la pantalla. Después observó que los tipos parecían
conversar con Shelby. Pasaron unos minutos y vio que la cámara ya no apuntaba hacia
los orientales.

La cámara siguió grabando el resto del trote de Shelby.






Diez minutos después, Brice sintió que Shelby golpeaba la puerta de la van y 
desbloqueándola, le permitió entrar.
Cuando se sentó al lado de él, Shelby se desprendió la cámara, la dejó en la guantera y 
procedió a bajar el cierre de la chaquetilla deportiva. Brice pudo darse cuenta de
inmediato, cómo unas gotas de transpiración se deslizaban desde su cuello e iniciaban un
lento recorrido entre el valle de sus erguidos pechos. Si antes se había sentido
hipnotizado por su trasero oscilante, ahora sus ojos simplemente estaban pegados a esas
redondas protuberancias. Cuando Shelby se cambiaba de ropa, las había visto y habían
quedado grabadas a fuego en sus retinas, y ahora estaban a no más de cuarenta
centímetros de él. Corrigió, a veinte, cuando Shelby, sin percatarse de las reacciones de
su compañero, se había arrodillado en el asiento para hurgar en su bolso deportivo que
había dejado atrás.

Por un segundo creyó que le colocaba las tetas en su rostro, pero sólo fue un sueño
fugaz; Shelby se sentó de nuevo y con una toalla que había retirado de su bolso, secó la
transpiración de su rostro y de su cuello, rompiendo el hechizo de esas gotas que habían
puesto en acción las hormonas de Brice.

"Nadie podrá negar que no me gano mi dinero con el sudor de mi frente. ¿No es verdad,
Brice" Le dijo ella mientras lo miraba fijamente y bajaba la toalla hasta más abajo del inicio
de sus pechos, en un acto realmente provocativo.






Este que se sintió pillado, ya que se había quedado mirando sin reaccionar, sólo atinó a
contestar. " Eeeh, sí claro".
"¿Y qué tal están las fotos que les saqué a esos chinos?" Preguntó Shelby, mientras 
lanzaba hacia atrás la toalla, sin dejar de mirar a Brice, quién con el rabillo del ojo, siguió
el oscilante movimiento de sus pechos al hacerlo.






"No creo que sean chinos" Atinó a decir Brice, mientras retrocedía la grabación y le
mostraba las imágenes a Shelby.
Ésta se inclinó un poco más hacia la pantalla, sin intentar cerrar su chaquetilla. Si hay 
algo más sensual que ver los pechos de una mujer, lo es más cuando ves el comienzo de
ellos en un escote. Eso fue lo que miró Brice en ese momento, y fue más excitante aún,
cuando Brice, que tenía un gran sentido del olfato, sintió el aroma femenino de la
transpiración que empezaba a inundar la cabina de la van. Si minutos había podido
controlar de cierta medida su erección, esto, simplemente había hecho que su cerebro
nuevamente enviara un mensaje instantáneo a su ingle y su cuerpo respondía en
consecuencia a la excitación que le producía Shelby.






"El tema es que son orientales, y esto confirma la teoría de Chase" Dijo ella, mientras lo
observaba con el rabillo del ojo; se dio cuenta de lo que ella estaba produciendo en Brice.
El tiempo que llevaban juntos, la cercanía que tenían ahora, producían en ella unas 
reacciones que no esperaba. La reacción que produce un hombre excitado en una mujer,
son las mismas que puede crear una mujer en ese estado a un hombre, especialmente
cuando existe atracción entre ellos, como la que ella tenía por Brice. Inconscientemente,
delatando su estado emocional, jugó con el cierre de su chaquetilla, moviéndolo un poco
de arriba abajo. Estaban aún en servicio, pero algo podían hacer al respecto.

"¿Te parece que llamemos antes a la van que debe venir a reemplazarnos y llevamos de
inmediato esta información a la oficina, para que puedan comenzar a procesarla?" Dijo
ella.

Era la solución. De algún modo la evidente erección de Brice, la había despertado a ella
también. La falta de sexo casi diario que había tenido con su ex novio, la estaba
afectando seriamente. De pronto se dio cuenta de cuánto echaba de menos eso. Eso se
traducía también, en que sentía cierta humedad en su entrepierna y estaba segura que no
era producto de la transpiración del trote de poco más de diez minutos que había
realizado.

Había hecho esa pregunta a Brice, porque le permitiría evitar seguir juntos por mucho
más tiempo en ese vehículo. En las condiciones en que ambos se encontraban, no era
aconsejable en absoluto. Al menos podrían volver, trabajar en algo que pudiera distraerla
y también a Brice. Sin embargo, muy en el fondo, pensó que podría haber una
oportunidad cuando terminaran y...






"Sí. Volvamos, en una de esas podríamos llamar a Chase para contarle lo que hallaste"
Contestó Brice.
Los ojos de Shelby se iluminaron. "Eres tan tierno en decir que yo lo hice. Lo hicimos 
juntos" Le aseguró ella, apretando su brazo. Era un gesto que delataba su necesidad de
acercamiento con él. Esperaba que él reconociera el mensaje.

Brice sonrió y se comunicó por radio con la van que venía en camino y les explicó lo que
había pasado, para que también se apuraran en llegar. Echó andar la van y se dirigió por 
la avenida hacia el edificio de la NSA, a los pocos minutos se cruzaron con sus 
compañeros. Ahora había muchas opciones esperándolos. Ni él ni ella, se molestaron en
mirar la van de los orientales. Definitivamente sus mentes estaban en otra cosa...






**** 






5, sábado 23 horas:
Jenny y Freman, como despertando de un ensueño, se levantaron rápidamente. Por un
segundo, sus manos se rozaron al hacerlo. Cruzaron la puerta del comedor y se dirigieron
al living en donde vieron que Roy tenía los tres vasos preparados con wisky.

"Jenny, creo que lo primero que tendrás que hacer mañana, es ir al banco para ver si
tienen sucursales en los países que nombró Freman." Dijo, acercándose a ellos con
ambas manos asiendo los vasos, que Freman se apresuró a ayudar a tomar.

"Sí. Por supuesto" Contesto ella y alzando su vaso dijo "¡Salud, por la nueva vida que nos 
espera!" Sintió que su garganta se apretaba al decir eso, mientras hacía un círculo con su
vaso hasta detenerlo frente a Freman. Nuevamente sus miradas se cruzaron llenas de
promesas.

Roy bebió más que de costumbre esa noche. Pronto su vocalización perdió precisión y 
sus ideas se pusieron cada vez más dispersas y repetitivas. En ese momento, Jenny se
acercó a él y le dijo: "Vamos Roy, es momento de ir a la cama. Ayúdame Freman a
llevarlo".

"Bueno, ya. Ayúdame amigo. Creo que necesito descansar" Dijo Roy, apoyándose en los 
hombros de ambos. Lo llevaron hasta la cama. Freman salió del dormitorio, volviendo al
living. Minutos después, apareció Jenny y se sentó a su lado.






"¿Piensas lo que yo?" Dijo ella, apoyando su cara en el hombro de Freman. 






"Sí. Fue bastante sub realista escuchar decir lo que dijo. Me siento un tanto desleal con
él, después de todo el tiempo que he pasado con ustedes" Dijo él.
Ella levantó la vista para afirmar "Que has pasado conmigo. Yo he estado para ti todo este
tiempo y tú has estado para mí. No lo olvides" Le dijo mientras le tomaba la barbilla y 
acercaba sus labios a él.

Él en ese momento la abrazó y devolvió el beso con pasión. Pronto ella estaba casi
recostada sobre él en el sofá; toda la tensión y ansiedad que los había tenido en vilo estos
últimos días, sin poder estar juntos como ellos deseaban, comenzaba a buscar un cauce
en las caricias que buscaban una realización.

Las manos buscaron las zonas erógenas del otro. Las de Jenny se mudaron rápidamente
hacia su ingle primero para subir hasta la hebilla del cinturón, desabrochándolo para
después con el cierre. Segundos después, metía su mano por la abertura de su bóxer 
para tratar de extraer su erección de su confinamiento. Tuvo que hacer esfuerzo para
poder pasar la esponjosa cabeza de su verga por la estrecha abertura de su boxer, debido
a la masiva rigidez de su erección. Mientras, las manos de Freman habían entreabierto su
blusa y acariciaban sus pezones, cuyos pechos había logrado liberar hacía rato. A Jenny 
le encantaba sentir caricias en sus pechos. Eran su zona más erógena, tanto, que una
caricia prolongada, podía hacerla acabar en segundos. Freman aún no conocía su
cuerpo, como ella esperaba que hiciera más adelante cuando estuvieran juntos...

Si bien esa primera tarde con él, había sido increíble; había habido poco juego preliminar.
Ambos estaban demasiado excitados y Freman la había penetrado casi al instante en que
estuvieran desnudos, y habían acabado casi simultáneamente y después habían
conversado prácticamente todo el resto de la tarde; tenían tanto que contarse, ella
ansiaba saber lo que él sentía por ella, era natural, a las mujeres les gusta que le den a
conocer de qué manera son amadas y desde cuándo, y él tenía necesidad de que ella lo
supiera.

Esta sería la segunda vez que estaba con él, y Jenny deseaba que tuviera otro ritmo. Y él
así lo entendió, porque siguió besando sus pechos; ella había soltado su verga para
acariciar su cabello mientras él lo hacía. Sin tener sus pechos grandes, eran firmes y 
redondeados y Freman movía su boca de un pezón a otro. Jenny comenzó a sentir que
cada caricia de su boca la recorría entera, generando un calor creciente que inundaba sus
caderas, haciendo titilar el interior de su vulva.

Toda la tensión de estos últimos días, el no haber podido estar juntos durante tantos días,
la expectativa de la huida, y ahora las caricias y lamidos que Freman le propinaba a sus 
pechos sensibles, generó en Jenny tal estado de excitación que sintió que una ola de
calor la cubría entera, y tuvo su primer orgasmo de esa noche. Su intensidad fue tal, que
la llevó a casi estrujara la cabeza de él contra sus pechos cuando eso ocurrió, pegando su
boca contra su cabello para ahogar sus gemidos. Después de unos minutos, ella se
incorporó del sillón y tomándolo de la mano le dijo:






"Ven, vamos a tu dormitorio" Y ambos se dirigieron a la pieza de alojados. 






**** 






6, sábado 24 horas:
Brice y Shelby se miraron. Habían dejado en la base de datos del proyecto de
investigación, todo lo que se había grabado con la cámara que usó Shelby y que habían
sacado de la computadora de la van.






Después de unos segundos, que le parecieron siglos, Brice se atrevió a preguntarle
"¿Quieres, que tomemos un trago en mi departamento?". 






Ella lo miró sonriendo y contestó. "No. Estoy demasiado transpirada. Necesito darme un
baño". Y cuando vio la cara decepción de Brice, agregó "Vayamos mejor a mi casa." 






Salieron al estacionamiento y tomaron sus respectivos automóviles, sin antes de decirle
Shelby "Sígueme".
Los automóviles entraron pronto a la autopista, y Shelby pronto se dio cuenta al mirar el
velocímetro, que conducía a la máxima velocidad permitida. 'Calma pequeña, ya tendrás 
tu novedad' Se dijo, dirigiéndose a su vulva que seguía húmeda ante la perspectiva de
pasar la noche con Brice. Tenía cierta ansiedad de estar con él. Era la primera vez que
tendría relación con un blanco. Y eso le generaba también, cierta curiosidad. Los hombres
negros que había conocido, todos habían estado muy bien dotados. Especialmente el
anterior a su novio. Recordaba que apenas lo podía cruzar con sus manos cuando le
hacía sexo oral, y eso la calentaba sobremanera. El sólo recordarlo ahora, la hacía
estremecerse.

Puso la luz intermitente para indicar a Brice, que la seguía a unos metros, que saldrían de
la autopista. Pronto entraron al condominio en donde vivía Shelby. De pronto ella recordó
que pasarían frente a la casa de sus tíos, que vivían al lado de ella. En ese condominio
sólo vivían afro americanos y existía mucha interacción entre ellos. 'El sentido de tribu'.
Como llamaba Shelby cuando se refería a cierta actitud de pertenencia que mostraban
todos en esa comunidad. Si esta relación con Brice mostraba una mayor permanencia
que el polvo que echaría con él esta noche, tendría que dar toda clase de explicaciones a
sus tíos y por ende, a toda la comunidad. A veces echaba de menos su anterior 
departamento, en el que tenía mayor libertad que la que tenía ahora. Todos sabían que
había terminado con su anterior novio. Había tenido que dar toda clase de explicaciones a
sus tíos, ya que ellos se habían encariñado con él; finalmente fueron ellos los que se
habían encargado de comunicar a todos los amigos, de la ruptura. Suspiró. Esa era la
comunidad en que vivía ahora.






Su primer problema lo tuvo cuando el encargado de abrir el portón metálico del
condominio, se acercó a ella. 






"Buenas noches Srta. Shelby. ¿El señor que viene detrás, viene con usted?"
"Sí. George" Dijo ella con un suspiro. Este portero, sería el primero que se encargaría de
comunicar a varios de su llegada de esa noche; de su llegada con el 'blanquito'.
George, miró sin reparo el rostro de Brice, quien levantando levemente su mano del
volante, hizo un gesto de un pequeño saludo.






"Ocupe el estacionamiento 250, por favor, hacia su derecha" Indicó George, con una
sonrisa.
Shelby quería morirse en este momento. Nunca pensó que las cosas serían así. Estaba
segura que todo esto, decepcionaría a Brice. Esto tenía todas las trazas de no durar 
mucho. Debió haber aceptado la invitación de él a su departamento. Pero ya era tarde
para lamentaciones.






Ella lo esperaba en la puerta, cuando lo vio aparecer caminando con el sendero frente a la
entrada de su casa.
Tan pronto entraron y ella cerró la puerta, Brice, antes de que ella pudiera reaccionar, la
tomó de la cintura y atrayéndola hacia él, la besó con pasión. Shelby se derritió cuando
sintió sus fuertes brazos alrededor de ella y más cuando sintió sus manos que se
apoderaban de su duro trasero. Levantó sus brazos y le rodeó el cuello y apretó su cuerpo
contra él.

Pegados contra la puerta, siguieron besándose con toda la urgencia que el deseo mutuo
les demandaba. Shelby sentía como las manos de él prácticamente amasaban sus 
glúteos, acariciaban su espalda, para volver a apoderarse de su trasero, mientras ella
metía su lengua una y otra vez en la boca de Brice, que se la succionaba con suavidad,
deleitándose con la caricia. Todo eso a Shelby le pareció que duró una eternidad. Contra
su vientre ahora podía sentir la dureza de la erección de Brice. '¿Podría ducharse antes?'
Pensó, y la respuesta vino a continuación cuando él, la tomó de los hombros con un brazo
e inclinándose un tanto bajó el otro para tomarla por las corvas y la alzó como si fuera una
niña pequeña.

Ella alzó la vista asida de su cuello y le hizo un gesto indicándole el pasillo lateral a la
entrada que pasaba frente al living. Apoyó su cara contra su cuello, mientras él la
conducía al dormitorio.

Brice, cuando entró al dormitorio, apoyó su rodilla al borde de la cama y depositó
suavemente a Shelby sobre el cobertor. La miró unos segundos y acto seguido, tomó el
cierre de su chaquetilla deportiva y comenzó a bajarlo lentamente.






"Soñaba hacía horas, en poder hacer esto" Le dijo, sonriendo. 






"Te dije que quería tomar un baño" Contestó ella.
"Nos bañaremos juntos, después" Dijo Brice, mientras abría su chaquetilla deportiva y 
dejaba al aire sus pechos cubiertos a medias por el breve sostén que había visto antes.
Después, bajó sus manos a la cintura de Shelby, para bajarle los pantalones que ella
ayudó a bajar, levantando sus caderas de la cama. Él bebió con su mirada cada parte de
su cuerpo, subiendo sus manos por sus caderas, acariciando su vientre hasta subir y 
apoderarse de sus pechos desnudos, que Shelby se había encargado de liberar.

Ella se colgó de su cuello y levantando sus rodillas, dejó que él se colocara entre sus 
piernas, las que pronto rodearon su cintura. De pronto él se levantó y la giró dejándola de
cara a la cama. Ella espero, lo sintió que se desnudaba y se estremeció cuando sintió que
algo rígido y grueso, quedaba apoyado entre la juntura de sus nalgas.






Brice bajó su mano y tomó su erección y ahora comenzó a hurgar con su glande en
abriendo con la otra, la hendidura de su trasero, buscando la entrada de su vagina.
Con sus brazos estirados sobre su cabeza, Shelby esperó un tanto inquieta... La punta se
deslizó suavemente entre los labios de su vulva lubricada, y cuando esperaba que el resto
la penetrara igualmente, se dio cuenta por primera vez que no sería así: comenzó a sentir 
que su vulva se resistía a dejar entrar algo más grueso de lo que ella había estado
acostumbrada a sentir allí. Brice presionó un poco más, intentando penetrarla... ella abrió
un poco los muslos y enarcó sus caderas para darle el espacio que buscaba. Sólo en ese
instante se dio cuenta de las proporciones del píco de Brice, cuando comenzó a entrar en
ella. Las manos de Brice abandonaron sus nalgas. Ya no necesitaban guiar nada más.

"¡Aahh, aaahhh, oooooohhhhh!" suspiró Shelby, cuando sintió la ingle de Brice totalmente
apoyada sobre su trasero, y en su espalda el torso de Brice cubriendo todo su cuerpo.
Nunca se había sentido su vulva tan llena de pico como ahora, y sintió cómo se cuerpo se
abría palpitante y se acomodaba a su largo y a su grosor. Ella se mantuvo quieta,
gozando cada centímetro de esa firme verga que la perforaba profundamente.

La cara de Brice, apoyada en el cuello de Shelby, recibió todos los olores que en la van lo
habían enloquecido. Ahora no sólo sentía el olor fuerte de su piel, el de su transpiración,
sino que también los aromas de su sexo que subían a sus narices, producto de la
lubricación que comenzaba a inundar la vulva excitada de Shelby.

"Ooohhh, Brice" Gimió Shelby cuando con pesar sintió que él comenzaba a deslizarse
fuera de ella; pero, pronto volvió a sentir que retornaba a ella el peso de las caderas de él
sobre sus firmes nalgas y esa masa de carne, se hundía en ella nuevamente.

"Aaaahhh" Exhaló nuevamente, y apretó sus manos y cara contra el cobertor, mientras 
sentía el vaivén de las caderas de Brice, que bombeaban suaves y firmes contra sus 
nalgas. El ritmo se mantuvo incesante, por largos minutos, hasta que ambos sintieron que
necesitan la liberación de toda su tensión sexual que los había envuelto toda la tarde en la
van; que los había tenido en vilo durante toda esta semana.

"OOOOOOHHHHH, AAAAAHHHHHH" Gritó Shelby cuando sintió que el pico de Brice se
metía aún más profundo entre las paredes de vulva, mientras comenzaba a sentirse más 
claro a sus oídos, el chasquido de sus nalgas azotadas por las caderas de Brice. Se
estremeció, cuando finalmente sintió que su cuerpo se contraía en un orgasmo
interminable, que se hizo aún más intenso, cuando escuchó el gemido rondo de Brice y la
última contracción de su verga dentro de ella, y el calor de los chorros de semen que
descargaba Brice en su eyaculación.

Apoyado en sus codos, Brice se quedó inmóvil sobre el cuerpo de Shelby, sintiendo aún
las contracciones de su vulva que envolvían su miembro. Poco a poco fue perdiendo
firmeza, hasta que los músculos de su vulva se encargaron de deslizarlo fuera,
liberándolo y quedando apenas rozando sus labios. 'eres una mal agradecida, pequeña',
pensó Shelby con una sonrisa satisfecha.






En ese momento Brice se acostó al lado de Shelby, quien se levantó hacia su costado
para mirarlo. Él, tomando su espalda, la instó a que se levantara para que subiera sobre
él.
Cuando estuvo arriba, abrazada a él, con sus piernas rodeando las suyas, le preguntó
mimosa: 






"¿Te imaginaste que me tendrías así?", acariciando con sus dedos los labios de él. 






"Ni en mil años" Le aseguró él, acariciando su espalda hasta detener sus manos sobre
sus nalgas. "No sabes cómo anhelaba sentir tu piel en mis manos". 






"¿Sólo mi piel?" Insistió ella. 






A modo de respuesta, él le tomó el rostro entre sus manos, la miró y la besó con ternura.
Estaban juntos al fin, y por ahora, era todo lo que importaba. 






**** 

Cap.09: 

El reencuentro dominical de dos parejas y un trío. 






**** 






1
A las 21:45 de esa noche de sábado, los dos agentes vietnamitas quedaron tan absortos 
mirando cómo se alejaba trotando la muchacha negra frente a ellos, que no vieron en el
espejo retrovisor de su van, que apuntaba a la entrada del departamento que ocupaba la
científico de la NASA, cómo ésta salía, subía a un automóvil y se alejaba por la calle,
pasando al lado de ellos.

Para ellos, había sido refrescante ver a esa hermosa muchacha de color que, como de la
nada, había aparecido frente a ellos, les había coqueteado unos minutos mientras se
abrochaba su zapatilla y emprendía nuevamente su trote, dejándolos locos con el
movimiento de sus caderas, cuya tela de su pantalón deportivo que las comprimía,
marcaba claramente la redondez de las nalgas, que se movían de arriba abajo. La
siguieron con la mirada fija, como hipnotizados, hasta que dobló en la siguiente esquina.

Después se quedaron comentando de cómo esto sólo podía ocurrir en Norte América.
Sacaron una caja que contenían dos pequeñas meriendas y unas bebidas, que
procedieron a ingerir. Eso les permitiría pasar el resto de la noche vigilando.

De pronto, el acompañante del chofer, miró por el espejo retrovisor y bajó de la van para
mirar hacia abajo por la calle en que estaban estacionados. Entonces subió a la van y le
dijo a su compañero que estaba frente al volante “Hay un espacio más abajo para
estacionarse, al comienzo de esta calle; eso nos permitirá vigilar mejor la entrada del
departamento”. Él que estaba al volante, estuvo de acuerdo y decidieron dar la vuelta a la
manzana.

Cuando salieron del lugar en que estaban, uno de los agentes de la NSA que estaba en la
van estacionada más atrás, dirigió la cámara y sacó fotos de la van que se alejaba. Tenían
las placas del vehículo.

Mientras examinaban las fotos y se comunicaban con la central informándoles de las 
placas para que fueran identificadas, no se dieron cuenta que minutos después, la van
había ingresado nuevamente a la calle que vigilaban y se estacionaba varios metros más 
atrás de donde estaban ellos.

Una hora más tarde, como a las 2:30 de la madrugada, vieron llegar un vehículo que
estacionó y del cual se bajó Karen, acompañada de un tipo que la siguió hasta la entrada
del edificio, para después entrar con ella.

Rápidamente uno de los agentes dirigió la cámara y sacó varias fotos, incluyendo un
acercamiento de primer plano con el zoom dirigido al rostro del individuo, así como a las 
placas del vehículo.






“Veo que nuestra científico, no tiene remilgos para buscar compañía” Dijo sonriendo el
otro agente, que frente al volante, sólo contemplaba la escena. 






“Podría habernos llamado, y le habríamos evitado la salida” Dijo bajando la cámara y 
soltando una carcajada. 






“Cómo les hubiera gustado ¿No?” Se escuchó una voz por los auriculares. Se habían
olvidado que estaban en línea con el otro grupo que había seguido a Karen en su salida. 






“Ahora tendrán que contentarse en apostar entre ustedes, cuánto se demora en salir esta
visita que encontró en un bar” Agrego la voz, riendo también. 






“Buena idea para pasar la noche.” Contestó el interpelado, levantando una ceja a su
compañero que seguía entretenido el diálogo. 






“En todo caso, les doy una pista para la apuesta” Continuo la voz del auricular. 






“¿Y cuál es?” Preguntó el agente que sostenía la cámara. 






“Se corre el rumor que hace una semana atrás, Chase estuvo con ella toda la noche” Dijo
la voz. 






“¿Así que nuestro jefe estuvo haciendo algo más que interrogarla?”Preguntó. 






“Así parece. Ahora, espero que disfruten la noche. Nosotros llegamos hasta aquí. Nos 
Vemos” Saludó la voz por el auricular. 






“Ok. Nos vemos” Contesto el agente conductor de la van, cortando la comunicación.
Después miro a su compañero y le dijo “¿Qué te parece a ti, lo de Chase?”. 






“Privilegios de ser jefe.” Contestó éste, acomodándose para dormitar un poco.
Éste, apoyado con las manos en el volante, se lo quedó mirando sin ver, imaginándose
como sería pasar una noche con esa rubia, que a juzgar por lo que habían observado
cuando bajó del vehículo con el tipo, era estupenda. Era la primera vez que se encontraba
con un científico mujer, que tuviera esa figura.






**** 






2
Ese domingo en la tarde en la embajada vietnamita, se habían reunido los cinco agentes 
para discutir el plan que había diseñado Bu Phan, les preguntó qué información tenían de
la vigilancia que habían hecho a la científico de la NASA.






Uno de ellos explicó que la habían visto llegar después de las 2:00 AM, acompañada por 
un tipo. 






“¿La vieron llegar? ¿Y quién era el tipo?” Preguntó Bu Phan. 






“No lo sabemos. Lo cierto es que el tipo salió del departamento de la científico minutos 
después” Contesto el agente cuestionado. 






‘Fue corta la visita’ , pensó Bu Phan.
Después diseñaron los turnos de vigilancia para el resto de la semana, al mismo tiempo
que repasaban los posibles lugares en que podrían retener a la científico, así como las 
posibles fechas tentativas para intentar su secuestro.

Estaban en eso cuando la puerta de la sala de reuniones se abrió y entró el anciano
jerarca. Ante el gesto de levantarse del grupo, él les hizo un gesto para que se sentaran y 
se acomodó en un sillón de la cabecera de la mesa que ocupaban.






“Por nuevas instrucciones recibidas, deberemos acelerar todo el proceso”Les dijo,
mientras recorría con su mirada uno a uno de los agentes que lo observaban en silenció. 






“Deberán secuestrar a la científico esta semana” Dijo mirando a Bu Phan.
“A continuación, deberán ver de qué manera hacen que consigan recuperar el programa
en el que trabaja” Y agregó “Comprendo que esa será la parte más difícil, pero confío en
que podrás trabajar en ese tema, Bu Phan, junto con tus hombres”.

Éste escuchó complacido. Era la primera vez que lo nombraba por su nombre frente a sus
hombres. Sabía que esto último que había mencionado el anciano, era lo más conflictivo
de todo. ¿Cómo lograr que la científico saque el programa de los recintos de la NASA?






**** 






3
Esa mañana de domingo, Karen despertó con una sensación amarga en la boca. Se
levantó y se enjuagó la boca y tomando un vaso, bebió un largo trago de agua. Después 
volvió a la cama y se arropó nuevamente.

Metió sus dos manos entre sus piernas, sintiendo la tibieza de sus muslos. Poco a poco
su mente volvió a la nefasta noche anterior, en que acompañada por sus amigas, había
tratado de conquistar a alguien, tratando de sacar de su mente a Chase. Hacía más de
una semana de su encuentro con él; se daba cuenta que mientras más intentaba hacerlo,
más difícil se hacía. Se sentía como si estuviera en un pozo de arenas movedizas, en que
mientas más manoteaba, más se hundía.

Era la primera vez que sentía algo así por un hombre. No era sólo su físico lo que la había
atraído. Sino esa seguridad que le demostró cuando se encontró por segunda vez con él.
Era algo que no había encontrado en otros hombres que había conocido. Y esa
imposibilidad de poder reencontrarse con él nuevamente, la tenía destruida mentalmente
y, para qué negarlo, sexualmente también.

Por eso que había decidido salir esa noche con sus amigas. Estaba segura que levantaría
alguien en el bar que ellas frecuentaban. Efectivamente no le había costado nada. ¡Los 
hombres eran tan predecibles en estas circunstancias! Al poco rato de llegar, mientras 
bebían sus tragos, le bastó un guiño de ojos para que un tipo que estaba en la barra,
alzara su vaso y la invitara con una sonrisa. Les había hecho un gesto de complicidad a
sus amigas Vicky y Sandra y se había dirigido hacia la barra en donde la esperaba ese
tipo bien parecido, de mediana edad, bastante más bajo que ella, como pudo apreciar,
cuando se sentó en el taburete que él dejó para que ella ocupara. Pocos minutos después
habían salido con del bar y subiéndose al automóvil de él, le había dado la dirección de su
departamento. Por último se dijo, este tipo me llevará a casa, ya que había llegado al bar 
en el automóvil de su amiga Vicky, que la había pasado a buscar esa noche.
Y las cosas habían resultado un desastre. Al tipo le faltaba finesa. Prácticamente, la había
tratado como a una puta. Apenas llegaron a su departamento, el tipo la había semi
desnudado en el living, le había bajado las bragas y allí, simplemente la había penetrado
sin ningún preámbulo. Minutos después, se había quedado echado en el sofá mirándola,
como esperando que Vicky hiciera el trabajo de despertarlo nuevamente. Ella lo había
mirado, se había levantado para acomodarse la falda que tenía arremangada en la cintura
y le había dicho secamente:






“Me gustaría que te marcharas” 






“Pero, vamos. Espera que me recupere. Podemos seguir en tu cama. ¿No te parece?” Le
dijo, dándole una sonrisa, y viendo que no las tenía todas consigo en ese momento. 






“No. Recupérate en tu casa. Ahora, por favor, vete” Le dijo, tomándole su chaqueta y 
pasándosela. 






El tipo la había tomado en silencio y había salido sin agregar palabra. Se había dado
cuenta tarde que la había cagado.
Ahora ella, mientras recordaba ese fiasco, se acurrucó en posición fetal, sintiendo
emocionalmente mal. Lo único que había logrado esa noche, era aumentar la necesidad
de sexo. Y lo peor, darse cuenta que durante toda la última semana, no había podido
sacarse de la cabeza la imagen de Chase.

Casi sin pensarlo, sus dedos reptaron entre sus muslos que abrió levemente, para permitir
que sus dedos rozaran los labios de su vulva. Los acarició suavemente, pasando las 
yemas por los bordes, a todo lo largo hasta subir a su pequeño botón que pareció abrirse
paso entre sus labios al tensarse. Lo acarició girando su índice alrededor e
introduciéndolo entre los labios, y dándose cuenta que parecía un pequeño y firme pico,
que envuelto de suave piel, se hundía en las profundidades de su vagina.

Siguió hundiendo lentamente su índice en el interior mientras seguía la protuberancia de
su clítoris, imaginándose que era Chase que la penetraba, no obstante que el tamaño de
su dedo, estaba lejos de parecerse en grosor y largo al pico de él. Se estremeció de
placer cuando arqueó su dedo, tratando de frotar su punto G. Gimió cuando lo logró y 
metió más su dedo, para comenzar a friccionar su vulva con ritmo pausado, al que
acompañó después con su otro dedo, al tiempo que con su otra mano, tiraba de sus 
pezones. Ahora apretando sus muslos enardecida, aceleró el vaivén de su mano.

En un momento se giró en la cama, para quedar de bruces, asesando ante el esfuerzo
que hacía para masturbarse sin piedad. El ritmo crecía en intensidad, presionado con su
dedo pulgar la punta de su clítoris, mientras hundía ambos dedos en su vulva mojada.
Mojó con salida el dedo medio de su otra mano y la llevó hasta sus glúteos y buscó el
pequeño orificio de su ano, lo metió allí. Su cuerpo era un arco tenso sobre la cama,
mientras se masturbaba acariciando ambas aberturas. Minutos después, todo su cuerpo
se tensó en un largo orgasmo que lo recorrió haciéndola temblar durante largos 
segundos. En ese momento gritó, en parte de placer, en parte de frustración, de tener que
haber tenido que hacer esto para poder liberar la tensión sexual que la había
acompañado toda la semana, y que se había exacerbado con esta relación reciente y tan
frustrante.

‘
¡Maldito Chase!’ Grito a continuación, cuando retirando sus manos se giró de espalda y 
se quedó inmóvil en la cama, sintiendo que su cuerpo se crispaba de tanto en tanto, por 
los resabios de su reciente orgasmo.






No supo cuánto tiempo permaneció así. Creyó dormir, hasta que el sonido de su celular 
sonó sobre la mesita de noche.
Eran Vicky y Sandra que querían interrogarla, como de costumbre. Por un instante quiso
no contestar, pero ellas eran sus únicas amigas. A ellas se lo permitía. Habían sido
compañeras de universidad, y aunque habían seguido carreras diferentes, nunca habían
permanecido alejadas. De alguna manera, eran su cable a tierra, cuando su trabajo la
abrumaba.






“¿Y qué tal estuvo ese tipo que te levantaste anoche?” Preguntó Vicky, conectando la
llamada en sistema conferencia. 






“¡Horrible. Una mierda!” Dijo Karen, suspirando aliviada de poder transmitir esa frustración
que aún la consumía. 






“¿No me digas que te dejó colgada?” Le preguntó Sandra. 






“Tal cual. El tipo se fue como a los 15 minutos.” Dijo Karen. 






“¿Se fue de tu departamento tan rápido?” Preguntó con asombro Vicky.
“No seas inocente; acabó, eyaculó, se fue cortado, antes de los 15 minutos” Dijo Karen,
echándose a reír ante la pregunta de su amiga, lo mismo que Sandra hizo por la otra
línea.

“Con Chase no te pasó eso, que yo recuerde” Continuó Vicky, tratando de llevar la
conversación por otra ruta, para ocultar la vergüenza de haber hecho esa pregunta tan
infantil.






“Para nada” Contestó Karen, sintiendo que esos recuerdos que venían a su memoria, sólo
hacían que volviera su frustración. 






“Sí. Chase te dio como caja, ¿no es verdad, Karen?” Dijo Sandra, mientras trataba de
contener la risa. 






“¡Vamos, no seas ordinaria!” Le dijo Karen, sonriendo para sus adentros. Y su imaginación
corrió a mil cuando la hicieron recordar a Chase.
“¿Por qué no vienes a mi casa? Almorzaremos en la casa de mi primo Freddy” Le
preguntó Vicky, recordando de pronto que la había invitado a una barbacoa que
preparaba su primo con unos vecinos, ya que verían un partido de football del equipo
americano que se preparaba para participar en el mundial.

Karen conocía al primo de Vicky, por lo que pensó unos segundos y le prometió ir. No se
sentía con ánimo de pasar la tarde sola, después de lo de anoche, y esa sería una
oportunidad de olvidarse un poco de estos últimos sucesos.






****
4
Esa mañana de domingo, Chase llevó sus manos a los ojos y los refregó, tratando de
despertar. El silencio que reinaba en el dormitorio, le hizo pensar que era muy temprano.
Se incorporó y en ese momento recién su mente comenzó a procesar su entorno. Sintió la
tibieza de los cuerpos desnudos que rozaban sus piernas. Miró hacia su derecha y 
observó que la sábana cubría a Carmen sólo hasta la cintura, dejando al descubierto a
partir de allí, parte de cadera y su muslo. Cuando fijó más la vista, pudo ver el suave
hoyuelo donde se iniciaban su grupa levantada. Miró hacia su izquierda, y tuvo una réplica
exacta, aunque pudo darse cuenta que el cuerpo desnudo de Catherine, mostraba unas 
líneas más firmes, debido a la intensa preparación física que había recibido y seguía
recibiendo en la NSA.

Sin embargo, era claro que ambas mujeres tenían los mismos genes. Ambas dormían en
posición supina, con ambos brazos sobre sus cabezas. Miró con curiosidad que la línea
del comienzo de sus glúteos, se dibujara tan claramente donde terminaba el muslo,
iniciando una curva violenta hacia arriba, que explicaba por qué se marcaba tanto el
trasero de ambas, con cualquier ropa que usaran, y también el oscilante movimiento de
sus nalgas al caminar.

Apoyó sus palmas en el trasero de ambas. Una sensación eléctrica lo recorrió, enviando
señales claras de excitación a su cerebro. Era extraña esa sensación de tocar a ambas 
mujeres. Recordaba cómo había acariciado sus cuerpos desnudos durante esas 
maratónicas horas que había estado con ellas. Recordaba la aprehensión que sintió
cuando vio aparecer a Carmen desde el closet donde había estado oculta, espiándolos 
mientras Catherine le hacía sexo oral. El no esperaba que Carmen participara
nuevamente cuando él estuviera con su prima. Pero, se dio cuenta que precisamente
había sido Catherine la que lo había permitido, cuando ella le había susurrado algo y 
Carmen se había arrodillado frente a él, y había comenzado a besarlo.

A partir de ese momento, toda la situación tomó un rumbo que no esperaba. Desde el
momento en que en la mañana anterior había aparecido Carmen en el dormitorio de
Catherine, le había costado aceptar que la muchacha aceptara ese ‘juego de tres’. Pero,
lo había hecho sin remilgos y tenía que confesarse a sí mismo si él podría estaba
dispuesto a esto continuara. Era la primera vez que tenía sexo con dos mujeres, y menos 
con una adolescente a la que le casi duplicaba en edad.

Cuando tuvo su primer encuentro sexual con Catherine, se dio cuenta que ella
representaba un tipo de mujer que no había conocido antes: sensual, desinhibida,
provocativa, siempre tomando la iniciativa, por momentos obligándolo a mantener un buen
control de su umbral de excitación, para poder seguirle el ritmo.

Y ahora, había aparecido esta adolescente que era una réplica de Catherine, en una talla
menor, pero igualmente incisiva. Se lo había demostrado cuando lo había conducido a la
ducha de la mano y se había agachado frente a él, esperando que él la culeara. Era cierto
que la sintió quejarse cuando la penetró, y que a los pocos minutos había acabado. Eso lo
hizo reflexionar que tenía poca experiencia, pero era de naturaleza tan caliente como su
prima. Lo demostró una vez más, cuando después de salir del closet se acercó a su
prima, quien después decirle algo al oído, dejó que se acercara a él para besarlo y poco
minutos después, se colocaba de rodillas sobre el cuerpo de él, y con sus manos apoyada
contra el respaldo de la cama le ofreció su sexo.

A partir de ese instante, toda duda o aprehensión que tenía respecto de la presencia de
Carmen para participar de su encuentro con Catherine, quedó nublada ante esta orgía
erótica que se abría por primera vez para él. Lamió y chupó cada centímetro de la
apretada hendidura de esa adolescente, que se retorcía entre sus manos, gimiendo sin
parar.

Al poco rato sintió que Catherine, habiendo dejado de hacerle sexo oral, se había
colocado a horcajadas sobre él, para montarlo, primero dejándose caer de arriba abajo
sobre su pene, moviéndose de forma frenética. Después, había apoyado sus nalgas sobre
él, con toda su erección hundida hasta el fondo de su vulva, y había comenzado a oscilar 
sus caderas de adelante hacia atrás, para después apoyar sus manos en la espalda de
Carmen, mientras lo hacía. Recordaba claramente cuando la muchacha había lanzado
largos gemidos en el momento en que fue impactada con un largo orgasmo que la hizo
estremecerse contra su cara. Los dedos de sus manos se habían crispado contra sus 
caderas, cuando sintió que no pudiendo resistirse más, había eyaculado dentro de la
vagina de Catherine. Segundos después sintió que ella daba un chillido cuando inundó
sus muslos con el líquido que había comenzada a escurrirse en el instante en que
también era golpeada con un intenso orgasmo que hizo que se abrazara a la espalda de
Carmen.

Ahora, despierto, contemplaba la enorme erección que sobresalía entre sus muslos,
producto de sus reminiscencias, de estar mirando los hermosos cuerpos desnudos de
ambas mujeres, y en parte generado precisamente por las ganas de orinar que tenía.
Tratando de no despertarlas, reptó hasta los pies de la cama para pararse allí y dirigirse al
baño. De pie frente al excusado ahora, tuvo que presionar su dura erección hacia abajo
para descargar trabajosamente su vejiga. Cerró los ojos y disfrutó de ese momento tan
propio de todo hombre en las mañanas. Se estiró y se metió en la ducha con su verga
colgando menos erecta ahora. Nuevamente cerró los ojos allí, y dejó que el agua tibia
escurriera por su cabeza y por todo su cuerpo que tanto lo necesitaba, después de la
larga actividad sexual que había tenido con esas intensas mujeres, toda esa tarde anterior
y parte de la noche.

Estaba en esa posición, cuando sintió que una mano agarraba su pene y una boca mordía
su pera y succionaba el agua que corría por ella. Pronto sintió unos pezones duros que
presionaban su torso. La sensación de ambas caricias, fue tan intensamente eróticas, que
las paredes de su pene se llenaron de sangre poniéndole erecto nuevamente en la mano
que lo sostenía firmemente. Se apoyó en la pared de la ducha y tomándola de la cintura
atrajo el flexible cuerpo de Catherine, pegando sus tetas y su vientre contra su cuerpo,
mientras besaba sus labios, para bajar por su cuello, dándole así una señal que iba por 
más.

La giró contra el muro de cerámica y comenzó a bajar su boca, bebió el agua de la ducha
que escurría por sus pezones. Catherine miraba hacia abajo la cabeza de él que
lentamente bajaba por su vientre, mientras con sus manos, a los costados de su cuerpo,
acariciaban su estrecha cintura, sus caderas, sus muslos, hasta que sintió que su cara se
hundía bajo su vientre, para acariciar con su lengua los labios de su vulva. Segundos 
después, se apoderaba de su clítoris. Catherine cerro sus ojos y entreabrió un poco más 
sus muslos, quebrando sus caderas hacia adelante, para llevar su pubis hacia la boca de
Chase, que continuó besando sus labios vaginales, mientras una mano se introducía
entre sus muslos y recorría con sus dedos la confluencia de sus nalgas, que ella
instintivamente apretó, cuando sintió que uno de sus dedos buscaba la rosa de su ano.
Pero, pronto Catherine se relajó, cuando sintió que ambas manos se apretaban a los 
globos de su glúteos y los dedos se introducían allí para abrirlos y él se apoderaba con su
boca, de la hendidura de su sexo, y sentía que la lengua comenzaba a moverse de afuera
hacia adentro, imitando un pequeño pene que comenzaba a culear su vulva. Al poco rato,
Catherine estaba enardecida con esas caricias, levantó una pierna, la colocó sobre un
hombro de él y apoyando su muslo en la mejilla de Chase presionó su pantorrilla a su
espalda para apretarlo más hacia ella.

Cuando sintió que uno de los dedos de él, comenzaba su camino hacia su ano, gritó en
español: “¡Rico, papito, sigue..., sigue..., así, asííí...!”. Hablarle de esa manera, fue algo
que le salió de forma espontánea, pero se acordó en ese momento, cuánto excitaba a
Chase que le hablara en español, idioma que él no comprendía, pero que amaba
escuchar; era la segunda vez que tenía oportunidad de escucharla mientras hacían hecho
el amor, por lo que ella siguió con su letanía, mientras apretaba la cabeza de Chase con
ambas manos, presionándolo contra ella sin dejar de musitarle todo lo que sentía en ese
momento, guiándolo en sus caricias, pidiéndole que no parara, no importándole que su
dedo pulgar hurgara su ano como lo hacía.






**** 
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Esa noche, Jenny y Freman hicieron el amor por primera vez con ternura, tratando de
conocer sin prisa el cuerpo del otro. Después reposaron un tiempo, hasta que Jenny,
dándole un último beso, le dijo “Amor, debo ir al dormitorio”. Se levantó, caminó desnuda
con su ropa y sus zapatos en sus brazos. Entró sigilosamente donde dormía Roy 
plácidamente, y se metió al lado de él. Se dio media vuelta dándole la espalda, y se
quedó dormida de inmediato.






**** 
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Shelby fue la que primero despertó esa mañana de domingo. Se dio cuenta que su cuerpo
estaba pegado a la espalda de Brice, que dormía hacia un costado. Tenía su pubis 
pegada al trasero de él. Miró sus manos apoyadas en su espalda y vio cómo se
destacaba el color de su piel morena contra la blanca piel de Brice, marcando claramente
la diferencia de raza. Se acurrucó más a él, para sentir la tibieza de ese hombre blanco,
que la había sorprendido anoche.

Lentamente su mente comenzó a llenarse de las imágenes de esta noche pasada con él,
especialmente cuando en una de sus incursiones sexuales, en que ambos estaban de
costado en la cama, ella levantó su pierna y cruzándola sobre su caderas, apretó su
pantorrilla contra el muslo de él, generando una especie de palanca y comenzó a culearlo
con furia. Brice en ese momento hizo algo que la enloqueció aún más: se quedó inmóvil
para aguantar firme sus embates, sin tocarla con sus manos, dejándole toda la iniciativa.
Y fue ella, que afirmándose con sus manos a la caderas de él, inició un loco oscilar de sus
caderas de atrás y hacia adelante, tratando de lograr que su vulva se llenara hasta el
fondo de esa verga, cuyo tamaño y grosor la habían sorprendido.

Era tal su intensidad que, con su cara pegada a la de él, no cesó de gemir y emitir sonidos
ininteligibles mientras se movía frenética, apretando sus nalgas en cada envión de sus 
caderas hacia él, logrando así que los músculos de su vulva, contrajeran sus paredes a lo
largo de su erección, apretándola como un puño. Eso había durante largos minutos, hasta
que logró el orgasmo de su vida. Lo besó y casi lo mordió, cuando sintió nuevamente
contraerse su vulva en un último espasmo, en el momento en que los chorros de semen
de Brice la inundaron.






Esa era todo lo que recordaba de la noche. Después se había quedado dormida
plácidamente, hasta este instante en que había despertado apretada junto a él.
Su mano se deslizó por la cadera de Brice, y buscó su pene. Estaba flácido sobre su
muslo. Sin soltarlo, se alzó sobre su codo derecho y suavemente, giró su hombro para
que él quedara de espaldas. De ese modo, ella pudo recorrer su mirada por el torso y su
vientre musculado hasta llegar a la juntura de sus muslos. Recorrió con su vista y 
después con sus dedos su pene que reposaba; pero, su naturaleza ardiente, despertada
ya con esas imágenes que se habían agolpado a su mente, hizo que su caricia se hiciera
cada vez más insistente y no pudiendo resistirse más, bajó su rostro hasta la ingle de
Brice, y buscó ahora con su boca ese pene que había producido todas esas sensaciones 
y que ahora su cuerpo buscaba repetir.

Sus narices fueron golpeadas con los olores combinados de la humedad de su propio
sexo que impregnaba la mata de vello que rodeaba el pico de Brice. Sin remilgos, saboreó
el glande entre sus labios. Glotonamente, en el estado flácido que estaba, lo absorbió con
su boca, totalmente. Con su boca llena de pico, movió su lengua alrededor, acariciando
cada borde que lograba alcanzar. De pronto, su boca comenzó a expandirse, a medida de
que el pene de Brice que había despertado, comenzaba a hincharse y poco a poco se dio
cuenta que no podría contenerlo como ella quería en ese momento.






Cuando comenzó a mamarlo derechamente, sintió la mano de Brice que acariciaba su
cabello. Alzó la vista y retirando el pene de su boca, le saludó. 






“Hola, ¿dormiste bien?” 






“De maravillas. Y más, ser despertado de esta manera” Le dijo, sonriéndole, sin soltar su
mano sobre su cabeza. 






“¿Te refieres a esto?” Le dijo ella, dándole una chupada a la cabeza de su pene, para
quedarse mirándolo. 






“Sigue, sigue. No la quiero interrumpir en su tarea, señorita” Le dijo Brice, con una sonrisa
de oreja a oreja. 






“¡Suficiente!!” Le dijo ella mientras deslizaba su cuerpo hacia arriba, para quedar con su
cara pegada a su cuello. 






“Será mejor que nos demos una ducha antes de proseguir” Dijo él, mientras acariciaba
sus nalgas. 






“Sí. Estoy de acuerdo” Dijo ella, saltando fuera de la cama y entrando al baño.
Pronto ambos estaban enjabonándose mutuamente, tocándose cada parte de sus 
cuerpos mientras el agua retiraba los restos de jabón. De pronto, en un momento en que
ella, apoyada con sus manos al muro de la lucha, Brice pasaba la esponja por sus 
hombros, su espalda, Shelby se estremeció cuando sintió que él soltaba la esponja y 
colocaba sus manos sobre sus caderas, quedaba en cuclillas entre sus piernas para
hundir su boca entre sus glúteos. Apoyó su cara y sus pechos contra la cerámica, enarcó
sus caderas hacia él y cerró los ojos para centrar todos sus sentidos del tacto allí, donde
la lengua de Brice jugaba con los pliegues de su culo y de su vulva.

Su cerebro recibía el sentido del tacto allí, en la entrada de su ano, a lo largo de su raja,
mientras las dedos de él acariciaban el botón de su clítoris; la boca de él estaba haciendo
estragos en ella, por las caricias de sus recias manos que se movían alrededor de su
pubis, de su vientre, de su clítoris, enviando demasiados mensajes que su cerebro
apenas era capaz de procesar. Por ello Shelby, perdida en las sensaciones de placer, no
supo en qué momento, la suavidad de la punta de la lengua de Brice, fue reemplaza por la
presión de algo más grueso y firme que comenzó a abrir los bordes de los labios de su
vulva, la que comenzó a expandirse ante la arremetida de todo el grosor y dureza del pico
de Brice, a medida de que la penetraba sólidamente.

Shelby abrió los ojos y giró su rostro hacia a Brice que la miraba fijamente. En ese
momento él había detenido el movimiento de penetración; con sus caderas pegadas 
contra ella, la tenía con su vientre presionado contra el muro, esperando su reacción,
mientras el agua corría por sus cuerpos. Ella sonrió y levantando su pesado muslo, lo
apoyó contra el muro, abriéndose aún más para él, dándole a entender qué esperaba.

Los movimientos de las caderas de Brice, comenzaron lentos, saboreando la apretada
vulva de Shelby. Por momento flexionaba las rodillas para poder penetrarla más hondo,
con largos trazos con su hinchada verga. En esa posición, distendida como estaba,
Shelby se dejaba hacer. Pronto los sonidos sordos de sus cuerpos chocando, llenó el
recinto de la ducha y por largos minutos, ambos mantuvieron el ritmo, sin ceder un
centímetro. A Shelby no le importaba que se le dislocara el cuello cuando lo giraba
tratando de buscar la boca de Brice al mismo tiempo que lo hacían sus sexos.

En un momento dado, Brice salió de ella, la giro hacia él y tomándole una pierna, la
penetró de frente. En ese momento, el cuerpo de Shelby se crispó y sus rodillas dejaron
de sostenerla cuando la golpeó el orgasmo, en el instante en que Brice comenzó a
recorrer su vulva con su dura y gruesa erección. Cuando Brice le tomó sus glúteos,
Shelby levantó ambas piernas y rodeó su cintura. De ese modo él, la mantuvo en vilo
contra el muro de la ducha, y la siguió culeando con firmeza, tratando de lograr su propia
liberación, la que llegó segundos después.

Ella se quedó besando y lamiendo su cuello, mientras sentía que la profusa eyaculación
de él comenzaba a resbalar por sus piernas, cuando las contracciones de su vulva
hicieron que la verga cayera flácida y ella quedó de pie frente a él.






Después de unos minutos, ella llevó la mano hacia el mando de la ducha, para soltar el
agua.
“Creo que tendremos que ducharnos de nuevo.” Le dijo ella levantando la vista hacia él,
con sus ojos entrecerrado, como en ensoñación. Brice había superado todas sus 
expectativas.

Se ducharon y se secaron mutuamente y se dirigieron al dormitorio, él llevándola casi
abrazada hasta el borde de la cama.

“Mejor te vistes y me esperas en la cocina.” Le dijo ella. “Este lugar es demasiado
tentador para ti” Agregó.






“¿Para mí, solamente?” Le dijo Brice, levantando una ceja. 






“¡Vamos, no seas impertinente con una dama!” Le dijo ella, dándole un pequeño empujón.
Él se vistió y se dirigió a la cocina. A los pocos minutos apareció Shelby con una bata
blanca, que hacía resaltar su tez morena. Se dirigió al refrigerador y sacó una bandeja de
huevos.






“Fritos o escaldados” Le preguntó ella. 






“¿Cómo te gustan a ti?” Contestó Brice, en el instante en que sonó el timbre de la entrada
de la casa de Shelby. 






“¡Oh, noo!” Dijo Shelby dejando la bandeja de huevos. “Espera, tiene que ser mi tía” Dijo,
dirigiéndose hacia la entrada de la casa. 






Abrió la puerta y allí estaba su tía, frente a ella en bata de levantarse y con una sonrisa de
oreja a oreja. 






“Hola querida, quería invitarte a que tomaras desayuno con nosotros” Le dijo alegremente. 






“Tía. Qué amable de tu parte, pero... “ Comenzó a decir Shelby, cuando su tía la
interrumpió. 






“¿Estás acompañada? Qué bien, mi niña. Te hacía falta. ¿Quieres presentármelo,
ahora?” Le dijo, intentando dar un paso más hacia el interior. 






“Hoy no, tía. No por ahora. ¿Te parece que los vea más tarde?” Dijo Shelby, colocando su
mano en el hombro de su tía, tratando de indicarle así su intención de que se fuera.
“Bueno, bueno. Pero no olvides de presentarnos al muchacho antes de que se vaya” Le
dijo su tía, haciendo un gesto con su dedo índice frente al rostro de Shelby, como cuando
le ofrecía azote si no se portaba bien cuando pequeña. Después dio media vuelta y salió
de la casa.






Shelby volvió a la cocina con una sonrisa, pensando en la expresión ‘el muchacho’. Si
supiera, Brice tenía más de 35 años y Shelby sólo 22. Su tía se horrorizaría de saberlo.
“Mi tía quería conocerte. Aparentemente el sistema de comunicación del condominio
funcionó más rápido de lo que esperaba” Dijo Shelby riendo, mientras tomaba
nuevamente la bandeja con los huevos.






**** 
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Estaban sentados los tres en el amplio mesón de la cocina, cuando sonó el celular de
Chase. Catherine le hizo un gesto de silencio a Carmen, mientras observaba el rostro de
Chase que se ponía serio mientras escuchaba.

“Sí. Envíale también las fotos al detective Jean Batiste; el sistema de reconocimiento de
rostros que usa, tiene una base de datos más amplia que la nuestra. Llámame en cuanto
tengas algo” Y cortó.

“Unos orientales estaban vigilando anoche la casa de, Karen, la científico.”Le dijo Chase a
Catherine. Después de arrepintió. Pero él se había referido a ‘Karen’, y estaba seguro que
Catherine se había dado cuenta de ello. Además del hecho de haber agregado ‘la
científico’, como si ella no lo supiera. Era un imbécil.

“Pero también están los americanos” Dijo Catherine. “Esto no hace mucho sentido” 
Agregó, sin reflejar el sentimiento encontrado de haberlo escuchado a él, referirse a la
científico con su nombre de pila.

“Los orientales no acostumbran a trabajar con occidentales. Esto tiene otros ribetes, que
no logro entender” Dijo Chase, mientras revolvía su taza de café que le había servido
Carmen, y Catherine le servía unos huevos revueltos con jamón y colocaba frente a él,
una jarra con jugo de naranja recién exprimido.

Carmen terminó su café y levantándose del taburete en que estaba sentada, les dijo: “Me
voy a correr, los veo más tarde” y salió de la cocina. Ella se había dado cuenta que tenía
que dejarlos solos. Había observado el rostro de su prima. Se daba cuenta que Catherine
necesitaba aclarar muchas cosas con Chase, especialmente ahora que habían intimado
de la manera en que lo habían hecho estos dos días. Ella había recibido las confidencias 
de su prima, respecto de que para ella, Chase parecía tener una relación distinta con la
científica, que la de estar sólo preocupado de su seguridad.






**** 

Cap.10: 

Hora de decisiones para todos 






**** 
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"Esta semana deberán secuestrar a la científica". Esas palabras ominosas, quedaron
reverberando en la mente de Bu Phan.
Sentado esa mañana en la oficina que la embajada había dispuesto para él y su grupo de
agentes especiales, analizaba la situación que les había planteado el anciano jerarca. El
problema no era el secuestro en sí, estaba en cómo una vez en su poder, obligar a la
científica a sacar el computador con el programa fuera de los recintos de la NASA.
Decidió que no tenía una respuesta a eso por ahora; debía centrarse en la logística del
secuestro, por lo que llamó a todo el grupo de agentes a una reunión a efectuarse en una
hora más.

Una vez reunido con el grupo de agentes, discutió con ellos respecto de los horarios más 
apropiados para esa acción. En un enorme panel que tenían frente a la mesa de
reuniones, hizo una gráfica con los horarios sugeridos por las personas que había seguido
a la científica y a partir de ellos, dibujó unas líneas de opciones para que cada uno del
grupo, considerara los pro y en contras de cada horario. Después analizaron los posibles 
lugares de intercepción del vehículo y el resto de las variables. Cuando termino el
ejercicio analítico, tenían una estructura clara de cuál sería el día y hora apropiados.

A continuación idearon cómo estructurarían la acción de los vehículos que intervendrían
en el secuestro y eventuales maniobras evasivas. Estaban seguros que la científica
estaba siendo vigilada, aunque hasta ahora, no habían podido detectar qué tipo de
vehículos se utilizaban para ello.

Ese era el punto que tenía más mosqueado a Bu Phan. Tenía muchas dudas respecto de
la eficiencia con la que se había llevado a cabo la vigilancia, a tal punto que en algún
momento había hecho evidente su malestar cuando supo que habían visto llegar a la
científica en un automóvil de un desconocido, lo que daba cuenta que había salido del
departamento sin ser detectada por sus agentes. Los hombres habían escuchado con
cabeza gacha sus molestas palabras cuando los increpó.

"Esta vez hasta el día jueves en que ejecutaremos el plan, quiero que estén mucho más 
atentos que antes en vigilar los pasos de la científica. Hay demasiado cosas en juego,
incluyendo el bienestar personal de cada uno de ustedes y el de sus familias.
¡Entendido!" Dijo con voz estentórea mirando a cada uno de los agentes.






"Entendido" Exclamaron todos al unísono. 






Después de eso, dio por terminada la reunión. 






**** 






2
Esa mañana de domingo, después de su larga carrera por el vecindario, Carmen decidió
no volver a casa de su prima Catherine. El ejercicio le había servido, primero para sacar la
tensión sexual que su cuerpo generó al ver nuevamente a su prima, teniendo sexo en la
ducha. Segundo, esa visión había sido demasiado fuerte para la adolescente, como para
quitar a Chase del foco de su atención mental.






'¡Si. De Chase!' Se aseguró a sí misma.
Ella estaba saliendo hacía unas semanas atrás, con un chico que había conocido en su
primer año en la universidad, en donde recién se había inscrito ese año. Habían tenido
sus incursiones manuales después de uno de los bailes a la que él la había invitada la
semana anterior. En el automóvil del chico, cuando la había venido a dejar esa noche a su
departamento, le había permitido que le acariciara sus pechos, mientras ella lo pajeaba.
La ansiedad del muchacho era tal, que había terminado a los pocos minutos, eyaculando
violentamente en su mano, salpicándose su sweater y dejando gotas de semen pegadas 
en el techo de su automóvil. En pago, él le había le había hecho sexo oral, lo que permitió
a Carmen liberar la tensión que se había generado durante parte del baile y ahora en el
automóvil.

Por eso, cuando pensaba en ese episodio y lo comparaba con los que había tenido con
Chase, se daba cuenta que ambos eventos, estaban a años luz de distancia, tanto en
duración como en intensidad. Chase era un hombre adulto, que la dominó desde el
comienzo, incluso en aquel momento, en que queriendo hacerse la 'cancherita
sabelotodo', se había plantado frente a él y agachándose le había ofrecido su sexo
creyendo que pronto lo podría manejar a su antojo. Por experiencia de lo que le contaban
sus amigas, los hombres adultos se desarmaban frente a una adolescente.

Nunca olvidaría esa sensación en que sintió el glande de Chase empujando entre sus 
apretados labios vaginales, mientras la tomaba de las caderas. En ese instante pensó que
no podría recibirlo totalmente; sentía que su vulva era demasiado estrecha para la gruesa
verga de Chase, cuando notó que después que entró la punta, el resto se negaba a
entrar. Había apretado sus manos contra la pared de la ducha, mientras sentía que poco a
poco iba siendo penetrada inexorablemente y su apretada vulva comenzaba a abrirse
para él. Sin poder evitarlo, ella empujó sus caderas hacia él, cuando sintió que su vulva
comenzaba a ensanchar sus paredes a medida de que esa gorda y dura verga entraba
centímetro a centímetro. Por un momento pensó que la partiría en dos.

Allí entendió lo que le había dicho su prima, no importaba qué tamaño tuviera el hombre,
su vulva siempre se acomodaría, ya que la había comenzado a sentir palpitar, abriéndose
y cerrándose alrededor, como si lo ordeñara con su concha. Por un instante creyó que se
volvería loca, cuando después de tener todas esas sensaciones de placer, él tomando sus
caderas había comenzado a retirar esa delicia que apretaba entre las paredes de su vulva
echa sopa. Por un segundo pensó de todo. Creyó que la dejaría, que no la deseaba, pero
inmediatamente, cuando sintió que se hundía nuevamente en ella y comenzaba a culearla
con un ritmo sostenido, su joven cuerpo no había podido resistir y a los pocos minutos,
había acabado en un orgasmo que la había deshecho.

Después, recordaba vagamente que su prima la había abrazado y como una madre
preocupada, la había duchado para después secarla y llevarla al dormitorio en donde se
había quedado dormida.

Ahora dentro de la ducha, toda sudada, pero ya más calmada por el ejercicio realizado,
que había disminuido la excitación con la que había salido temprano hacía una hora atrás,
comenzó a ducharse. Y mientras lo hacía, pensaba en los últimos acontecimientos en que
los que había participado con la anuencia de su prima.

Era cierto que su prima no le había reprochado el que se hubiera incorporado a su
actividad sexual de esa mañana. Pero, eso no significaba que pudiera seguir 
entrometiéndose en la vida de ella. Ella amaba a Catherine, por lo que había tomado una
decisión: no volvería a tratar de seducir a Chase, aunque su cuerpo le dijera lo contrario.
Definitivamente debía olvidarse de Chase. Y por mucho que esta extraña intromisión de
ella en la vida sexual de su prima la tuviera en vilo, debía dejar que Catherine tratara de
construir algo más duradero con él, y comprendía que su presencia, sólo estaba
confundiendo las cosas.






Se secó y se tiró desnuda sobre la cama y buscó su celular. Tendría que llamar a su
amiga Hannah para juntarse a almorzar y ver qué panorama armaban durante la tarde. 






**** 
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Con la paleta del asado en ristre, Roy miraba a Freman quien, sentado en una poltrona al
lado de la piscina, tomaba una cerveza, mientras Jenny preparaba los cubiertos en la
mesa de la terraza en donde almorzarían los tres.






"¿Te imaginas cómo la vamos a pasar los tres y olvidándonos de toda la mierda que
dejamos atrás, Freman?" Le dijo, mientras daba vueltas la carne en la parrilla. 






"¿Y qué, pretendes que toque el violín frente a ustedes?, ¡tarado!" Contestó Freman,
sonriéndole detrás de la botella de cerveza que sostenía en la mano. 






"Y Bueno, te buscarás una ecuatoriana, una peruana o una chilenita, dependiendo de
dónde nos vayamos, ¡pelotudo!" Dijo Roy, dando una carcajada. 






Jenny que en ese momento volvía desde la cocina, miró a Freman y le preguntó "Y qué tal
son esas mujeres Freman, no serán algo así como unas indiecitas?" 






"En Ecuador y en el Perú, hay una gran masa indígena. No ocurre así en Chile, que es 
más cosmopolita". Contestó él. 






"¿Así que te quedarías con una chilenita?" Dijo Roy, mientras Jenny detenía lo que estaba
haciendo, esperando la respuesta de Freman. 






En ese momento éste se había levantado y acercado a Roy y le había cuchicheado algo,
haciendo que este lanzara una carcajada. Jenny picada, volvió a la cocina. 






**** 






4
Catherine, después que terminaron de desayunar, tomó las tazas y los platos y los llevó al
lavaplatos. Chase la siguió con la mirada y no pudo dejar de notar cómo la corta bata de
seda negra cuya cinta apretaba su estrecha cintura, moldeaba sus caderas y marcaba la
hendidura de sus glúteos. Observó que abría un tanto las piernas y quebraba la cintura, al
pararse frente al fregadero, gesto de una sensualidad tal, que hizo que se levantara, se
acercara a ella por detrás abrazándola y tomando sus pechos, besara su cuello
susurrándole al oído. "Esta es la razón por la que hay estrictas medidas de convivencia
laboral en la NSA"

"Sí. Para evitar situaciones de acoso sexual como este" Dijo ella, enarcando sus caderas 
hacia él, sintiendo la dureza de la erección de Chase, la que había emergido entre los 
pliegues de la estrecha bata rosada que Catherine le había pasado para que usara.






"No sé qué voy a hacer contigo Catherine. Me harás perder la atención en lo que hago si
sigues trabajando conmigo" Le dijo mientras acariciaba sus pezones.
"Pero él, creo que está bastante atento." Dijo ella, mientras seguía lavando las tazas y al
mismo tiempo ondulaba sus caderas de derecha a izquierda, tratando de sentir entre la
hendidura de sus nalgas, la gruesa verga que Chase había apoyado sobre la tela sedosa
de la bata que usaba Catherine.

"Sí. Porque a él lo mueve sólo un propósito" Dijo Chase, sintiendo la tibieza de las nalgas 
de Catherine sobre la suave tela de su bata, que era lo único que se interponía entre su
pene y su culo.






"¿Y qué harás al respecto?" Dijo ella, sin dejar de lavar la loza y menear su trasero contra
él. 






"Creo que tendré que enviarte a terreno. No podremos trabajar juntos en la oficina." Dijo
él, apretando los pezones de Catherine, ahora duros.
En ese momento ella, colocando la vajilla a un costado, se secó las manos con un paño y 
se giró, quedando de frente a él; lo abrazó bajando sus manos hasta su trasero lo apretó
contra ella al tiempo que preguntaba "¿Acaso te quieres deshacer de mí?".

"Sólo en la oficina" Le dijo, mientras sentía que su verga había encontrado su camino
entre los pliegues de seda de la bata de Catherine que se había abierto y ahora rozaba su
vientre. El en ese momento él hizo algo que la enloqueció: llevó sus dedos a su boca, y le
entreabrió sus labios húmedos, y se los acarició como intentando introducirlos entre ellos,
pero volviendo a pasar las yemas por el contorno. Con ese movimiento, le estaba
anticipando lo que haría entre sus muslos. Ella abría sus labios, tratando de morder esos 
los dedos que jugaban con su boca, pero él los escabullía, para volverlos a acariciar,
mojándolos con su saliva y dibujando su contorno para terminar estrujando sus labios 
entre sus dedos para besarlos, metiendo su lengua para probar el filo de sus dientes y 
recorriendo interiormente su boca. Ella en ese momento le tomó la cara con una mano e
hizo lo mismo que había hecho él con su boca, para después besarlo apasionadamente.

"Humm. Dime Chase, ¿qué relación tienes con Karen, la científica de la NASA" Le dijo
Catherine, mientras fijaba sus ojos en el rostro de Chase. Necesitaba saberlo. Necesitaba
escuchar la verdad de boca de él, no importando cuánto doliera la respuesta. Se
sorprendió, sin embargo, el haberle hecho esa pregunta. Eso la dejaba en una posición
indemne frente a él. No tendría fuerza para negociar cuando él respondiera.

La pregunta lo sorprendió también a él; de tal modo que su cerebro tomó toda la atención
a esta nueva situación y la sangre desvió su curso de donde se estaba dirigiendo
segundos antes, quitándole firmeza a la erección que se apoyaba en el vientre de
Catherine. "Tú sabes cómo partió todo. Posteriormente me junté con ella para pedirle
mayor información" Contestó Chase, dándose cuenta que Catherine iba por algo más allá
de lo que le estaba preguntando.

"No me refiero a lo que le preguntaste, me refiero a si has continuado tu relación con
ella." Dijo ella más incisiva, apretando su erección contra su vientre con su mano,
dándose cuenta al mismo tiempo, del efecto de sus palabras. Chase podría mentirle, pero
su verga le estaba contando otra historia.






"Bueno, sí. Tuvimos sexo en una segunda ocasión" Dijo finalmente Chase. Se dio cuenta
que había sido atrapado.
Catherine en ese momento, apartándose de él, le tomó de la mano y lo guió hacia el living
donde hizo que Chase se sentara y ella colocándose a horcajadas sobre su piernas en el
sofá lo enfrentó. Por un momento, quiso acomodar su bata; la cinta que ceñía su cintura
se había soltado, haciendo que la bata se abriera exponiendo sus grandes pechos a la
vista de él, pero decidió olvidarse de su atuendo, para insistirle: "Dime Chase,
sinceramente, ¿crees que podremos tener algo más entre tú y yo?"

Al momento en que dijo eso, Catherine se dio cuenta que le estaba transmitiendo un
mensaje a Chase que no debería haber apresurado en entregar. Pero era tarde. Con esa
pregunta, ella había quedado expuesta a su escrutinio. Le estaba diciendo que ella
buscaba algo más que sexo. Le estaba comunicando afectos, expectativas. Estaba
quedando inerme frente a él. Se sentía como una adolescente que por primera vez espera
una confesión de amor. Que espera esas palabras que le asegurarán futuro,
permanencia. 'Imbecil' pensó, 'cómo puedes esperar que te digan que te aman, cuando lo
único que ha sucedido aquí, es que le has brindado sólo sexo'. Catherine bajó la vista,
dándose cuenta que se sentía avergonzada. Le había mostrado sus cartas y él mandaba
el juego ahora.

Chase alargó sus manos y tomando su rostro le dijo, mirándola a los ojos:"Catherine,
¿quieres realmente construir algo más en esta relación? Pensé que al incorporar a
Carmen, me estabas dando a entender que esto iba por otro camino."






Azorada, Catherine contestó: "¿Cómo puedes decir que la incorporé?" 






"Fue la sensación que me dio cuando no me dijiste nada al entrar a la sala de baño y la
ayudaste a ducharse" Contestó Chase.
"Bueno, sí. A Carmen siempre la he tratado como una hermana y no era el momento de
aclarar nada. Creo que eso fue un error" Dijo levantando su rostro hacia él con ojos 
acuosos.






"Bueno, creo que se lo debes aclarar, si deseas que esta sea una relación entre tú y yo.
¿Te parece?" Le dijo, tomándola por los hombros y acercándola hacia él. 






Catherine suspirando aliviada, se arrebujó entre los brazos de él, apoyando su cabeza en
su hombro.
"Pero, de todos modos, definitivamente tendrás que irte a terreno por un tiempo," Le
repitió Chase sonriendo, mientras le tomaba el mentón y le daba un casto beso.
Catherine sonrió. "Está bien, mientras te vea en algún momento" Le dijo, devolviéndoselo
con más pasión. Él la besó de vuelta, y poco a poco todo se transformó en una lucha de
quién lo hacía con más pasión. Catherine para hacerlo, había girado totalmente su cuerpo
sobre el cuerpo de él, y sentía nuevamente contra su vientre la dureza de su verga. Ella
bajó su mano para tantearla y envolverla en su puño sin desprender su boca de la de él
para seguir besándolo. Esta vez introduciendo la punta de su lengua en la boca de él,
jugó recorriendo la lengua de él, presionándola de la misma manera que lo había hecho
con su glande cuando lo había mamado. Se estremeció cuando sintió las manos de
Chase, que se habían apoderado de sus glúteos, apretando, manoseando, abriendo,
llevando sus dedos entre sus esferas carnosas, para así con la yema de sus dedos,
acariciar los bordes de la rosa estriada de su ano, hasta encontrar el inicio de su raja.

Poco a poco las piernas de Catherine se fueron abriendo hasta que, colocando sus 
rodillas sobre ambos costados de las caderas de Chase, levantó las suyas y apuntó la
erguida verga que sostenía con su mano y la llevó al centro de su ingle, a la entrada de su
vulva; al sentirla allí, bajó sus caderas y se hundió.

Un largo "¡aaaaaahhh!" se escuchó de la boca de ambos. La dura carne de Chase se
había deslizado suave entre los ya mojados pliegues de la vulva de Catherine quien
continuó gimiendo, cerrando los ojos cuando finalmente tuvo a Chase hasta el fondo. Con
sus manos apoyada en los hombros de él, abrió sus ojos y los fijó en los de él, como
tratando de leer en ellos lo que pasaba por su cuerpo, cuando su vulva con vida propia
comenzó a comprimir y a soltar su verga, enviándole el mensaje del placer que sentía de
tenerlo allí dentro de ella, extasiada de sentirse unida a él, de ese modo tan extraño en
que una pareja se siente verdaderamente unida.

Manteniéndose en esa posición, con su concha palpitando alrededor del pico de Chase,
Catherine hizo algo que hizo sonreír a Chase: acercó su boca a la de él, pero no para
besarlo, sino que para lamerlo, pasándole la lengua por los labios, por el mentón, por las 
mejillas, como su fuera una gata que lamiera a su cría. Era su manera de decirle que él le
pertenecía. 'tú eres mío, y siempre lo serás', le decía con su mente mientras los músculos 
de su vagina continuaban palpitando, apretándose alrededor de su verga, la que parecía
crecer más mientras ella seguía lamiéndolo. Catherine, al hacer eso, se dio cuenta que
era un juego que le permitía distraer su mente, mientras alargaba lo más posible esa
sensación de pertenencia, sabiendo que en el momento en que comenzara a mover sus 
caderas y comenzara a culearlo, no duraría mucho, y quería mantenerse así, creyendo
que podía seguir teniendo el control.

Como si leyera su mente, Chase la tomó fuerte de las caderas y rodó con ella sobre el
ancho sofá. Vencida, ella levantó sus muslos acariciándolo al hacerlo, para finalmente
rodearlo con sus piernas apoyando sus talones sobre el trasero de él para dejar que fuera
él quién tomara toda la acción. Con los ojos brillantes de excitación, él escudriñó en la
mirada de ella, mientras comenzaba a darle golpes largos y pausados para sentir la suave
carne de Catherine que lo apretaba en todo el recorrido que hacía su verga.






"¡Dime que te gusta así...!" Le decía él, saliendo y entrando lentamente, mientras buscaba
sus ojos.
"¡Sííí... hazlo así... dámelo todo!!" Contestaba ella, acariciando su espalda y sintiendo que
su vagina lo estrujaba cada vez que él se deslizaba hacia afuera, tal como lo hacía con su
boca cuando lo mamaba.

"¡Dime que te gusta esto!" Insistió él, golpeándola profundo con sus caderas.






"¡Amo tu pico, Chase!" Contestó ella, apretando sus talones alrededor de las nalgas de él
y ciñendo su espalda con sus brazos al tiempo que sus dedos se crispaban a ella.
"¡Dime lo que quieres!" dijo él exhalando, con su boca pegada a la de ella, golpeándola de
nuevo con sus caderas, aunque no con el trazo largo que hubiera deseado; Catherine lo
tenía abrazado con sus piernas, y no le dejaba espacio para maniobrar.

Y él con su boca pegada a la de ella, bebió casi de sus labios las palabras que
comenzaron a brotar en español de forma descontrolada, con un sonido ronco, de la boca
de Catherine; esas palabras que él quería escuchar; esas palabras que no entendía, pero
cuyo significado intuía: "¡¡Papito, quiero que me culees.., asííí..., asííí..., dámelo todo,
rómpeme la cuca..., por favor no pares..., quiero sentir cómo me llenas la concha con tu
leche...!!"

Totalmente entregada, Catherine soltó un tanto la presión de sus piernas para dejarlo
maniobrar y él así pudo comenzar a culearla frenéticamente durante largos minutos. Fue
tan intenso en su accionar, que no pudiendo resistir más el placer que ella le
proporcionaba, pegó su boca contra la almohada al lado del rostro de Catherine, que
apagó el rugido que emitió cuando comenzó a eyacular; fue en ese instante en que ella,
sintiendo los intermitentes chorros calientes de semen contra las paredes de su vulva,
comenzó también a convulsionar en un orgasmo que le pareció interminable, como si
tuviera un ataque de epilepsia.






****
"Me matas Chase ¿lo sabes?" Le dijo ella, mirándolo con ojos todavía desenfocados 
cuando todo eso terminó. "No sé si me gusta más chuparte el pico o que me lo
metas" Agregó. Totalmente saciados, continuaron abrazados. Y hablaron. Comentaron
sus experiencias mutuas de lo que habían sentido, cómo lo habían sentido al hacerlo. Era
como si quisieran transmitir al otro lo bien que se sentían de estar juntos. Su relación poco
a poco, había aparentemente pasado a la etapa en que la pareja comienza a disfrutar de
esos diálogos tan íntimos, que sólo se dan cuando comienza a generarse una verdadera
unión. Catherine colocó su cabeza en el hueco entre su hombro y su pecho, mientras la
mano de él se apoyaba en la suave redondez de su cadera y ambos, complacidos y 
saciados sus sentidos, sintieron que se entregaban al reposo del guerrero.






**** 
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Mientras tomaban desayuno, Brice miró la nariz respingona de Shelby, los labios gruesos 
que parecían ofrecerle un beso y sus enormes ojos negros que sentía que brillaban y lo
acariciaban cada vez que ella posaba su mirada en él, y pensó que si antes por ella sentía
una gran atracción cada vez que la veía, ahora simplemente lo trastornaba cuando su
mirada recorría su cuerpo sin ninguna restricción.






"Shelby, creo que tendré que irme, no soporto estar con la misma ropa ni una hora
más." Le dijo, pensando que no era eso lo que quería decirle. 






"¿Y por qué no echamos tu ropa a la lavadora y te relajas mientras tanto?"Contestó ella,
como la cosa más natural del mundo. 






"¡Pero es que no tengo qué ponerme!" Dijo desanimado él. 






"Y qué. ¡Puedes quedarte con lo que Dios te dio y asunto concluido! " 






"¿Y tú. Lo harás también?" 






"¿Y por qué no?" 






"¿Y si vuelve tu tía?" Le contestó mientras se paraba y la ayudaba a llevar la vajilla que
habían ocupado, a la cocina. 






"Te esconderé en el dormitorio" Le dijo ella con una sonrisa. 






Brice sólo le sonrió, mientras se paraba de la mesa y se dirigía la logia y comenzaba a
desvestirse mientras Shelby lo observaba sonriente. 






**** 






Tres horas después sentados en un restaurant, Shelby le decía a Brice: 






"Creo que nunca he disfrutado más un lavado en casa" Sonriéndole con una mirada
cómplice. 






"Me hiciste prometer que me controlara mientras lo hacías." Dijo él, sonriéndole a su vez.
"Sí, pero no te dije que yo tendría que hacerlo también. Además, te veías muy guapo
planchando tu camisa allí, de pie, desnudo, que no me pude contener de cuidar que no
fueras a quemar tu..., bueno, eso".

Shelby se sonrió recordando la escena cuando ella se había acercado por detrás y 
abrazando su cintura, había bajado ambas manos para tomarle el pene. Sorprendido,
Brice se había quedado con la plancha en alto.






"No he terminado aún con la camisa" Le había dicho.
"Tu termina lo que tengas que hacer, que yo me encargo que tu pequeño no vaya a sufrir 
alguna quemadura" Le había contestado ella, mientras sentía que se iba endureciendo y 
llenando el hueco de su mano, hasta tomar las proporciones que ella le conocía.






"Ves. Es necesario que alguien lo proteja". Le dijo apretando su palpitante miembro contra
su vientre con una mano, mientras con la otra, le acariciaba las bolas.
Brice trabajosamente había terminado de planchar la camisa, sintiendo contra su espalda
las duras tetas y el suave y tibio vientre de ella apoyado contra su trasero. Después, se
había girado y tomándola de las nalgas la había levantado, llevándola en vilo hasta el
dormitorio en donde habían perdido la conciencia una vez más, haciendo el amor en
forma frenética.

Terminaron de almorzar y él la acompañó hasta su automóvil. Se besaron sin decir 
palabra. Ella se subió y retornó a su casa. Brice no se subió al suyo, hasta que la vio
desaparecer del estacionamiento. Se sentía contento mientras conducía hacia su
departamento.

Shelby por su parte, pensaba qué le diría a su tía cuando llegara al condominio.'¿Le
mentiría acerca de Brice, de su edad, de su color de piel?' Ella nunca había estado de
acuerdo en las relaciones interraciales y así se lo había tratado de inculcar desde que se
había hecho cargo de ella cuando pequeña.






**** 
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Ese día lunes, sentados en la sala de reuniones, el grupo de agentes de la NSA que ya
alcanzaba a casi veintiséis personas, escuchaba a Chase quien les mostraba el material
fotográfico reunido hasta ese momento.

"No cabe duda de que estamos frente a un complot de carácter internacional. Los 
orientales fotografiados, aún no han sido identificados, incluso con la ayuda de la gente de
la CIA, ya que ellos también están atentos a esta investigación. Las placas de los 
vehículos corresponden a la de vehículos robados, por lo que tampoco hemos podido
avanzar demasiado en su reconocimiento. Hay dos agentes que los han estado siguiendo;
desgraciadamente los perdieron ayer por una circunstancia que no pudieron controlar. En
suma, tendremos que enfocarnos aún más en la seguridad de la científica."






"Catherine, quiero que te reúnas con ella hoy, y le digas que le instalarás un dispositivo
GPS en su automóvil". Dijo dirigiéndole una mirada lo más neutra posible. 






"Podríamos reemplazar también el GPS de su celular, Chase" Dijo la interpelada.
"Si, aprovecha de llevar ambos dispositivos. Pide a suministros que te los entregue y que
el área de computación este atenta para hacer las pruebas de conexión esta misma
tarde."

Y girándose hacia la muchacha negra que estaba al otro costado la mesa de
conferencias, le dijo: "Shelby, necesito que reemplaces a Catherine, quien hará trabajo de
campo a partir de hoy. Catherine te podrá al tanto del trabajo que harás a partir de hoy. Te
espero en una media hora más en mi oficina".






La muchacha sólo atinó a asentir con la cabeza, ante esa noticia. 






"El resto de la composición de los grupos de vigilancia, los coordinará Brice. Eso es todo
por hoy". 






Con eso, Chase se dirigió a su oficina, mientras era seguido por las miradas de Catherine
y Shelby. 






****
Ambas salieron juntas de la sala de reuniones, al cubículo de la sala central que ocupaba
Shelby quien, tan pronto se sentó, clavó su mirada en Catherine. "Dime, ¿qué pasó con
Chase, por qué te sacó como su asistente?"

Ambas eran muy amigas, pero Catherine creyó que no era el lugar ni el momento para
confidencias, por lo que simplemente, acercándose al oído de Shelby, le dijo:"Te contaré
en el almuerzo, ¿te parece?" Shelby arrugo el entrecejo, dándose cuenta que su amiga no
estaba en absoluto preocupada de haber pasado de un puesto cerca del jefe, a realizar 
trabajos de campo. Desechó varias opciones que se le vinieron a la mente y comenzó a
poner atención a las explicaciones que le daba respecto de qué tipo de rutinas debía
preocuparse, qué información manejar. Los códigos de acceso que utilizaban para
acceder al sistema de información que manejaba Chase, etc., etc.

Después de darle a Shelby, las llaves de la oficina de Chase, se dirigió a suministros y 
retiró los dos dispositivos GPS, uno miniaturizado para el automóvil y otro para el celular.
El encargado le mostró un pequeño interruptor a un costado del GPS. "¿Ves eso?, activa
un sistema de micrófono que te permitirá escuchar al sujeto en cuestión." Complacida,
tomó los equipos y se dirigió a su automóvil. Minutos más tarde entraba al recinto de la
NASA. Allí se identificó con la tarjeta de visita especial que le habían proporcionado a
Chase, para evitar que nadie en la NASA supiera que había personal de la NSA haciendo
investigación. La hicieron esperar en recepción, hasta que apareció Karen.






Catherine se levantó cuando vio acercarse a ella a la rubia que bajaba por las grandes 
escaleras desde la planta alta.
Karen, que le habían informado que alguien la esperaba en recepción, miró a esa mujer 
de pelo corto y no la reconoció al principio hasta el momento en que la vio moverse. Por 
un segundo detuvo su descenso cuando supo quién era. Su pelo corto la había
confundido, pero y de inmediato supo que ese cuerpo sinuoso pertenecía a la mujer que
ella había visto en el restaurant con Chase. '¿Quién demonios era ella y qué hacía
aquí?' pensó confundida.






"Hola, soy Catherine Solano" Le dijo extendiéndole la mano cuando estuvo al mismo nivel
que ella. 






"Hola. Soy Karen Trump. ¿Usted me buscaba..." Dijo tratando de recibir mayor 
información, mientras estrechaba su mano. 






En ese momento Catherine se acercó un poco más a ella, para decirle en voz baja, ya
que estaban cerca de la recepción. "Vengo de la NSA y debemos hablar a solas". 






Karen se acercó a la recepcionista y le preguntó: "La sala de visitas, ¿está disponible?". 






"Sí. Srta. Trump" Digitó algo en la pantalla y respondió. "Puede usted pasar". 






"Acompáñeme Srta. Solano" Dijo a Catherine indicándole hacia un pasillo adyacente a la
recepción.
"Llámame Catherine. Porque nos estaremos viendo con frecuencia" Dijo ésta con una
sonrisa mientras la seguía. Sólo más adelante se daría cuenta que esas palabras serían
proféticas para su relación.

Ya en la salita, la agente le explicó cuál era el motivo de su visita y cuáles medidas de
seguridad la NSA, a la cual pertenecía, estaban considerando incorporar. En ese
momento entendió la razón de la presencia de esa morena despampanante en el
restaurant, aunque todavía no lograba digerir la forma en que ella había mirado a Chase
en esa oportunidad. Allí algo más que una relación de trabajo.






"Si no tiene inconveniente, me gustaría que pudiera dejar instalado ahora el GPS en su
automóvil." Le dijo Catherine, sacándola de sus pensamientos. 






"¿Tan importante es eso, Catherine?" 






"Cha... Mi jefe cree que sí lo es. Después de lo que ocurrió con el ingeniero con quien
trabajabas, es muy importante para la vigilancia que tú requieres" Contestó Catherine. 






No pasó inadvertido el titubeo para Karen, dándose cuenta que sus conjeturas de que
existía algo entre ella y Chase, tenía asidero.
"Bueno, vamos ahora al estacionamiento e instalas ese famoso GPS" Le dijo,
levantándose y guiándola hacia la salida del edificio y después hasta la zona de
estacionamientos.

Después de ubicar el mejor y menos evidente sitio, Catherine instaló el dispositivo
electrónico en el automóvil de Karen y de inmediato se comunicó por celular a la central,
para que hicieran el test de conexión. Después tomó el celular de Karen y en un par de
minutos lo tenía conectado también, mientras Karen miraba con respeto a esta hermosa
muchacha morena, de tez de una tersura impecable, que con unos dientes blanquísimos 
le sonreía cuando terminó su tarea.






Cuando se despidieron, Karen dándole un afectuoso saludo le dijo: "¿Qué te parece que
este jueves almorcemos juntas y me cuentas cómo va la investigación?". 






"Te confirmo, ya que tendría que consultar con mi jefe qué te puedo transmitir, ¿te
parece?". Dijo Catherine.
"Está bien. Llámame" Le contestó Karen. 'Mantén tus amigos y enemigos cerca de tu
vista' pensó, observando mientras veía caminar a Catherine hacia su automóvil. Al ver el
ajustado pantalón que hacía resaltar su impresionante trasero y su cimbreante cuerpo, no
le quedó dudas que Chase tenía que estar culeando con ella. De alguna manera ese
jueves lo confirmaría. Se sentía molesta cuando volvió hacia el edificio y cuando entro a
su oficina, trató rápidamente de enfocar su mente en lo que estaba haciendo.






**** 
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Ese día lunes, Jenny se despertó soñolienta. Le había costado conciliar el sueño. Se
había despertado a medianoche sobresaltada con confusos sueños en que se veía a ella
de pie a la entrada de la casa con Roy, viendo llegar a Freman con una hermosa morena
colgada de su brazo. No quiso mirar la hora y después de varios minutos, que le
parecieron horas, logró quedarse dormida de nuevo. Ahora, sentada en la cama, se daba
cuenta que su sueño no había sido reparador. Miró a Roy que dormía. '¿Cómo puede
dormir así con todo lo que ha hecho?' Se preguntó. Después recordó lo que había dicho:

"Será necesario que el lunes mismo presentemos nuestras renuncias al trabajo. No
tenemos que dejar rastros de nuestros movimientos futuros. Jenny, mañana te encargas 
del tema de los fondos para viajar. Freman, llama después a Jenny con tu recomendación
del país latinoamericano que creas más conveniente para que viajemos y compremos los 
boletos de inmediato" Les había dicho. A ella le sorprendía la tranquilidad con que él
estaba manejando todo.






Decidió levantarse.
Una hora más tarde, habiendo desayunado con Roy, se despidió de éste diciéndole que lo
llamaría durante el día de los avances. Jenny sintió alivio cuando finalmente subió a su
automóvil y partió rumbo a la primera tarea de la mañana, retirar los fondos de su cuenta,
para el viaje con Freman que si iniciaba esa tarde.






Cuando estaba retirando el dinero de manos de la cajera, escucho el celular. Guardó el
dinero y rápidamente contestó la llamada. Era Freman. 






"Nuestro vuelo sale a las 15 horas, pero debemos estar allí dos horas antes para el check 
in." Le dijo. 






"Estaré a la hora" Dijo ella, cortando la llamada. Ahora debía ir rápidamente a la tienda
para cambiar la indumentaria que utilizaría para el viaje. 






****
Todo le parecía tan irreal cuando entró al aeropuerto de North Folk. Cuando las puertas 
automáticas se abrieron para ella y aunque muchas veces le había tocado viajar cuando
debía visitar a sus padres, esta vez le pareció como si fuera la primera vez que entraba en
ese recinto. Miró el enorme flujo de personas que ocupaban los distintos mesones de
registro. Camino hacia el que le había señalado Freman que estaría.

Y allí estaba él. Con una maleta de viaje, esperándola tal como habían quedado de
hacerlo. Se detuvo para contemplarlo desde lejos. Quería llenarse con esa imagen de él.
Él también la quedó mirando sonriéndole al verla detenerse, como si comprendiera su
gesto. Había esa complicidad de propósitos y de anhelos en ambos, y lo estaban
disfrutando. Esos instantes parecieron durar largos minutos, aunque fueron sólo
segundos. Tenían esa calidad del encuentro largo tiempo esperado por ambos. Ese
encuentro que se había dado antes entre ellos, en que sus miradas se cruzaron llenas de
promesas o de esperanzas, aguardando lo que podría decir el otro, aunque no fuera con
palabras, tan sólo con un gesto o un brillo de los ojos, que comunicaba al otro ese
sentimiento de futuro, en el que todo lo que los rodea deja de tener sentido y sólo lo tiene
la presencia del otro.

Finalmente estuvieron juntos y sus manos se buscaron apretándose. Eso era todo lo que
necesitaban en ese momento. Y así, tomados de la mano, se dirigieron al mesón de
recepción donde registraron sus pasajes, para después dirigirse a la sala de espera.

Se quedaron abrazados sin decir palabra durante todo el tiempo hasta que escucharon la
voz en el altoparlante, que confirmaba que había llegado la hora de partida. Nuevamente
de la mano, se dirigieron por el túnel de entrada a la manga que los conduciría hacia el
avión y hacia el destino final del comienzo de sus vidas, juntos.






****
"Chase, ¿recuerdas que estábamos investigando la dirección de ese ingeniero en
informática ese tal Roy...? Pues encontramos la pista?" Dijo el detective Jean Batiste de
homicidios, cuando lo llamó esa mañana.

"Qué bien. ¿Y cuándo podremos tenerla?" Dijo echándose hacia atrás en su sillón,
mientras le señalaba una silla a Shelby cuando entraba en ese momento a su oficina
indicándole que se sentara. Con un gesto le señaló que escribiera algo.

"Conseguimos la dirección de sus padres y allí logramos que nos dijera la actual. Toma
nota" Se la dio y a continuación en tono más festivo le dijo: "Esto no te va a salir gratis,
Chase"






"¿Cómo así?" 






"Tendrás que enviar Catherine con la información que tienes reunida hasta ahora y que
prometiste entregarme."
Chase sintió un golpe de celos instantáneo cuando le dijo eso, por lo que no contestó de
inmediato. Sabía el efecto que ella había producido en Jean Batiste cuando lo había
acompañado a su oficina. "Ella ya no trabaja como mi asistente. Está trabajando en
terreno" Contestó con cierta satisfacción de haber podido evitar que Catherine hubiera
tenido que llevarle la información que pedía.






"Bueno, qué lástima. Mándala con otra persona, entonces" Y diciendo se despidió y cortó
la llamada. 






"Bueno Shelby, transfiérele esta información a Brice para que envíe una vehículo a la
casa del sospechoso." 






"¿Y por qué no desea que Catherine le lleve la información que pidió?"Preguntó la
hermosa muchacha negra que lo miraba con ojos de interrogación, parada frente a él. 






"Porque su interés no es por la información. Así que después vemos lo que le harás llegar
con algún encargado de archivo" Le dijo secamente Chase.
Shelby tomó nota mental del tono posesivo de sus palabras respecto de Catherine. Al
mediodía cuando se juntara con ella, se lo daría a conocer. Estaba claro que Chase sentía
algo más por su amiga, la que estaría feliz de saberlo.






****
Roy miró la hora. Eran casi las 12 y Jenny no lo había llamado para contarle cómo le
había ido con su renuncia en la oficina y respecto de la transferencia de fondos. Decidió
llamarla e iba a tomar su celular, cuando lo llamaron por el intercomunicador, diciendo que
había unas personas en recepción que deseaban hablar con él.

Se sorprendió, ya que hacía mucho tiempo que no estaba teniendo contactos con los 
clientes de la compañía, desde que había pasado al área de desarrollo de equipos 
celulares. Por otra parte esa misma mañana al llegar, se había dirigido a la la oficina del
Gerente de Personal, para comunicarles su renuncia a la compañía, para posteriormente
tener una reunión con el Gerente General, quien le había agradecido su permanencia en
la compañía. En ese preciso momento, estaba en proceso de reunir todo el material sobre
el cual estaba trabajando, a fin de transferirlo a la persona que ocuparía su lugar en la
empresa.






Salió de la oficina hacia el hall de recepción y por un instante al ver a tres personas 
vestidas con trajes oscuros que lo esperaban de pie, tuvo un mal presentimiento. 






**** 
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Shelby entró cerca de la una de la tarde al bar-restaurant en donde acostumbraba a
juntarse la gente de la NSA. Estaba repleto a esa hora, y tuvo que recorrer casi todo el
enorme recinto hasta que vio a su amiga Catherine que le hacía gestos con la mano para
que se acercara.






Le dio un beso en la mejilla de su amiga, mientras se acomodaba en el asiento circular del
cubículo, que con sus altas paredes de cuero les daba bastante privacidad. 






"No puedo entender que te haya sacado de la oficina en la que estabas para enviarte a
las barracas" Le dijo Shelby tan pronto se acomodó.
"No me importa que me haya sacado. Lo que me importa es lo que me está
metiendo" Contestó Catherine, con una carcajada al darse cuenta que le había salido del
alma.






Su amiga se unió a su carcajada, mientras le hacía señas a la camarera para que les 
trajera el almuerzo.
"¡No te puedo creer que lograste agarrarlo!" Le dijo Shelby mientras bebía el jugo de
frutas que le habían traído. "Ahora me lo tienes que contar absolutamente todo. Quiero los
detalles" Agregó mirándola socarronamente mientras se acomodaba para escuchar a su
amiga.






Catherine le contó con lujo de detalles cómo había logrado que comenzara todo entre ella
y Chase, omitiendo eso sí, el incidente de su prima.
"¿Y qué te pareció probar el 'blanquito' como dices tú?" Le preguntó a su vez ella a
Shelby. Ella le había mandado un mensaje el fin de semana, comentándole que se
reuniría con Brice.






"Fue toda una revelación" Dijo Shelby, girando los ojos con su cara llena de picardía. 






"¿Algo así como un incidente místico?" Le preguntó riendo Catherine. 






"¡Y de este tamaño!" Le dijo Shelby colocando sus manos en paralelo para acompañar 
sus palabras. 






"¡Ufa. Reconozco esa medida!" Dijo Catherine, muerta de la risa, mientras su mente se
poblaba de imágenes eróticas. 






Las amigas continuaron su conversación, quedando de acuerdo para juntarse
nuevamente y contarse sus incidencias posteriores. 






****
Durante los días siguientes, el grupo de la NSA continuó sus rutinas de vigilancia de la
científica, sin notar nada especial. Sólo que ahora cada uno de los grupos que se
turnaban durante el día, habían agregado un laptop en sus vehículos, que les permitía
seguir en la pantalla todos los movimientos de la científica, minuto a minuto, ya fuera que
estuviera dentro del vehículo o fuera de él. Un dispositivo GPS que había sido instalado
en su celular, les permitía hacerlo.

Pero, lo que los grupos de vigilancia no sabían y que pudieron comprobar esa noche del
miércoles, era que también podían escuchar lo que la científica hablaba dentro de su
vehículo. Eso lo pudieron comprobar, cuando habiendo subido a su automóvil al salir de la
NASA, ésta hizo una llamada por celular.

"Hola Sandra... Estoy cachonda esta tarde. ¿Nos juntamos en el Joseph's Bar?... ¿Qué
estás sin vehículo?... Dile a Vicky que se vaya a tu departamento y yo las paso a buscar.
De acuerdo... a las 19. Chao"

La voz se escuchó clara en la laptop que tenían instalada en la van los agentes de turno.
Se miraron sorprendidos, ya que no sabían que también se había instalado un sistema de
escucha en el vehículo. "¿Escucharon eso?" Dijo por radio, el que hacía de copiloto,
dirigiéndose al otro vehículo que estaba vigilando también a una cuadra más adelante del
vehículo de la científica. Había sido la instrucción de Chase que fueran dos los vehículos 
que la siguieran a partir del momento en que habían detenido al que creían posible
sospechoso y al que estaban interrogando.

"Fuerte y claro" Contestó Catherine que iba como copiloto de Brice en el otro vehículo.
Era la segunda vez que le tocaba estar de turno, y esta vez al escuchar la voz, sintió
cierta inquietud de lo que podían el resto de los agentes, sabiendo que Chase finalmente
le había dicho haber tenido un affaire con la científica; temía que ésta conversara de ello
con sus amigas. Rogaba que eso no pasara. La situación de Chase se vería muy 
comprometida con las autoridades de la NSA si eso se revelaba.






Catherine, mientras miraba el desplazamiento del vehículo en la pantalla, le comentó que
al otro día almorzaría con Karen. 






"¿Y por qué razón te invitó?" Preguntó Brice.
"La verdad es que hasta la fecha no sé por qué lo hizo. Sólo me comentó que cuando
Chase había estado en las oficinas de la NASA reuniendo material para la investigación,
la había tenido al tanto de los detalles de la misma. Yo no sé qué tanto. Chase no es de
los que entregan información así como así." Contestó Catherine.






Brice asintió y no pudo dejar de pensar en los rumores que corrían respecto de la posible
relación que se habría generado entre Chase y la científica. 






**** 
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"¿Catherine, Hola? ¿Qué te parece que te pase a buscar y vamos a almorzar a la
bahía" Le preguntó Karen por celular esa mañana.

Recordó que le había dicho a Brice, que tenía que retirar una ropa de una tienda del
centro de la ciudad. "Estaré como a las 12 A.M., en la avenida 45 con la 18. ¿Me puedes 
pasar a buscar allí?"






"Está bien. Allí te encuentro" Le confirmó Karen.
Cuando ésta salió del edificio de la NASA como a las 11:30, dos vehículos se pusieron en
movimiento casi de forma simultánea. Uno, el de la NSA, partió para seguirla a unos 
cincuenta metros de distancia y otro, el de los vietnamitas que había estado esperando en
una bocacalle cerca del edificio de la NSA, también iba a salir detrás, cuando se dio
cuenta que finalmente estaban identificando el vehículo que suponían vigilaba también a
la científica. De inmediato, de la camioneta blanca que ostentaba el nombre de una
empresa de aseo en grandes letras, se emitió un mensaje:

"Ya ubicamos el vehículo que custodia a la científica. Es una van Ford Explorer de color 
negro. Placa UNBA1435" Dijo una voz en vietnamita, dirigiéndose a otro vehículo que
también estaba en las inmediaciones.






"Comprobaremos de inmediato a quién pertenece. Mientras tanto, ustedes sigan con
cuidado detrás" Ordenaron desde el otro vehículo.
"Se dirige por la avenida 48 en dirección al sur. Nosotros la adelantaremos mientras 
ustedes se colocan detrás. Recuerden, la distancia de ustedes debe ser 100 metros 
detrás. Mantengan esa distancia, hasta que le digamos donde conectarse en la
persecución." Dijo el de la camioneta de aseo.

Los cuatro vehículos se movieron en tándem, manteniendo la distancia, hasta que los 
vietnamitas hicieron un relevó del vehículo que venía detrás, para evitar que pudiera ser 
detectado si es que existía la posibilidad de que estuvieran siendo seguidos. Lo hicieron
precisamente en el momento en que el vehículo de la científica se detuvo al final de la 48,
para permitir que subiera otra mujer.

"¿Pero quién diablos es esa mujer?" Preguntó por radio el de la camioneta que iba detrás 
y que se adelantó al momento en que el vehículo se detuvo. "Esto complica las cosas, ya
que no estaba en nuestros planes que tuviéramos que tomar a dos rehenes" Dijo,
dirigiéndose al otro vehículo que los reemplazaría.






"Llama a Bu Phan para pedirle instrucciones" Dijo al momento de alejarse.
"Soy Bu Phan. Ustedes adelántense de acuerdo a lo planificado. Si tenemos que tomar a
dos o tres o cincuenta mujeres, lo haremos" Dijo secamente, agregando: "Cambio y 
fuera."






Todos los cuatro vehículos reiniciaron la marcha entrando a la autopista, lo que les 
facilitaba el seguimiento a los vietnamitas. 






"Ese vehículo pertenece a una empresa de ingeniería, que tiene domicilio en Maryland.
Creemos que es una fachada" Dijo alguien por radio a Bu Phan.
"Entendido" Dijo éste, mientras pensaba qué otra organización además del FBI, podría
estar involucrada. Se dio cuenta de inmediato, que esa información era irrelevante en este
momento, en que ya la decisión de aprehender a la científica estaba en marcha. Sólo
importaba que sus hombres habían detectado que existía sólo un vehículo vigilando a la
científica, lo que facilitaría la operación de secuestro.






**** 






Chase esa tarde entró a la sala de control y se acercó a dos agentes que monitoreaban el
vehículo de Karen. 






"¿Qué hay de nuevo?" Preguntó mirando la pantalla. 






"Nada especial" Contestó uno de ellos girándose hacia él.
"¿Y por qué veo solo dos luces en la pantalla, la del vehículo de Ka... de la científica y el
de nuestra van que la sigue? ¿Dónde está el que debería ir adelante?" Inquirió
acercándose más hacia el monitor.






"Le tocaba monitorear a Brice y a Catherine. Catherine en este momento va en el vehículo
del objetivo y Brice fue llamado por el director". 






"¿Y por qué no fue reemplazado?" Preguntó Chase. 






"Recién llamó Brice para decirnos lo que había ocurrido" Contestó el interpelado.
"¡Mierda! Salgo ahora mismo. Igual den la orden que me siga" Miró unos instantes la
pantalla que indicaba claramente las calles por las que se desplazaba Karen, y después 
salió de la sala y se dirigió hacia los estacionamientos. Allí tomó su automóvil y se dirigió
raudo en dirección de la bahía en donde estaban almorzando las dos mujeres.






****
Después que las mujeres salieron del restaurant, todo se inició de nuevo: el vehículo de la
NSA se puso en marcha detrás del de las mujeres, y las dos camionetas de los 
vietnamitas siguieron durante largos minutos la van de la NSA a unos 50 metros, tratando
siempre de mantener otro vehículo de por medio. Después tomaron posiciones, una pasó
rauda el vehículo de las mujeres y se instaló a unos 100 metros delante de ellas y el otro
siguió detrás del vehículo del que ocupaban los agentes de la NSA.

Chase llegó justo en el momento en que salían las mujeres del restaurante y era seguido
por el vehículo de la NSA. Se estaba comunicando por radio con ellos para decirles que
se adelantaran, ya que él estaría a la retaguardia, cuando observó la maniobra de dos 
vehículos que se instalaban precisamente detrás de la van durante unos minutos y de
pronto uno de ellos se adelantaba por la autopista y la sobrepasaba.

"Atención BA1, un vehículo sospechoso los está siguiendo a ustedes. Yo me adelantaré
ya que hay otro más" Les comunicó por radio, mientras apretaba el acelerador y pasaba
rugiendo al lado de la van de los agentes y después, sobrepasaba el vehículo de Karen.
Por el rabillo del ojo observó que las mujeres conversaban animadamente. Pronto ubicó la
camioneta y se instaló detrás. Allí nuevamente se comunicó por radio.

"Camioneta Chevrolet Ranger placa WAT4518 se encuentra delante de mí. Favor 
confirmar identificación"

"Entendido" Contestaron. Un par de minutos después agregaron "Placa de vehículo
robado. Estamos llamando a la central para incorporar un nuevo vehículo en el
seguimiento. Manténgase en posición, Jefe."






"Entendido. Creo que estamos frente a un operativo más serio."
Fue en ese momento cuando se produjo todo. Las mujeres se habían desviado de la
autopista hacia un bandejón lateral, cuando un camión saliendo de la nada, chocó el
vehículo de Chase lanzándolo contra una barrera. No tuvo conciencia del momento en
que la bolsa de aire de su vehículo se apretó contra su cara y perdió el conocimiento con
el impacto.






****
La van que a unos cincuenta metros de distancia seguía por el retrovisor el vehículo que
conducía Karen, de pronto se vio enfrentada a una camioneta que velozmente se colocó
detrás de ellos, tapándoles la vista. En segundos todo comenzó para ellos, cuando vieron
que una ametralladora comenzaba a dispararles. Trataron de acelerar y hacer maniobras 
evasivas, saliendo de la pista que llevaban, por lo que no pudieron observar cómo el
vehículo de la científica era obligado a detenerse.






****
Fue en el momento en que Karen se desvió hacia una salida de la pista, en que fue
interceptada por una camioneta que la obligó a detenerse en un costado de la calle, En
ese momento Catherine sólo reaccionó para gritar "¡estamos siendo

secuestradas!", sabiendo que sería escuchada por los otros vehículos de la NSA que las 
seguían, así como de la Central que seguían la maniobra, cuando la puerta se abrió
violentamente y un oriental la tomó del cuello y la arrastró fuera del vehículo. Sintió un
pinchazo en el hombro y a los segundos se cuerpo perdió toda sensibilidad cuando perdió
el conocimiento.

El vehículo de la NSA que se había incorporado al seguimiento del automóvil de Karen,
hacía minutos antes, al ser notificado que faltaba una escolta, vio con espanto cuando un
camión MACK de gran tamaño embestía el automóvil en que viajaba Chase, que hacía
poco se había unido al grupo de vigilancia.






****
Todos en la Central, se preguntaron por qué Chase había decidido unirse al grupo de
vigilancia de la científica, cuando habían pedido que otro vehículo reemplazara a Brice
que se había retirado momentáneamente como parte de la escolta. Lo hicieron por 
supuesto, mentalmente. Nadie se atrevería a preguntárselo o comentarlo en voz alta.
Todos ahora comprendían que los rumores de la probable relación que se había generado
entre él y la científica, tenía todos los signos de ser verdad.

"Él está cuidando ese culito que le pertenece", dijo sin poder contenerse, Tom el más 
cínico de los agentes a su compañero, mientras vigilaba la pantalla que reflejaba el
movimiento de los automóviles, tanto el de la científica como el de los agentes que la
custodiaban. De pronto se quedó helado cuando escuchó la voz de Catherine que
gritaba 'estamos siendo secuestradas', al tiempo que veía como todos las luces que
señalaban el status de movimiento de los vehículos le iindicaba que había detenido la
marcha. Su compañero Harry, rápidamente reaccionó y tomando su equipo de radio se
comunicó con Brice.

"Habla Harry. Tenemos un problema, Brice. El vehículo de la científica fue interceptado.
Necesitamos que te hagas cargo... Correcto... Llamaré al resto del grupo para que
concurran al lugar... Sí. Hemos reemplazado el contacto al celular de ella.... Sí, lo
tenemos en pantalla... Se dirige por la autopista 16, con dirección suroeste. Mantén
abierta la línea mientras te indicamos hacia donde llevan a la científica" Todo esto se lo
decía mientras él y su compañero con sus cabezas casi juntas, seguían expectantes un
punto azul en la pantalla que indicaba el desplazamiento de la científica. Había sido
excelente la idea de Catherine de incorporar el GPS en su celular. Mientras no se lo
quitaran las personas que la llevaban, sería su modo de poder saber hacia dónde la
estaban llevando.






De pronto Tom, le dijo a su compañero. "¿Te das cuenta que también pueden haberse
llevado a Catherine? Verificaré la luz del GPS del automóvil de Chase." 






"¡Mierda!, tienes razón, a no ser que se hayan deshecho de ella" Dijo Harry, mirando a su
compañero con angustia. 






"Llama a Brice, dile que se dirigen ahora hacia el norte, por la ruta 32" Dijo Tom,
señalando con el dedo la pantalla. 






Harry de inmediato oprimió el botón de la radio y le informó a Brice.
"Habla Brice. Dile al segundo grupo que me siga en esa dirección. Ya sincronizamos mi
computadora con el equipo de ustedes, así es que podemos ver también la señal del GPS
del celular." Contestó Brice por su radio.

"Brice. El grupo que llegó al lugar del enfrentamiento, dice que Catherine no estaba allí,
por lo que también se la llevaron. Estoy en este momento tratando de rastrear su GPS. Y
algo que preocupa, el GPS del vehículo de Chase, se encuentra detenido en el lugar de
intercepción." Dijo Tom, mientras manipulaba una segunda pantalla en su escritorio
digitando ciertos parámetros de búsqueda. A los pocos segundos, apareció un punto azul
que se desplazaba en la pantalla. Ingresó nuevos códigos, y aparecieron unos números 
en la parte inferior. "Brice se están desplazando a una velocidad de más de 70 millas por 
hora."






"Ok. Entendido" Dijo Brice. De inmediato entró la llamada desde uno de los vehículos que
se había acercado a la ruta que seguía.
"Habla el grupo A20. Estamos viendo todavía la señal del celular de la científica en
nuestro monitor, Brice. Podemos también ver la señal GPS de tu vehículo. Creo que
estamos a una milla tuya. En todo caso, mantén tu velocidad. Aparentemente el vehículo
que lleva a la científica y a Catherine, lleva ahora una velocidad estable. Calculamos que
estamos a unas 3 millas de ellos. ¿Cuál es tu estrategia cuando logremos acercarnos a
ellos?"

"Creo que lo más prudente será mantenernos a una distancia no menor de ½ milla,
especialmente si los vemos detenerse. Debemos evitar que sepan que los estamos 
rastreando. Incluso, sugiero mantener la señal de radio apagada a partir de ahora.
Utilizaremos el código 'ciego' " Contesto Brice por el radio.

El código 'ciego', era una señal encriptada de comunicación que aun cuando pudiera ser 
interceptada, no podía ser interpretada. Si los tipos habían podido ejecutar esa operación
de interceptación del vehículo de la científica en sus mismas narices, era evidente que
estaban lejos de ser unos 'amateurs', pensó Brice, cambiando el switch de su equipo de
radio a modo 'ciego'.

EL grupo se mantuvo durante más de media hora en ruta, en silencio, monitoreando
permanentemente la señal de GPS que estaban recibiendo. En todo caso, Brice sentía
una permanente preocupación respecto de lo que había pasado con Chase. Le habían
informado que su vehículo había sido encontrado con sus puertas destrozadas del lado
del acompañante, y la bolsa de protección activada. Pero no había rastros de Chase.
Asumía que al igual que Catherine, también había sido secuestrado, lo que de algún
modo, lo tranquilizaba, ya que perfectamente podrían haberlo matado en lugar de llevarlo
con ellos.






**** 
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Chase de pronto abrió los ojos y se sobresaltó al apreciar que estaba sumido en una
completa obscuridad. Nunca había experimentado algo así. Incluso, cuando decidía los 
fines de semana dormir a pierna suelta, después de alguna intensa actividad y corría las 
persianas del ventanal de su dormitorio, siempre se podía notar una leve claridad si
despertaba a medianoche, la suficiente como para captar las siluetas de los muebles que
lo rodeaban. En este caso, la obscuridad de este lugar en donde estaba, le entregaba el
mismo efecto que se produce si uno coloca las palmas de las manos contra los ojos; allí si
la obscuridad es total, excepto los pequeños brillos que envía el cerebro.

Esta obscuridad, también le planteaba una pérdida de sentido del tiempo. No podía
recordar cuanto tiempo había permanecido inconsciente. Ni tampoco qué hora era en ese
momento. También una pérdida del sentido espacial. No podía ni siquiera discernir el
tamaño del lugar en que estaba. Podía ser enorme o simplemente una ratonera en la que
estaba prisionero Sentía cierta pesadez en su cabeza. Movió lentamente sus piernas y 
notó algo extraño al rozar con sus tobillos los pies de alguien más a su lado. De pronto
sintió un cuerpo que se apretaba al suyo por el lado izquierdo.

"Chase, ¿estás bien?" Susurró una voz. Al principio no la pudo reconocer. Después notó
su acento. Era Catherine. Iba a contestar, cuando de pronto sintió que la mano de ella
subía por su torso y tomaba suave su barbilla. Pero algo más lo sorprendió, haciéndolo
sobresaltar por segunda vez, esta vez colocándolo tenso: sintió la suavidad de los pechos
de Catherine que se pegaban al costado de su cuerpo y después sentía su vientre pegado
contra su cadera izquierda.

'¡Mierda. Estoy desnudo!' exclamó, también en un susurro, imitando casi
inconscientemente el tono bajo empleado por Catherine, por alguna razón que no se pudo
explicar en ese momento.






Sintió el aliento de Catherine contra su mejilla que decía: "Sí, y yo también". 






Manteniendo el mismo tono, Chase le preguntó "¿Tienes alguna idea de en dónde
estamos?".
"No. Creo que desperté unos minutos antes que tú. Recuerdo vagamente que me
pincharon, inyectándome algún líquido adormecedor. Y me encontré desnuda aquí. Tuve
un horrible presentimiento, hasta que sentí que te movías" Le dijo, mientras se abrazaba a
Chase, como buscando protección.

Poco a poco Chase comenzó a tomar conciencia de la situación. También él recordaba
sólo el momento en que había sido embestido, lo demás era un borrón mental. En ese
momento estaba acostado sobre una especie de tatami, esas esteras que se utilizan para
la práctica de artes marciales, como las que él utilizaba al menos unas cuatro veces a la
semana en los gimnasios que tenía la NSA. Pero lo que más lo complicaba mentalmente,
era el estar desnudo, especialmente ahora que sentía el cuerpo de Catherine al lado del
suyo. De pronto, sin que pudiera controlar esa reacción, comenzó a tomar consciencia de
la desnudez de ella y sintió un calor que comenzaba a subir por debajo de sus bolas, y se
trasladaba lenta pero inexorablemente a su verga.






"Chase, ¿Eres tú?" Preguntó una nueva voz, también baja. La reconoció de inmediato. 






"¿Karen? Sí. ¿Cómo te sientes?" Contestó él.
Karen al sentir su voz, por toda respuesta, se apegó a él llevando su brazo derecho por el
costado para colocar su mano sobre su torso, al tiempo que con sus pechos rozaba el
costado del cuerpo de Chase. Pronto él sintió también el vientre desnudo y los muslos 
que se apegaban contra él temblando. Ella también estaba desnuda. Eso, terminó de
completar la reacción instintiva de su cuerpo. Sentía su verga totalmente erecta ahora.

Pronto ambas mujeres pegadas a ambos costados del cuerpo de él, comenzaron a darse
cuenta de la extraña situación que los había reunido. '¡Estaban desnudas con
Chase!' Recordaban ahora lo que ambas habían conversado en el automóvil, antes de ser
interceptadas por esos orientales. Durante todo el camino tocaron tangencialmente el
tema de qué relación tenía cada una de ellas con él. Karen le había insinuado muy al
pasar, que se había reunido a almorzar un día x, en donde Chase le había hablado de la
investigación. En ningún momento le dio a entender a Catherine que ellos hubieran tenido
una mayor interacción personal.

Pero si algo complica una conversación entre dos mujeres, es el que una sepa lo que la
otra ignora. En este caso, Catherine sabía que Chase se había acostado con Karen. Y por
parte de Karen, ésta sólo intuía que Catherine podría tener alguna relación más íntima
con Chase, era algo que no le constaba. Por ello, durante todo el trayecto ambas 
lanzaban frases llenas de doble significado, en un duelo verbal sordo, pero que nunca
rozaba la verdadera situación que ambas querían abordar. Había hasta cierta complicidad
en ambas al hacerlo. Era algo así como una partida de ajedrez en que las palabras eran
las piezas, las que insinuaban que algo más profundo venía, pero todo quedaba como un
anuncio. Todo ese juego verbal de palabras casa bobos, había sido interrumpido
abruptamente cuando fueron interceptadas y ambas fueron trasladadas inconscientes
hasta la van que las llevó raudas por la autopista.

Ahora, todo estaba en un nuevo terreno. Ambas ya no necesitaban hablar. Estaban
desnudas abrazadas a Chase, en completa obscuridad y era todo lo que importaba. Sus 
mentes ni siquiera analizaban el estado precario en la que estaban los tres. Tal vez eso
mismo, hacía que el instinto de sobrevivencia, las llevara a centrarse en ese hecho de que
estaban con el hombre que ambas deseaban.

Sin decir palabra, como buscando refugio, las dos mujeres se abrazaron a él. Todas las 
dudas que ambas tenían del significado que Chase tenía en sus vidas, parecían haberse
esfumado, como si ya no importara, y lo más extraño es que aceptaban esta particular 
circunstancia. Pareciendo como si el tiempo se hubiera detenido en esta obscuridad
ominosa que cubría sus cuerpos desnudos.

De pronto él sintió primero la pierna de Catherine que subía por su muslo izquierdo y 
después su mano que se apretaba a su torso, y después fue la pierna de Karen la que
subió hasta su ingle, acariciando su muslo con el suyo.

Todo para Chase dejó de tener sentido, excepto su verga erecta que cabeceaba contra su
vientre, excitado al sentir la tibieza de los cuerpos de ambas mujeres. Pronto sintió la
mano de Karen que tímidamente al principio, había bajado de su torso, recorriendo su
vientre, hasta que sus dedos bajaron hasta sus bolas acariciándolas tiernamente, para
después enterrar sus dedos en la base de su verga para asirla firme, como dándole a
entender que eso le pertenecía.

"¡Oohh. Chase!" La sintió susurrar a Karen junto a su oído, mientras comenzaba a
acariciar su erección con su puño. "¡No saber cómo te he echado de menos!"Agregó,
mientras pasaba su lengua por su oreja. Ella sintió la reacción que tuvieron sus palabras 
en él, cuando sintió que su verga se endurecía aún más en su mano.

Chase sintió que Karen se despegaba de su costado, para notar que su cabeza y su
cabello rozaban ahora su vientre. Karen se había metido entre sus piernas, seguramente
arrodillada. Pronto sintió su boca acariciando su glande. Se estremeció ante esa
sensación tan deseada. De pronto sintió la boca de Catherine que buscaba la suya.

"No sé qué va a pasar con nosotros. Lo único que me importa es que estás aquí" Dijo ella
contra su boca, mientras lo besaba y rodeaba con su brazo su cuello. Chase ahora sintió
ambas tetas de Catherine apoyadas en su torso. Bajo su mano acariciando su espalda
hasta encontrar ese trasero que lo volvía loco. Toda la situación era demencial, pero la
excitación que sentía en ese momento, desplazaba todo otro pensamiento que el de
gozar de ese momento. Acarició sus nalgas. De pronto le susurró "Monta mi cara."






"¿Qué quieres hacer?" Susurró ella, con su boca pegada a la de él. 






"Tan sólo hazlo. ¡Quiero sentir tu concha en mi boca!" Contestó, oprimiendo con sus 
labios el labio superior de ella.
Catherine, no lo pensó dos veces y tanteando su cabeza en la obscuridad, se montó
sobre su pecho. Chase tomándola de sus nalgas la atrajo hacia arriba. Pronto sintió los 
muslos de ella rodeando su cara, besó su interior hasta que pudo colocar su boca en la
entrada de su vulva. Allí su boca sorbió sus labios mojados, introduciendo su lengua y 
lamiendo su raja a todo lo largo. En ese momento apreció cuánto le zumbaba su cabeza,
pero todo el malestar del golpe recibido, lo omitió mientras recorría con su lengua los 
labios totalmente mojados por los jugos de Catherine y su propia saliva, rugiendo a veces,
cuando sentía a Karen que engullía prácticamente toda su verga, una y otra vez en la
mamada que le propinaba sin perder el ritmo.

Los tres tenían exacerbado el sentido del tacto en esa total obscuridad. Las manos de los 
tres recorrían los cuerpos, como si quisieran grabar en su memoria cada protuberancia,
cada hendidura. Chase sentía que su cerebro estallaría del placer cuando recorría las 
suaves carnes de ambas mujeres. Algo parecido ocurrió cuando Karen dejó de mamarlo y
lo montó y guiando la punta de su furiosa erección, en un solo movimiento bajó sus 
caderas y hundió toda la verga dentro de su vagina que lo recibió como si fuera lo último
que iba a hacer en su vida.

"¡Aaaaaahhhh!" Gimió contenida Karen, cuando sus nalgas quedaron apoyadas sobre los 
muslos de Chase. Éste, ante esa placentera sensación de sentir su verga aprisionada
entre los suaves pliegues de las paredes de la vulva de Karen, casi muerde el clítoris de
Catherine, que también gritó un '¡Aaaahhhh!' cuando sintió que su pequeño botón de
placer era apretado entre los labios de Chase.

Karen tanteando con sus manos en la obscuridad total que los rodeaba, se encontró con
la espalda de Catherine, apoyó sus manos sobre los hombros de ella y comenzó a mecer 
sus caderas de adelante hacia atrás lentamente, sintiendo el grosor de la verga de Chase,
deslizándose suavemente dentro de ella.

"¡Ooooh Dios... Ooooh Dios... Ooooh Dios...! " Gemía Karen con cada penetración,
sintiendo ahora como su vulva comenzaba a palpitar enloquecida, cada vez que
empujaba sus caderas hacia él, buscando hacerla más profunda, recordando de
inmediato todas las sensaciones de la última vez que había estado con él. Quería apurar 
el movimiento de sus caderas, apurar las veces que entraba y salía esa gruesa y dura
verga dentro de ella, pero sabía que si lo hacía no duraría mucho antes de estallar en un
orgasmo incontenible. Ella se conocía. Quería dilatar al máximo esa exquisita sensación
de tener a Chase dentro de ella. Pero su vulva le pedía más y sin pensarlo más, sus 
manos bajaron desde los hombros de Catherine y llevándolas hacia adelante, se apoderó
de sus pechos y apretó sus pezones al tiempo que pegaba su boca a su cuello, mientras 
sus caderas comenzaban un ritmo endemoniado.

Catherine sintió los pechos de Karen contra su espalda y las caricias que sólo una mujer 
sabe hacer a sus pechos. Eso la hizo llevar también al máximo de su excitación, sintiendo
además que la boca de Chase hacía estragos en su vulva. Ahora la penetraba con su
lengua, que ante los embates de las caderas de Karen contra su espalda, se hacía más 
profunda. Y en ese instante todo cambió, cuando Chase bajando sus manos, introdujo sus
dedos entre las protuberancias de sus nalgas hasta que pudo colocar uno de ellos en el
borde de la rosa de su culo y comenzó a introducirlo allí. Era todo lo que el cuerpo de
Catherine aguardaba, porque comenzó a estallar en un temblor intermitente, y que fue
intensificado cuando sintió a Karen convulsionándose contra su espalda, al tiempo que
sentía que sus dedos que asían sus pechos, se crispaban en sus pezones endurecidos.

Catherine abrazó las manos de Karen que estrujaban sus pechos y dejó que juntas, sus 
cuerpos temblaran en esta obscuridad que las hacía aferrarse a lo único conocido y se
dejaron ir en ese cúmulo de sensaciones, para consumirse en el fuego que las unía al
hombre que ambas deseaban y que era la única realidad de ese momento.,

La verga de Chase salió con un chasquido de la vulva cuando Karen cayó desmadejada
hacia un costado sobre el tatami. Catherine, no sostenida ya por los brazos de Karen, lo
hizo hacia adelante, quedando con sus muslos abiertos a centímetro de la cabeza de él.

Ambas mujeres quedaron con sus cuerpos relajados, tomando aliento, con sus cuerpos 
húmedos de transpiración, mientras de vez en cuando tenían pequeños temblores,
resabios de sus respectivos orgasmos. Se sentían satisfechas, pero sabiendo que esto
recién comenzaba para ellas.

Chase, se giró y su cabeza chocó contra los muslos de Catherine, levantó su cara
salpicada con los líquidos que ella le había arrojado al acabar y la posó entre sus nalgas.
Catherine se estremeció al sentirlo allí, y más cuando él comenzó lentamente a subir su
cara pasándola entre la hendidura de sus glúteos tibios, por la curva de su cintura, por su
espina dorsal hasta que de pronto sintió que su cuerpo era cubierto por el macizo cuerpo
de Chase. Nuevamente la obscuridad producía sensaciones encontradas en ella, que la
hacía sentir el pesado cuerpo de él, como un manto protector que su propio cuerpo
requería y ansiaba. Toda su mente se centró ahora en aquello que ansiaba: la dura verga
que guiada por el puño de él, comenzaba abrirse paso entre sus nalgas. Su vulva
agradecida, se abrió como una flor ante el calor del sol, cuando sus labios inflamados 
comenzaron a recibir primero el ariete de la punta esponjosa de su glande, para permitir 
después que la gruesa y rígida verga entrara toda dentro de ella.

Con el rostro levantado sobre el tatami, la boca de Catherine se fue abriendo, conteniendo
el aliento, con todo el sentido del tacto de su cuerpo centrado en el único lugar que tenía
importancia en este momento: su vulva que recibía esa carne dura que iba entrando en su
cuerpo y que comenzaba nuevamente a generar esa excitación que la remecía entera. La
total obscuridad que la rodeaba en esa habitación, generaba una sensación de espacio
sin límites para ella. Para su mente era como estuviera perdida en un espacio infinito. Esa
mente que convertía todo su cuerpo en el centro del universo, y ese universo lo constituía
su sexo que absorbía el cuerpo el cuerpo de Chase, que abría las paredes de su vulva,
que la recibían apretándose alrededor... esperando... hasta que llegó el instante de la
unión máxima con el cuerpo de Chase.

Exhalando todo su aliento contenido mientras Chase la penetraba, sólo en ese instante el
rostro de Catherine se posó sobre el tatami, cuando sintió que sus duras nalgas se
fundían en el hueco de la ingle de Chase al tiempo que las paredes de su vulva se
comprimían en pequeños espasmos alrededor de la dura y gruesa verga que ahora la
llenaba plenamente.

Su concha decía a ese pico: 'el centro del mundo está aquí y no allá', en el momento en
que comenzó a palpitar esperando... esperando... Hasta que sus nalgas comenzaron a
recibir el azote exquisito de las arremetidas de Chase. Largos minutos pasaron hasta que
la 'pequeña muerte' llegó nuevamente y el cuerpo de Catherine una vez más, la recibió
como una bendición. Su cuerpo vibró y de pronto sintió la mano de Karen que tomaba la
suya, como queriendo ser partícipe de ese instante sublime, al tiempo que su vulva era
inundada por los chorros de semen de Chase, quien estremecido en su clímax se relajó
sobre ella cubriéndola. Para Catherine poco importó sentir el pesado cuerpo de Chase
sobre ella y apretó la mano de Karen, transmitiéndole en ese gesto, lo que estaba
sintiendo en ese momento, y Karen respondió con el mismo gesto, haciéndose cómplice
de su placer.

Chase después rodó hacia un costado y los tres quedaron relajados con sus cuerpos 
esparcidos sobre el tatami, Karen tomada de la mano de Catherine y ésta de la mano de
Chase.

Perdida la noción del tiempo, la obscuridad como una ola que barriera sus cuerpos, hizo
que sus cuerpos se buscaran nuevamente. Ambas mujeres apretaron sus cuerpos y 
quedaron acurrucadas contra el cuerpo de él. Exacerbados por esa experiencia de haber 
perdido el sentido de la vista, sus manos tocaron, buscaron, acariciaron nuevamente. El
cuerpo de quién sus manos rozaban, había cesado de tener importancia. Era un triángulo
que buscaba su reafirmación. Sus piernas y muslos se entrelazaban, sus manos 
buscaban rostros, protuberancias, hendiduras, sus bocas buscaban bocas o sus 
respectivos sexos, que mamaban, mordisqueaban, succionaban, como si trataran de
saciar una sed que los consumía en una perfecta simbiosis. Los tres habían perdido la
identidad, no importando quién daba placer a quién. Desconocían cuál sería su destino
que les deparaba el mañana, e instintivamente seguían el consejo del poeta, buscando
aquello que el otro le brindaba, sin tapujos, sin inhibiciones de ningún tipo, porque sólo
tenía sentido el hoy.






****
El anciano jerarca vietnamita observaba la pantalla infrarroja, que le devolvía una imagen
que más parecía una suerte de nube roja de cuerpos que se retorcían en la obscuridad.
Suya había sido la idea de que cuando el trío había sido capturado, aún inconscientes,
había sido desnudado e instalado en esa habitación sin ventanas y absolutamente
obscura y a prueba de ruidos.

Recordaba que esa había sido la técnica utilizada en la última guerra contra los invasores 
norteamericanos, a quienes al ser capturados, se los mantenía aislados y en esas 
condiciones. La sensación de desnudez en los prisioneros, los hacía sentirse tan
indemnes, que pronto su voluntad de resistirse al interrogatorio, se esfumaba en pocos 
días y sin mucha presión les entregaban toda la información que se les pedía.

El anciano, recostado en su sillón, pensaba en cómo los americanos se habían dado
cuenta de la validez que tenía este sistema para bajar las defensas de los prisioneros,
tanto así que era el sistema que utilizaban en Guantánamo con los prisioneros 
musulmanes que mantenían allí. Pero claro, ellos le incorporaban métodos de torturas 
adicionales, que él no pensaba utilizar con este trio cuyas imágenes infrarrojas seguía
viendo agitarse en la pantalla. Miró la hora: eran sólo las diez de la noche. Se iría a
dormir, para conversar con el trio al día siguiente, sin apuro.






**** 
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El grupo vietnamita nunca supo que habían sido seguidos. Tan pronto los agentes de la
NSA vieron que los vehículos se detenían en la casa que estaba situada a las afuera de la
ciudad, metida dentro de un pequeño bosque, procedieron a rodearla a unos trescientos 
metros de distancia. Como a las seis de la mañana, un grupo de fuerzas especiales se
incorporó en un segundo anillo. En esta oportunidad el Director de la NSA comandó todo
el operativo de rescate. Sabían ahora que Chase había sido secuestrado junto a la
científica Karen Trump y Catherine Solano. Ahora sólo había que estrechar el cerco para
elegir el mejor momento para iniciar las acciones. Cuando clareó la mañana, ordenó
enviar un drone de reconocimiento del área, cuyas fotos le permitieron determinar cuál
sería la mejor ubicación de los grupos que comenzarían a estrechar el círculo alrededor 
de la casa. Una van equipada con instrumental de comunicación de alta tecnología,
monitoreaba la señal del celular que al correr de las horas, se hacía cada vez más tenue,
a medida de que la batería perdía carga. Al menos sabían que la científica estaba allí.
Pero les preocupaba no contar con las señales de los GPS de Chase ni de Catherine, ya
que ambos celulares habían quedado abandonados en los vehículos en los que viajaban.
****






Temprano en la mañana después de desayunar, Bu Phan sentado junto al anciano jerarca
vietnamita, escuchaba sus instrucciones.
"El hombre deberá ser interrogado. Necesitamos saber qué rol tiene en que haya
escoltado el vehículo de la científica. Y ahora que me he dado cuenta que tuvo sexo con
ambas mujeres, será fácil que nos entregue la información que necesitamos."






Bu Phan no podía creer lo que escuchaba. 'qué fáciles son estas mujeres' pensó. "¿Las 
mantendremos desnudas?" Preguntó.
"No, no será necesario. Sólo el hombre. Sácalas de la habitación y haz que se bañen y se
vistan y tráelas a mi presencia. Respecto del hombre, espera una hora después que
saques a las mujeres de la habitación y haz el interrogatorio en la misma sala. Tendrás 
que soportar algunos olores." Le dijo, sin que se le moviera un músculo de la cara,
aunque sonriera interiormente por lo que había dicho.

"Si señor" Dijo Bu Phan, saliendo del comedor se dirigió a la cocina y habló a dos 
sirvientas para que lo siguieran. Si bien se consideraba bastante rudo en todo lo que
tuviera que ver con su trabajo de agente, no lo era cuando se trataba de enfrentar a
mujeres, y menos desnudas.

Después bajó al sótano y miró por el monitor y pudo observar que las tres figuras yacían
en el suelo de tatami. Cuando abrió los cerrojos de la puerta blindada, sus hombres 
estaban con las armas desenfundadas cuando entraron a las sirvientas con un par de
mantas con las que cubrió a las dos mujeres antes de salir. Vio que el tipo se había
sentado y permanecía así agarrando sus rodillas.

Bu Phan había hecho iluminar la habitación. Allí Chase pudo ver que la sala era grande y 
en un costado había una mesa y dos sillas. Vio que cuatro hombres armados entraban y 
uno de ellos le colocaba unas cintas de plástico en sus muñecas y lo llevaban a la silla, y 
aguardaban cerca, mientras otro hombre se sentaba frente a él.

No bien se habían sentado, cuando comenzó a sentirse una alarma en el sótano y pronto
se la escuchó por toda la casa. Bu Phan miró a sus hombres y rápidamente salieron de la
habitación cerrándola al salir.






**** 

Epílogo: 






El grupo vietnamita poca resistencia pudo hacer cuando las alarmas que circundaban el
perímetro de la casa, les señalaron que intrusos habían roto el cerco de seguridad.
El jerarca vietnamita, fue encontrado muerto en su habitación. Se había suicidado. El
resto del personal de servicio fue llevado para ser interrogado, lo mismo que los cinco
agentes.

Esa tarde, después tener una larga reunión con el Director de la NSA, Chase se dirigió a
su departamento. Se sentía confundido con todo lo que había acontecido en las últimas 
horas. Especialmente después de escuchar hablar a Karen y Catherine cuando se
quedaron dormidas a su lado. Pensaba que lo que le habían dicho, era más bien producto
del estado de stress por haber pasado todo lo que les había ocurrido en el lapso de unas 
pocas horas. Atrapadas, inyectadas y finalmente dejadas desnudas en una habitación
oscura, era sin duda, una experiencia traumática para cualquier ser humano.
Especialmente al enfrentar incertidumbres de hechos que no siquiera podían imaginarse.

Los seres humanos enfrentados a situaciones en que sus vidas están en juego, pueden
fácilmente tomar decisiones emocionales extremas. Como las que ellos habían tomado
cuando sin saber qué hacer, se dejaron llevar por la única salida que los tres tenían a
mano. El sexo.






Era cierto que algo así no se hubiera dado, si entre ellos no hubiera situaciones y 
relaciones no resueltas. 






'¿Realmente me aman?' Se preguntaba Chase, sentado ahora en el sofá del living de su
departamento. Eso era lo que ellas le habían dicho. 






"Suceda lo que suceda en el futuro, tienes que aceptar que ambas te amamos. Es algo
que Catherine y yo conversamos antes que nos secuestraran" Le había dicho Karen. 






'¿Significa eso que ellas habían tomado una decisión respecto de compartirlo?' Se
preguntó.
'¿Y él las amaba lo suficiente para aceptar algo así?' Era la pregunta siguiente que se
hizo Chase. Ese era su dilema ahora. Desde que los habían rescatado, no habían vuelto a
hablar y menos verse. Cuando ello ocurriera, sería el momento de la verdad.

'¿Debía enfrentarse por separado con cada una de ellas para conversar? O debían
juntarse con las tres para dirimir el futuro, si es que había alguno para ellos?' Era la
disyuntiva que Chase tenía y que hacía devanarse los sesos.






Decidió hacer esto último y tomando su celular, envió un mensaje a cada una:"Decidan
ustedes en donde nos encontramos". 






FIN 
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